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    Capítulo 1


     


    Bea


     


    —¡No, papá, no lo haré!


    Bea estaba bullendo de rabia, algo que ella misma apenas podía creer. La gente siempre la acusaba de ser una verdadera chica traviesa, a veces incluso testaruda. Sin embargo, desobedecer las órdenes de su padre o de su madre estaba fuera de discusión, al menos, lo había sido hasta ese momento.


    —¡El anciano del pueblo lo ha decidido así, y finalmente he dado mi consentimiento!


    Su padre habló para entonces con un reproche avergonzado en su voz. Pero Bea no se dejaría ablandar por eso.


    Siempre había hecho todo lo que sus padres esperaban de ella. Incluso había llegado a pensar seriamente en casarse con Ben. Su padre seguía pensando que era una buena idea. Ben trabajaba duro y gestionaba su granja con un éxito creciente, mientras que su familia nunca sobrepasaba las quince reses. Sin embargo, esto no se debía al deficiente manejo de su padre, sino a esos malditos clanes de los Guerreros Dragón.


    —¿Acaso no es suficiente que estos monstruos alados se lleven nuestro ganado cuando les da la gana? ¡Ahora también quieres arrojar a tu propia hija a sus fauces!


    Ella golpeó con ambas manos el tablero de la mesa, haciendo que la jarra de leche casi cayera al suelo.


    Ahora también su padre estaba al borde de un ataque de ira. —¡Nada de esto habría sucedido, si te hubieras casado con Ben, como te lo había aconsejado! —rugió el padre, poniéndose rojo como el fuego.


    —Lo habría hecho. Pero él rompió el compromiso. ¿Acaso te has olvidado de ese pequeño detalle? —gritó Bea con rabia.


    Ella prefirió ocultar lo aliviada que se había sentido por ello. Durante semanas, había interpretado de forma demasiado convincente el papel de mujer deprimida y abandonada, ya que pensaba que sus padres podrían manejarlo mejor de esa forma a que si hubiera expresado abiertamente su alegría.


    —Pero hija —intervino su madre, amonestando—. Tenemos un compromiso con los guerreros. ¿Cómo puedes ser tan reacia?


    —¡Oh, qué tontería! —replicó Bea, gruñendo—. ¿Cómo pueden simplemente sentarse aquí y convertirme en una ramera? —añadió con un tono desafiante.


    Su padre estaba a punto de darle una bofetada. Le temblaba la mano derecha, mientras su madre miraba boquiabierta, indignada ante el lenguaje de Bea. 


    —¡Ya basta, Bea! —rugió el padre, exasperado—. ¡Te irás, y esa es mi última palabra!


    —Por supuesto, padre. Como tú digas —respondió Bea, como la buena hija que había sido hasta ahora. 


    Mientras tanto, una tormenta se estaba gestando en su interior. De ninguna manera permitiría que la subieran a un carro, y la transportaran como un saco de frijoles destinado al mercado. A ella le dolía profundamente que sus padres, por una gratitud mal entendida, le exigieran verdaderamente que le abriera las piernas a un Guerrero Dragón. Si ella se dejara montar, querría decidir ella misma por quién. Malhumorada, reconoció lo poco que había conseguido hasta ahora, en efecto, nunca había conseguido mucho. Siempre había sucedido de alguna forma, y tampoco había disfrutado del sexo.


    Puede que los Guerreros Dragón hayan salvado la Tierra, y todo lo que existía en ella de la destrucción. Sin embargo, la verdad era que a ella le importaban un bledo las afirmaciones de los eruditos lykonianos. Hasta ahora, nunca habían presentado ninguna prueba concreta. ¡Deberían avergonzarse de sí mismos! Ellos se parecían a los humanos, caminaban como humanos, hablaban como humanos. Pero, en realidad, actuaban como serviles y obedientes peones de los clanes de los Guerreros Dragón, y solo habían sido traídos a la Tierra para tranquilizar a los humanos e infundirles una falsa sensación de seguridad. Prácticamente, quizás, había que desconfiar más de ellos, que de los miembros del clan. Al menos, ellos no ocultaban su ostentosa superioridad, ni fingían querer ayudarlos. 


    Bea pidió permiso para retirarse de la mesa. Como excusa, dijo que vería a un ternero recién nacido. 


    Pero, en lugar de entrar en el deteriorado establo, se dejó caer en el lado opuesto de la casa, y se puso a mirar el cielo con tristeza. Ella tenía que hacer algo pero, desgraciadamente, sus opciones eran bastante limitadas. Si ella se quedaba con sus padres, de ser necesario, su padre la arrastraría de su larga coleta hasta el emisario lykoniano. Este venía a reclamar cinco mujeres como tributo una vez al año. Luego, éstas eran condenadas a compartir la cama con un Guerrero Dragón durante varios días. Solo la idea ya le repugnaba a Bea. No era necesariamente por los servicios exigidos, sino por la coacción que había detrás de ellos.


    Al parecer, su única opción era darle la espalda a la casa de sus padres. Sin embargo, era muy fácil decirlo, pues no había otras personas viviendo cerca. Incluso el territorio del clan, al que estaban subordinados, estaba a muchos días de viaje. Bea se estremeció al pensarlo. ¡Como si eso fuera una alternativa!


    Mientras ella reflexionaba, justamente Ben, se acercó a ella caminando.


    —¿Por qué estás sentada aquí afuera? —preguntó él, más o menos preocupado.


    Bea luchó consigo misma, porque no sabía si debía contarle sus problemas. Ella ni siquiera era amiga del joven. Sin embargo, recordó que en alguna ocasión él tampoco había hablado precisamente bien de los invasores. Así que dejó de lado sus dudas.


    —Se supone que debo ser parte de la próxima entrega de tributos —resopló ella con furia.


    Ben solo levantó ligeramente las cejas. —Era de esperarse. Supongo que, algún día, le tocará a cada una de nuestras jóvenes mujeres. Es una pena, realmente.


    Bea solo había estado de acuerdo con él hasta cierto punto. Ya que no todas las mujeres eran ofrecidas como tributo, las casadas, por ejemplo, no. Ella no culpaba a Ben por eso. Después de todo, ella tampoco había querido casarse con él. Además, el emisario lykoniano no solamente prefería a las mujeres jóvenes. A veces, parecía que buscaba características completamente diferentes. Pero, dado que el asunto difícilmente podía ser superado en términos de perversión, ella no se había detenido a pensar en las razones.


    —¡Tu compasión tampoco me ayuda! —refunfuñó ella a Ben.


    —No, ciertamente no. Pero ¿qué dirías si pudiera ofrecerte una salida a tu miseria?


    Bea se rio cínicamente. —¿Qué? ¿Vas a decirme que sí ahora?


    Ben puso los ojos en blanco, con una sonrisa burlona. —No, por supuesto que no.


    —Pero eso parece ser lo único que podría salvarme en este momento. A menos que —ella soltó una risita desesperada—, el suelo se abra y me trague.


    Ben inclinó la cabeza, pero no respondió nada.


    —No hay forma de que pueda soportar eso, Ben. Soy un ser humano y no uno de ellos. —Ella escupió la última palabra con disgusto. 


    —¡Me encantaría ver a todos estos horribles monstruos muertos! —añadió ella con malicia.


    Ben la miró fijamente por un momento, antes de asentir, aparentemente satisfecho. —Hay muchos otros que piensan de igual forma. Te los presentaré, si es que estás hablando realmente en serio.


    Bea no tenía idea de que Ben no era simplemente un hombre superficial y, mucho menos, que le echaría una mano cuando ella más lo necesitara. Hasta ahora, ella nunca había sufrido personalmente las represalias de los Guerreros Dragón, así que ella no lo permitiría. Si Ben le ofrecía ahora una oportunidad para defenderse, ella debía aprovecharla. 


    —Muy en serio. —Y en ese momento, su respuesta salió de lo más profundo de su alma.


    —Bien. Entonces, reúnete conmigo detrás de mi granja cuando todo el pueblo se haya ido a dormir. Allí discutiremos todo lo demás.


    Ben se alejó silbando inocentemente, mientras ella se deslizaba hacia el establo. De alguna manera, estaba feliz de saber que finalmente había decidido algo por sí misma. Con eso, desafiaba a sus padres y se había sentido increíblemente rebelde. Este sentimiento había reforzado su decisión de escuchar las sugerencias de Ben.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    —Te gusta esa chica ¿no es así? —susurró Woryk, mientras su compañero Ayton sonreía y se pasaba la mano por la cabeza afeitada.


    Llevaban media hora escondidos en la densa maleza, observando a la joven humana, que había salido corriendo de su casa, visiblemente indignada. El propio Woryk no sabía exactamente, por qué se habían detenido de su viaje, a causa de una mujer. Al mismo tiempo, sus ojos se habían posado en ella y, como tantas veces, habían acordado sin mediar palabras a mirarla más de cerca.


    Ayton rara vez mostraba más que una expresión de indiferencia. Desconcertado, Woryk registró entonces su evidente interés, y el brillo codicioso en sus ojos. Al mismo tiempo, estaba aún más asombrado de que él también sintiera lo mismo.


    Ayton se encogió de hombros, disculpándose. Su silencioso amigo solo había expresado lo que Woryk también estaba pensando. Es que había pasado tanto tiempo, desde que habían tomado a una compañera. La vida sin pertenecer a un clan conllevaba a eso. No tenían derecho a exigir la entrega de un tributo. Hasta ahora, se las habían arreglado bien con eso. Estaba en su naturaleza que, a menudo, sintieran el deseo de una unión sexual. Sin embargo, eso no significaba que tuvieran que ceder ante el deseo en cualquier momento, y que pudieran tomar a la primera mujer que les pareciera aceptable.


    Cautelosamente, se arrastraron de nuevo hacia la maleza, cuando apareció otro humano. A Woryk no le agradaba la idea del griterío que se produciría en el caso de que alguien notara la presencia de ellos. Tampoco quería arriesgarse a cualquier disputa con el clan por cuyo territorio viajaban en ese momento. Al igual que Ayton, prefería explorar el mundo sin ser molestado. Ninguno de los dos había podido responder a la pregunta de qué era lo que les hacía deambular tan erráticamente. Lo único que sabían con certeza, era que no se sentían realmente en casa en ninguno de los clanes.


    Woryk sonrió para sí mismo, ya que su peculiaridad les había otorgado cierta reputación entre los clanes, como vagabundos poco confiables. El rostro eternamente retraído de Ayton, y su persistente negativa a hablar delante de los demás, no habían contribuido a que fueran bienvenidos en algún sitio.


    Ellos avanzaban rápidamente en la creciente oscuridad. No había ningún destino concreto por delante, pero Woryk estaba seguro de que llegarían a algún sitio. Y al cabo de dos días, nuevamente se darían cuenta de que el nuevo lugar no era el fin de su viaje, y se pondrían otra vez en marcha. Llevaban años haciéndolo, y Woryk se preguntaba a veces, cuál era su destino. También sabía que Ayton lo acompañaría, sin importar lo que la vida les depare. Por supuesto, seguiría a Ayton de la misma manera, en caso de que sugiriera un cambio de dirección. Nunca habían hablado sobre esta hermandad. Su vínculo era un hecho incontrovertible como el hecho de que el sol sale siempre por el este.


    Luego descansaron en un claro del bosque. Como cada noche, Woryk recogía la leña y encendía la fogata, mientras Ayton ponía un trozo de carne en un asador, y repartía las provisiones. Woryk recordaba con cariño la aldea humana de la que provenía la comida. Era la primera vez, que la gente del pueblo no había gritado de miedo, y tampoco los habían recibido con disgusto. Aunque los hombres habían mantenido ocultas a sus mujeres, les habían preguntado de manera cortés y con discreción, qué era lo que necesitaban. Las personas les habían dado algunas de sus provisiones. Como compensación, Ayton había levantado un cobertizo inclinado. Mientras que él apuntaló las paredes laterales con unos cuantos troncos. Todo esto, les había tomado diez minutos de trabajo, el anciano del pueblo les agradeció sinceramente, pues de lo contrario, el pueblo no habría tenido más remedio que dejar que el cobertizo se desmoronara y luego habrían tenido que construir uno completamente nuevo.


    Mientras comían, él seguía pensando en ello. Incluso Ayton había disfrutado de la sensación de pertenecer a algún sitio por poco tiempo.


    —¿Qué te parece? —masculló Woryk, mientras masticaba—. ¿Deberíamos unirnos a un pueblo humano?


    Ayton se atragantó, tosiendo, y se limpió la boca. 


    Luego negó con la cabeza. —Eso no es para nosotros —gruñó él. 


    Probablemente su pregunta no le había llegado de forma totalmente inesperada. Sus andanzas los hacía libres pero, incluso a él, le faltaba de vez en cuando, tierra firme bajo sus pies.


    —Lo sé, estoy de acuerdo contigo. —Woryk se rio de su absurda idea—. Podríamos mudarnos a las montañas. Hielo y nieve por todas partes ¡imagínate! —siguió reflexionando.


    —Hmm. ¿Tú y yo solos en la cima de una montaña por el resto de nuestras vidas? No, gracias —respondió Ayton con un bufido.


    —Podríamos llevar a la mujer que vimos anteriormente —propuso Woryk, sonriendo, cuando las cejas de Ayton se levantaron. Esa idea pareció gustarle mucho más.


    —Tentador pero, prohibido —jadeó, y levantó una comisura de su boca. 


    En cualquier caso, a su amigo le quedaba claro que solo estaba lanzando teorías. Puede que ambos no le pertenecían a ningún clan, pero aceptaban al rey Shatak como su jefe sin ninguna reserva. Secuestrar a una mujer los metería en serios problemas, ya que esa forma de actuar estaba estrictamente prohibida. En su planeta natal, Lykon, las cosas habían sido muy diferentes; ya que todo guerrero honorable secuestraba a su compañera de la Tierra en aquella época. Pero Lykon era un planeta moribundo, aunque algunos aún no habían perdido la esperanza de regresar a casa. Todos los Guerreros Dragón tenían que aceptarlo. La Tierra era su hogar ahora, aunque, él mismo no se sintiera cómodo con la idea. Sin embargo, no desobedecería las órdenes del rey. Solo aquellas mujeres de las entregas de tributos de los humanos podían servir al placer sexual.


    —¿Qué opinas de volver a los clanes de jinetes? Coryan me pareció un líder al que podemos jurar nuestra lealtad —sugirió de repente Ayton en respuesta.


    —Sí —asintió Woryk—. Un buen líder de clan. —Luego puso los ojos en blanco, y le dio un puñetazo en el hombro—. ¿Un clan de jinetes? ¡No hablas en serio!


    Ayton continuó mamullando mientras sonreía, y Woryk se dio cuenta de que había sido engañado nuevamente por la mirada inexpresiva de su amigo. Por muy honorable que fuera su líder, serían los últimos en encajar en un clan cuyos guerreros se pasaban media vida sobre un caballo. 


    Los antepasados de ambos habían gobernado las escarpadas cumbres de las montañas lykonianas como miembros de las tribus de las montañas. Lo que ellos necesitaban era un frío glacial, lagos de montañas congelados y fuegos crepitantes en una noche de invierno tormentosa. Pero esa época había quedado en el pasado, los clanes de guerreros de las montañas ya no existían. Cada uno de los miembros se habían unido a otros clanes desde que llegaron a la Tierra. Cada clan supervisaba varias aldeas humanas, pero todas estaban en las llanuras. 


    Él también había nacido en uno de estos clanes pero, al crecer como guerrero, nunca pudo encontrar su lugar allí. Por ese motivo, se dispuso a encontrar su verdadero destino. En algún momento y en algún lugar, se había encontrado con Ayton, que vagaba con el mismo propósito. Se limitaron a asentir con la cabeza y, desde entonces, no se han vuelto a separar.


    Woryk se estiró, pues Ayton ya roncaba suavemente. Tenían que descubrir lo que el destino planeaba para ellos. La idea de que, en el futuro, en algún momento, alguien encontraría sus huesos en un valle remoto, no le entusiasmaba mucho. Quería dejar algo atrás, y ser recordado como algo más que un vagabundo excéntrico.


     


     


    ***


    Bea


     


    Miró por última vez alrededor de su pequeña habitación. No tenía pensado regresar. Por supuesto, sus padres estarían terriblemente decepcionados, pero ella también lo estaba. Su padre debería haberla defendido o, al menos, haberle pedido su opinión. Bea se sintió traicionada y vendida. Eso le dolía. Pero el odio que sentía por los Guerreros Dragón era mucho mayor, ya que eran la raíz de todos los males.


    Ben le había afirmado que había otras personas que compartían su opinión. Ella tenía muchas ganas de conocerlos. Juntos tenían que encontrar la manera de acabar con la opresión. Si tenía que vivir en una sucia cueva para hacerlo, lo aceptaría con gusto. Al fin y al cabo, uno no podía alcanzar la meta sin algunos sacrificios.


    En silencio, salió por la ventana y se dirigió hacia la granja de Ben bajo la tenue luz de la luna. La luz de las lámparas de aceite aún brillaba en algunas de las cabañas, pero a estas horas de la noche todos se preparaban para un descanso reparador. Sin que nadie se diera cuenta, llegó al gallinero, que estaba detrás de la granja, bajo un alto pino. 


    Ben ya la estaba esperando, pero aun así parecía realmente sorprendido por su llegada. Parece que, no esperaba que ella le diera la espalda a su vida anterior. Una ligera sonrisa torció los labios de él. Por un momento, tuvo la sensación de que había algo diabólico en ella. Finalmente, sin embargo, lo atribuyó al juego de luces y sombras detrás del establo. Además, su corazón había latido con fuerza, cuando se dio cuenta de que no estaba planeando una inocente broma para asustar a sus padres. Se estaba lanzando de cabeza a un futuro incierto, y en ese momento, estaba poniendo su destino en manos de Ben. Quedaba por ver si estaba en buenas manos. 


    —¿Estás absolutamente segura? —preguntó Ben—. Si vas conmigo, no hay vuelta atrás —le recordó después.


    Bea asintió con decisión, aunque sus entrañas se estremecían. Cualquier cosa era mejor que acabar en la cama de uno de esos demonios alados.
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    Capítulo 2


     


    Bea


     


    Ben debió haber recorrido este camino muchas veces, pensó ella. Mientras ella lo seguía a tientas, con inseguridad, él avanzaba sin titubear a través del oscuro bosque, y sin tropezar ni una sola vez. Por un lado, estaba sorprendida ya que, al parecer, nadie se había percatado de la segunda vida secreta de Ben. Pero, por otro lado, eso también la tranquilizó porque, evidentemente, no le había hecho ninguna falsa promesa. 


    Bea nunca había cruzado completamente el bosque. ¿Y por qué lo haría? Allí no había nada más que, probablemente, más árboles. Pero se dio cuenta de lo equivocada que estaba con esta suposición, cuando Ben apartó el último helecho.


    Un terreno cubierto de gruesas rocas se abrió ante sus ojos. Parecía como si un gigante hubiera desparramado al azar un montón tras otro desde un carro. A primera vista, parecía que no había forma de atravesarlo, pero Ben rodeó con determinación las monstruosas piedras. Siguió un camino sinuoso que uno solo podría notar si se supiera lo que se está buscando. Este conducía a través del laberinto rocoso, y finalmente terminaba en un valle cerrado. Rodeado por rocas escarpadas, y accesible solo para los entendidos, este lugar era el escondite perfecto. 


    Bea estaba sorprendida. Veinticinco, o tal vez treinta personas saludaban efusivamente a Ben, e incluso habían intentado tocarlo.


    —¡Amigos míos! —gritó él en voz alta, y el eco arrojado por las rocas, le dio a su voz un matiz mágico. 


    Le puso las manos sobre los hombros. —Déjenme presentarles a Bea. Ella tampoco quiere seguir soportando tanta injusticia. Debía ser entregada como esclava de placer pero, como nosotros, quiere luchar por su independencia.


    La gente asentía con la cabeza de manera amistosa y comprensiva. 


    Una mujer la abrazó. —Bienvenida, muchacha.


    Luego apartó a Bea de Ben, que se había subido sobre una saliente. En la cima, extendió ambos brazos en el aire, y el grupo se volteó hacia él con reverencia.


    —¡Ya casi es la hora! —dijo él en voz alta—. Ya no falta mucho para que expulsemos a los clanes de los Guerreros Dragón de nuestro mundo. Entonces, finalmente todo habrá terminado. Basta de violar a nuestras mujeres, basta de mentiras sobre una tierra resucitada, basta de robar nuestras cosechas y nuestro ganado.


    La gente murmuraba su aprobación.


    —Iremos tras cada uno de los miembros del clan, y de cada lykoniano que los apoye. ¡Lo haremos hasta que se den cuenta de que no somos sus esclavos! Nos amenazan con sus músculos y sus alas, lanzan a sus dragones contra nosotros. Pero la violencia, hermanos ¡genera violencia!


    —¡Exactamente!


    —¡Claro!


    —¡Mataremos a todos!


    Los vítores eran ensordecedores, y Bea se dejó llevar. —¡Sí, Ben, sí! —gritó a todo pulmón.


    Por fin alguien había tenido el valor no solo para quejarse, sino de ofrecer una verdadera resistencia. En este lugar, se habían reunido personas con las que ella se sintió de inmediato en buenas manos. El ardiente discurso de Ben, y su reacción también demostraron claramente lo grande que era su confianza en el éxito. Bea sabía que podía marcar la diferencia aquí, entre personas con ideas afines.


    Apretó los puños, y sintió que algo despertaba en su interior. Una sola persona no tenía la fuerza suficiente para enfrentar a un Guerrero Dragón. Pero una comunidad unida y con fuertes convicciones, podría cambiarlo todo.


    Ben se reunió de nuevo con el grupo. Estrechó sus manos y sonrió triunfalmente, antes de dirigirse a un hombre mayor.


    —¿Está todo listo? ¿Han cargado el carro?


    —Por supuesto. Te está esperando bajo el montón de maleza del bosque, como siempre.


    —¿Qué tipo de carro? —preguntó Bea con curiosidad.


    El anciano sacudió la cabeza en señal de reproche, pero Ben torció los labios en una leve sonrisa. —Ven conmigo, te lo mostraré.


    Luego de regresar caminando por el sendero, Ben sacó numerosas ramas secas que estaban debajo de un árbol, y descubrió un pequeño carro cargado con todo tipo de objetos. Bea pudo reconocer cestas tejidas, cerámica ornamentada y ropas.


    —Lo llevo a otros grupos que luego intercambiarán la mercancía por comida y armas —explicó Ben, entrecerrando un ojo—. Nuestro grupo se abastece de su propia comida, pero muchos no tienen esa posibilidad.


    Bea tragó saliva—. ¿Quieres decir que somos más?


    —Pero, por supuesto, Bea. Estamos luchando por una causa justa. Y esto se está extendiendo.


    Ella estaba profundamente conmovida, porque había subestimado completamente a Ben. Trabajaba duro en su granja, organizaba la resistencia, e incluso encontraba tiempo para cuidar de los demás. El simple hecho de arrastrar un carro hasta la aldea por la noche sin un caballo debía costarle un tremendo esfuerzo. Además, tampoco podía dejarse atrapar.


    La vergüenza se extendió a través de ella, y se sintió invadida por la urgente necesidad de disculparse.


    —Lo siento mucho. Siempre pensé que solo te interesaba obtener ganancias de tus productos. Pensé que eras codicioso.


    Ben sonrió con ironía. —Bueno, así es como puedes equivocarte. Desde el principio supe que no te agradaba mucho. Pero, no te preocupes, yo tampoco sabía qué pensar de ti. Probablemente fue lo mejor.


    Luego se agarró de las asas del carro y se puso en marcha. Bea lo vio partir, antes de regresar con los demás. Evidentemente, ella tenía que aprender a escuchar a la gente con más atención, y a estar atenta a las señales ocultas. Tal vez, entonces, se habría dado cuenta inmediatamente, de que Ben no era un tipo tan malo.


    De vuelta con el grupo, la mujer que la había recibido tan amablemente, la condujo a una de las cuevas apenas perceptibles, y le había asignado un lugar para dormir junto a ella. Bea aún se sentía demasiado agitada como para cerrar los ojos. Por lo tanto, trató de entablar conversación.


    —¿Qué te ha traído aquí? —preguntó ella. 


    Como ella pensaba quedarse con el grupo, pensó que sería una buena idea averiguar un poco más sobre sus compañeros.


    La mujer hurgó en la pequeña fogata, y suspiró con tristeza. —Estoy aquí por mi hijo. Él murió, y fue por la culpa de un lykoniano. —Lanzó su ramita a las llamas, sollozando.


    —A mi pequeño le había mordido una serpiente. El anciano del pueblo inmediatamente había querido mandar a buscar a un curandero lykoniano, pero todos sabemos que ellos en realidad no quieren ayudarnos. Me las arreglé para mantener al charlatán alejado durante una semana. Y luego, cuando estuve fuera por un corto tiempo, se coló en nuestra casa. Puso hierbas apestosas sobre la herida de la mordedura, y mató a mi hijo con ellas. Luego tuvo la osadía de decirme que podría haberlo salvado, si lo hubiera dejado entrar antes. Oh, Dios ¡cómo los odio!


    Qué terrible, pensó Bea. Apenas podía imaginarse cuánto había sufrido la pobre mujer. En comparación a eso, ella había salido muy bien parada.


    —Allí, al lado de la pared, está Markus. —La mujer señaló a un joven larguirucho—. Ellos se llevaron a su hermana. Al cabo de unos meses, regresó en compañía de un guerrero. Ella había tenido que dar a luz a un pequeño demonio alado. Aunque ella le haya asegurado una y otra vez, lo feliz que era, Markus está convencido de que la obligaron a hacerlo.


    Bea asintió ensimismada. Ella ya había oído hablar de esta práctica. Los Guerreros Dragón no tenían mujeres entre su gente. Por eso, sometían a las mujeres humanas para engendrar a su descendencia.


    Cuanto más oía, menos dudaba de su decisión. Todo esto tenía que llegar a su fin. Ben no estaba equivocado. Solo se podía combatir el fuego con más fuego. Los clanes no desaparecerían por cuenta propia, había que expulsarlos con fuerza bruta, si fuese necesario.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    Woryk lanzaba de vez en cuando una mirada divertida a su amigo. Este caminaba a su lado, mirando sus pies. No había retraído sus alas, y solo de vez en cuando, una se levantaba brevemente. En ese momento, Woryk pensaba que Ayton había tenido una idea brillante, la cual descartaba inmediatamente.


    Llevaban días caminando en círculos, y básicamente no se habían alejado de la aldea humana donde habían observado a la mujer. Woryk había sentido una inexplicable atracción que emanaba hacia la mujer de aspecto rebelde. Ayton parecía sentir lo mismo, porque aunque ciertamente ya se había dado cuenta de que no iban a ninguna parte, no había hecho ningún comentario al respecto.


    De repente, Ayton se detuvo. 


    Resopló con frustración antes de gritar. —¡Esto es patético! ¡Tenemos que quitarnos de la cabeza a esa mujer de ojos ardientes! Sí, lo admito, la idea de montarla me parece tremendamente atractiva. Pero, por mi parte, solo me limitaré a observar cómo lo haces. O podemos hacerlo juntos. Lo que tú quieras. ¡Oh, maldición!


    Con una expresión sombría, siguió adelante. A Woryk le desconcertó dos cosas en la declaración de su compañero. En primer lugar, había pronunciado un número inusual de palabras y, en segundo lugar, había descrito perfectamente sus propios sentimientos. Sin embargo, tenía que darle la razón. No era aceptable que perdieran de vista su objetivo por culpa de una mujer. Al mismo tiempo, se había preguntado cuál era realmente su objetivo. En todos los años que habían viajado, habían jugado a una especie de juego de dados con diferentes ideas casi todos los días, pero nunca habían tomado una decisión. Este era el momento de tomar una dirección concreta.


    —Si tuvieras un deseo sobre a dónde debería llevarnos nuestro viaje ¿cuál sería? —refunfuñó Woryk, sin levantar la vista.


    —Un deseo ¿ehh? —Ayton levantó una comisura de la boca, y se acarició la barba plateada, pensativo—. Un clan propio es lo que querría, uno donde todos sean como nosotros. Deseo volver a las montañas lykonianas, donde podríamos contar con una cantera, tal vez incluso una mina de Pyron. Donde podríamos compartir nuestro asentamiento con lykonianos que tengan cierto conocimiento sobre la extracción del mineral, o tal vez contar con canteros dotados que solo se puedan encontrar en nuestras tierras. Quisiera jurar mi lealtad a un digno líder de clan, servir a nuestro pueblo y a nuestro rey. Sí, creo que eso sería todo. —Ayton sonrió irónicamente, quizás incluso un poco avergonzado.


    —¿Una compañera, una descendencia? —añadió Woryk con un gruñido, reprimiendo una carcajada. 


    El habitualmente reservado Ayton tenía muchos más deseos de los que él había pensado. 


    —Hmmm. 


    Su compañero pensó que ya había hablado suficiente por un día. Así que, sin duda, no lo sonsacaría más. En resumen, Ayton había descrito con bastante precisión, lo que esperaba del futuro. Algunas cosas no parecían irreales, otras sí.


    —Así que, una mina de Pyron. Sabes que, aunque pudiéramos llegar a Lykon, el Pyron ya no existe.


    Las piedras rojas brillantes y cargadas de energía, eran un medio de pago habitual para los clanes en la antigüedad, ya que solo en su territorio había abundantes depósitos. Los guerreros los utilizaban para pagar a los lykonianos por su trabajo, esto por supuesto, había sido antes de que sus pueblos se reunieran como uno solo. Todas las minas habían sido destruidas por los llamados rebeldes en los conflictos anteriores, lo que había contribuido a hacer inhabitable a su patria de origen. Los sobrevivientes cruzaron el mar hacia un nuevo continente bajo el liderazgo del rey Hakon. Desde entonces, los lykonianos y los Guerreros Dragón habían vuelto a considerarse un solo pueblo. Woryk, como todos los demás, sentía que era un golpe injusto del destino, que ellos tuvieran que renunciar también a este nuevo hogar.


    —¿De verdad crees que la vida en Lykon será posible nuevamente? —preguntó, con la esperanza de que Ayton no estuviera solo soñando, y fuera capaz de recomponerse para responder.


    Su amigo movió sus poderosos hombros, antes de detenerse abruptamente. —Absolutamente. Los clanes de jinetes están firmemente convencidos de ello. Y tú tampoco descartas la idea. ¿Por qué otra razón me habrías persuadido para que nos detuviéramos en su asentamiento?


    Ayton simplemente lo conocía demasiado bien. Los clanes de jinetes luchaban por su legado y querían trasladar su manada, cada vez más reducida, a Lykon. No se embarcarían en este plan, y así arriesgar la vida de sus poderosos corceles, si el regreso a su planeta natal fuera solo una ilusión. 


    Desde que habían hablado con Coryan, el líder, una idea ha ido madurando en él.


    —Si te refieres a eso ¿por qué no intentamos algo similar? ¿Por qué no reunimos a todos los descendientes interesados de las tribus de las montañas, y salvamos también nuestro patrimonio?


    Ayton abrió la boca, pero no pudo responderle. Y de la nada, el suelo se desmoronó bajo sus pies. Woryk cayó en las profundidades, y se desgarró el brazo con un palo de madera afilado. Él cayó de espaldas al suelo y Ayton aterrizó a su lado con toda su fuerza, pero ileso.


    —¿Qué demonios es esto? —rugió él, enfadado.


    Woryk miró a su alrededor con interés. A juzgar por el tamaño, esta trampa había sido construida específicamente para atrapar a uno de los suyos. Pero los constructores obviamente no parecían saber mucho sobre los miembros del clan. Él se rio a carcajadas.


    —¡Bueno, esto va a ser divertido!


     


     


    ***


    Bea


     


    Ya llevaba unos días en el campamento de la resistencia. Pero no había muchas señales de rebelión, pensó ella con desgana. Al contrario, aquí también, alguien le asignaba siempre un trabajo, y no se interesaban en lo más mínimo por sus opiniones. Gerda, así se llamaba su compañera de cama, no dejaba de asegurarle que esa era la mejor manera de servir a la causa. Al fin y al cabo, los otros grupos necesitaban los artículos para el trueque y así abastecerse de alimentos y armas. Ben por su parte, había informado del daño que ya habían hecho a los clanes. Aquí, con ellos, la resistencia aún no había tenido mucho éxito, ya que vivían demasiado lejos del asentamiento de los Guerreros Dragón. Pero él había afirmado que estaba trabajando en un plan. Ninguno de sus seguidores había dudado de su declaración y ella tampoco tendría por qué hacerlo.


    En ese momento, había sacado un par de jarras de arcilla del horno, y se había quemado los dedos por enésima vez, todo por dar rienda suelta a sus pensamientos. Mientras metía la mano con rabia en un cuenco de agua fría, Gerda la llamó con entusiasmo.


    —¡Tenemos prisioneros! —gritó ella con euforia. 


    Ella corrió rápidamente hacia la estrecha grieta que formaba la entrada a su escondite al final del camino secreto. Bea olvidó el dolor en sus dedos y se precipitó tras ella. Finalmente, algo había sucedido, y la historia comenzó a desarrollarse.


    Junto con Gerda, llegó a la abertura en la roca justo cuando algunos de los hombres del grupo conducían a dos Guerreros Dragón atados hacia el valle cerrado. Todos dejaron salir sus gritos de ira, incluso lanzaron piedras a los guerreros o les escupieron. Bea no pudo evitar admirar la estoica impasibilidad con la que ambos habían aceptado esta humillación. Las marcas oscuras en sus pechos se destacaban claramente en sus torsos brillantes y desnudos. Enormes músculos sobresalían en sus brazos, y aún más, en sus muslos. Bea no recordaba haber visto nunca un Guerrero Dragón con unas piernas tan poderosas. La cabeza de uno de ellos estaba afeitada, mientras que el otro tenía muchas trenzas largas que le colgaban hasta las caderas. Éste le lanzó una sonrisa burlona, al tiempo que entrecerraba un ojo.


    Bea jadeó indignada, pero también notó cómo se sonrojaba avergonzada. 


    —¡Pronto dejarás de reírte! —murmuró ella cínicamente, antes reunir todo el valor posible para mostrarle una sonrisa maliciosa. 


    Pero no había tenido mucho éxito, quizá también porque el segundo guerrero casi la había devorado con la mirada. ¡Dios, qué estarían pensando los demás de ella! Avergonzada, se retiró un poco entre la multitud.


    Los prisioneros fueron llevados a una cueva separada que podía cerrarse con una enorme puerta. Todo el grupo miraba, mientras los hombres les colocaban grilletes de hierro en los pies y en las manos. Había pesadas cadenas sujetas a ellas, empotradas en las paredes de la cueva. Bea notó, relajada, que las cadenas estaban tensadas. Escapar era ahora imposible. Con las piernas separadas, y los brazos estirados por encima de la cabeza, los guerreros permanecieron inmóviles.


    Una vez más, el grupo se había puesto en marcha. Ben acababa de llegar, y se abrió paso entre la gente.


    —Bueno, bueno, bueno ¿a quién tenemos aquí? —gruñó él.


    —Ahh, claro —susurró el guerrero con las trenzas—. Deberíamos cuidar nuestros modales. —Señaló con la cabeza a Ben.


    —Si me permiten presentarnos, mi nombre es Woryk y este es mi compañero Ayton. —Señaló al otro guerrero, que intentó sonreír, pero fracasó miserablemente.


    Estúpidamente, este comportamiento había hecho reír a Bea, ganándose algunas miradas desagradables. Apresuradamente, se mordió los labios, y miró con culpabilidad los dedos de los pies. 


    —¿Acaso crees que a alguien aquí le importa cómo los nombraron sus malditos padres? —rugió Ben.


    Él sacó por detrás de su espalda un enorme palo, y golpeó al hombre con la cabeza rapada en el pecho.
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    Capítulo 3


     


    Bea


     


    En ese momento, Bea no supo qué la sorprendió más, que Ben realmente haya golpeado al guerrero, o que no le hubiera hecho el más mínimo rasguño a pesar del poderoso golpe. Justo antes de que el palo tocara su piel, las marcas oscuras de su pecho se habían convertido en un caparazón brillante. Entonces el palo había rebotado y se le había escapado a Ben de la mano, quien también había quedado muy sorprendido.


    —Muy bien —resopló él con rabia, se agachó para recoger el palo, y lo sujetó con ambas manos. 


    Luego él dio otro golpe. Bea vio cómo se esforzaba mientras golpeaba con el palo el costado desprotegido del guerrero. Este Ayton ni siquiera había pestañeado, pero ella se estremeció como si ella misma hubiera recibido el golpe.


    Entre tanto, Ben se había enfurecido. Como si estuviera fuera de sí, había arremetido contra el gigante. Aparentemente, quería que el guerrero pidiera clemencia. Éste, mientras tanto, miraba aburrido a los presentes, mientras su compañero silbaba una cancioncilla.


    Al cabo de un rato, Ben se había detenido, sudando y respirando con dificultad. Bea pudo leer en su frente la frustración por su fracaso. Él dirigió al hombre golpeado una mirada furiosa, con el rostro contorsionado en una mueca malvada. Ben entregó el palo a un hombre del grupo que continuó con su trabajo. De nuevo no hubo reacción, así que los hombres empezaron a turnarse para golpear al otro, Woryk, así se llamaba.


    Bea no podía encontrar ninguna explicación, estaba totalmente pasmada por la fuerza de los guerreros. Incluso unos tipos tan grandes como ellos tenían que sentir dolor. Además, la zona que rodeaba sus costillas había adquirido un color poco saludable, señal inequívoca de que tampoco eran inmunes a un trato tan severo.


    Después de una hora, Ben se rindió, muy molesto. Entretanto, la gente guardaba silencio, y se limitaban simplemente a mirar de un lado a otro entre su líder y los guerreros con incredulidad. Bea hizo lo mismo. Ella esperaba, o más bien, tenía la esperanza de que por el momento Ben se hubiera desahogado lo suficiente.


    —¡Suficiente! —gritó él, para alivio de ella, solo para darle un terrible susto dos segundos después.


    —¡Tráiganme un cuchillo! El más grande y afilado que puedan encontrar —gruñó él.


    Ella se abrió paso entre la gente, y le puso una mano en el brazo—. ¿Qué vas a hacer? Ben, no puedes hacer eso. ¡No somos ese tipo de personas! —le imploró ella. 


    Golpear a los dos guerreros era una cosa, pero torturarlos con un cuchillo era ir demasiado lejos.


    Con brusquedad, él le apartó la mano. —Tú también quieres verlos muertos. Tú misma lo has dicho —replicó acusadoramente.


    Bea cerró los ojos, y respiró profundamente. Eso era exactamente lo que había dicho. Sin embargo, esto lo había dicho en el calor del momento, simplemente como una expresión de su desesperanza actual. Si realmente tuviera que quitarle la vida a alguien, sería en una pelea justa, para protegerse a sí misma o a otros. Torturar a alguien indefenso no entraba en esa categoría.


    —Escucha, Bea. —Ben la miraba ahora de forma más conciliadora—. Entiendo lo nuevo que es todo esto para ti. Has llevado una vida protegida hasta ahora. Pero tienes que dejar de lado tus ideales infantiles.


    Bea dejó que sus palabras calaran. Llegó a la conclusión de que se había dejado llevar por convicciones que, de hecho, no provocarían el cambio. Ella debía recomponerse y, de ser necesario, mirar hacia otro lado. Nada surgía de la nada, y los clanes de los Guerreros Dragón no huirían solo con palabras o por unos cuantos moretones. Al fin y al cabo, Gerda ya le había contado sobre los progresos que había hecho Ben con su forma de proceder. Ella debía confianza.


    Justo en ese momento, una mujer regresó. Le entregó a Ben un cuchillo largo. Con una sonrisa diabólica, comprobó el filo de la hoja, pasando el dedo por encima muy lentamente. 


    Él asintió con satisfacción. —Y ahora, mis fieles aliados ¿qué cortaremos primeramente de estos demonios?


    Alguien gritó. —Aféitale la cabeza al de la derecha. ¡Entonces se verá tan feo como el otro!


    Ben entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. —¡Idiota! ¿Crees que estamos aquí para divertirnos? —siseó él.


    —Las alas —sugirió Markus con total impasibilidad. 


    El joven que había perdido a su hermana se acercó a Ben—. Sin sus alas, serán solo hombres, grandes hombres, pero solamente hombres.


    Aunque había decidido confiar en el juicio de Ben, esta conversación la había consternado. La gente no había presentado ninguna objeción. Ellos discutían sin mostrar ninguna emoción qué parte del cuerpo podían cortarles, como si se tratara de decidir si era mejor cultivar patatas o zanahorias. ¿Era la única que pensaba en lo enfermo que sonaba eso? ¿O era simplemente una mocosa ingenua que se entregaba a las cavilaciones de una niña?


    No pudo dar más vueltas al asunto, ya que uno de los hombres que vigilaba habitualmente en las rocas para detectar la presencia de intrusos, había corrido todo exaltado hacia Ben.


    —El emisario lykoniano está de camino al pueblo —ella lo oyó murmurar—. Si nos damos prisa, aún podemos interceptarlo.


    Ese tenía que ser el lykoniano que llevaría a las mujeres para la entrega de tributos. Ahora mismo estaba contenta de no haber interferido. El asco se apoderó de ella, pues si no hubiera huido a tiempo, el emisario la estaría conduciendo hoy mismo a su indeseado destino. En lo que a ella respecta, los rebeldes podían hacer lo que quisieran con él, pensó desafiante.


    Ben lanzó una mirada casi de arrepentimiento a los guerreros encadenados. —No podrán huir de nosotros. Reúnan a todos ¡vamos a atrapar a ese gusano!


    Luego se dirigió a ella. —Bea, quédate aquí y vigílalos.


    Ella apretó los labios con obstinación. —¡Yo! ¿Por qué yo precisamente?


    A ella no le apetecía hacer de vigía, y quería estar allí cuando interceptaran al lykoniano. ¿Acaso Ben no tenía ninguna confianza en ella? Ella no podía entender por qué la dejó atrás.


    —Eres confiable, Bea, por eso. Te conozco mejor que nadie aquí. Esto es demasiado importante, y la próxima vez estarás allí, lo prometo. —Él le frotó los hombros para tranquilizarla.


    Inmediatamente se le pasó el enfado. Con sus palabras, Ben le había otorgado una importante tarea, una que, ante sus ojos solo ella podía cumplir. Al final se sintió casi honrada.


    —Por supuesto, Ben. No te defraudaré —respondió ella con voz firme.


    Ben volvió a asentir con la cabeza antes de cerrar la pesada puerta frente a la cueva. De repente, se había quedado sola y abandonada en la cueva. Los dos guerreros la miraban con interés, y un escalofrío que no era desagradable le recorrió la espalda. Estaba molesta, porque en realidad disfrutaba sus miradas.


    —¿Qué están mirando? —les dijo ella, pero solo obtuvo una sonrisa descarada de Woryk. 


    El otro, Ayton, ni siquiera pestañeaba, pero parecía atravesarla literalmente con la mirada.


    Ella les dio la espalda, se puso en cuclillas y se cruzó de brazos, molesta. Pero por mucho que intentara evitarlo, sentía un impulso inexplicable de acercarse a ellos, y pasar sus dedos por sus musculosos brazos. En su mente se habían sucedido imágenes, muy realistas, por cierto. Ella se retorcía entre sus brazos, apretada entre sus poderosos cuerpos. La idea no tenía nada de aterradora, sino que más bien le producía un temblor desconocido y placentero. Los latidos de su corazón palpitaban en sus oídos, cuando de repente escuchó el fuerte tintineo de las cadenas. Ella se volteó, estupefacta. Se había perdido tanto en sus cavilaciones, que había olvidado momentáneamente su entorno.


    —¿Deberíamos? —Woryk asintió a Ayton, quien, para su horror, desplegó bruscamente sus alas. 


    Estas salieron de los tatuajes en forma de ala que tenía en su espalda en una fracción de segundo. Las alas de Woryk también se desplegaron. Ella se había quedado mirando fascinada durante un momento lo que estaba sucediendo, antes de que finalmente recuperara todos sus sentidos y se pusiera de pie rápidamente. Su mandíbula inferior cayó involuntariamente, mientras los músculos de ambos se tensaban. Los grilletes que les rodeaban las manos y los tobillos se rompieron, como si fueran de madera fina.


    Los dos se sacudieron brevemente y luego se acercaron lentamente a ella. Bea retrocedió. Todo tenía que haber sido una broma de mal gusto. ¿Cómo se suponía que ella iba a lidiar ahora con estos tipos gigantes? Se calmó un poco al pensar en la enorme puerta que había frente a la cueva. No serían capaces de romperla. Pero tenía que mantener a los guerreros bajo control de alguna manera, después de todo, Ben la había dejado a cargo. Además, se dio cuenta de que ella no sentía ningún miedo, solo un deseo urgente de mantenerse alejada de los dos. Cuando su espalda se encontró con la puerta, se agachó para tomar una piedra. Apuntando a la cabeza de Woryk, lanzó su proyectil con todas sus fuerzas. El miembro del clan se apartó ligeramente. La piedra no había alcanzado su objetivo y rebotó en el suelo de la cueva como si se burlara de ella.


    Woryk la amenazó con el dedo índice, a lo que Ayton reaccionó con una leve mueca divertida en los labios.


    —¡Aléjense de mí! —les gruñó Bea, presionando toda la longitud de su cuerpo contra la puerta. 


    Ella ya no podía ir más atrás, la única opción que le quedaba era huir hacia adelante. Extrañamente, sus pies no se movían, y una sensación de hormigueo se había extendido por sus venas. Los dos la habían fijado con la mirada, lo cual tuvo un efecto casi hipnótico en ella. Ayton le sujetó la muñeca. Para su consternación, ella simplemente se dejó arrastrar. Parecía que su cuerpo ya no le pertenecía a ella en absoluto, sino… ¡a ellos! Como si estuviera en trance, solo de paso registró que Woryk le rodeaba las muñecas con una cadena, y que Ayton le rodeaba los pies con otra. Recién cuando se quedó indefensa con los brazos estirados por encima de la cabeza y las piernas separadas, recuperó la razón. Comenzó a jadear, tirando violentamente de sus ataduras. Woryk y Ayton observaban sus inútiles intentos por liberarse. De la garganta de Bea no se había escapado ningún grito de auxilio. Se sentía inmensamente excitada y terriblemente caliente aunque, por el contrario, debería estar temblando de rabia. 


    Woryk se acercó. Le tomó la barbilla con dos dedos, antes de mirarla fijamente con sus ojos azul acero.


    —¡Tuvieron su diversión, ahora nosotros tendremos la nuestra!


    Bea se puso tensa, y las lágrimas brotaron de sus ojos. Le harían pagar a ella por las acciones de los hombres. En su cabeza, ya podía oír cómo se rompían todos los huesos de su cuerpo, y ya podía verse a sí misma como un bulto ensangrentado colgando sin vida entre las cadenas. Debería estar suplicando por su vida en este momento, pero ningún sonido salía de sus labios. Resistiría hasta el final, no les rogaría.


    Inesperadamente, Woryk acercó sus labios a los de ella de forma hambrienta. ¿Era una pequeña muestra del dolor que estaba a punto de infligirle? Siguiendo un impulso, le mordió con fuerza el labio inferior.


    —¡Hagan lo que quieran! No oirán ni un solo sonido de mí —siseó ella. 


    Ella moriría erguida y en silencio, y no llorando ni lamentándose.


    —Oh, pequeña. Nos aseguraremos de que grites —le susurró Ayton al oído. 


    Ella cerró los ojos. Su voz recorrió su piel como una suave lluvia. Esto la hizo sentirse liberada, probablemente porque su alma ya se estaba despidiendo de este mundo.


    De golpe, le arrancaron la ropa del cuerpo. Bea sintió que empezaba a arder de vergüenza. Sin embargo, un deseo inoportuno palpitaba en su abdomen. Tal vez, reflexionó, así reaccionaba la mente cuando uno estaba al borde de la muerte, un último suspiro antes de hundirse en la oscuridad total.


    De repente, las manos y los labios de los guerreros parecían estar en todas partes. Le acariciaban los muslos, le amasaban los pechos. Woryk gruñía y le chupaba los pezones, los cuales se habían puesto rígidos de forma involuntaria. Mientras tanto, Ayton se apretaba contra su trasero, presionándola inevitablemente con más fuerza contra los labios de su compañero.


    Incapaz de moverse, Bea miraba el techo de la cueva, mientras intentaba febrilmente comprender lo que le estaba sucediendo. Su cuerpo parecía arder, y una bola de lujuria consumidora ardía aún más en su abdomen. ¿Qué clase de tortura era esta, por qué no la golpeaban? Ella podría lidiar con eso, pero no con esa sensación de entregarse incondicionalmente a sus provocativos impulsos. Probablemente, después de todo, no era más que una niña estúpida y débil, porque en ese momento parecía imposible escapar del deseo palpitante que corría por sus venas.


    Ella jadeó cuando Woryk dejó que su lengua rodeara su clítoris. Bea bajó la mirada. Cuando él se había arrodillado de esa forma frente a ella y había sentido su tacto cálido y húmedo, supo que estaba condenada. La necesidad urgente de ser tomada por él la invadía. Y, por todo lo que era sagrado para ella, ahora que Ayton había introducido sus dedos en lo más profundo de su hendidura, él debía darle el mismo placer. De repente, su aversión hacia los guerreros se había esfumado. Solo existía su capullo palpitante, y el deseo de fundirse con los poderosos cuerpos.


    Solo un delgado velo la separaba del ascenso a la plenitud, cuando Woryk se apartó. Ayton también dio un paso atrás. Riendo suavemente, comentaban su exclamación de decepción. Ella se avergonzaba de su evidente lujuria, pero no podía evitar el deseo ferviente de que querer que las olas fueran más altas. 


    Ambos se colocaron frente a ella y se quitaron los pantalones. Bea no consiguió apartar la mirada. Allí estaban parados ellos, magníficos, fuertes. Sus abultados miembros se elevaban en lo alto, y ella no pudo evitar imaginarse montándolos. Casi podía sentir los duros empujones en su pubis, y cómo se mojaba cada vez más. Inconscientemente, se lamió los labios y sacudió las cadenas.


    En ese momento, habían llevado su juego aún más lejos. Cada uno había sujetado su hombría con las manos y empezaron a frotarlas. Bea no podía creerlo, pero esta visión la calentaba inmensamente. Parecía que Woryk y Ayton no querían que ella siguiera compartiendo el placer. Era una locura, pero eso había llevado su propia codicia al extremo. Ayton gimió sombríamente, haciendo que ella tirara aún más fuerte de las cadenas. Su hombría era solo de ella, al igual que la de Woryk. No podían negarle eso. En ese momento, no le importaba en absoluto de dónde había sacado ese conocimiento. Lo único que importaba era el deseo que azotaba en su abdomen. Ella gimió, mientras intentaba frotar sus muslos. Quería llegar al clímax, necesitaba liberarse ya de esta locura.


    Ahora, Ayton volvió a deslizarse detrás de ella, mientras Woryk se posicionaba frente a ella. Él empujó su miembro ligeramente entre sus muslos y Ayton había frotado el suyo sobre su trasero. Su abdomen se estremecía de un lado a otro, como si quisiera devorarlos a ambos al mismo tiempo. En algún lugar de su mente, había madurado el pensamiento de que solo estaba complaciendo al enemigo. Pero a ella no le importaba. Si no fuera por las cadenas, se abalanzaría sobre ellos con lujuria.


    —Si no dices nada, no te daremos lo que deseas —le dijo Ayton al oído. 


    Ella debió haberse vuelto loca porque, justo en ese momento, él no podía haberla amenazado con algo peor. Pero, en realidad, no había sonado como una amenaza en absoluto, más bien como un desafío. Ella hablaría, pero definitivamente no les rogaría. En su cabeza, podría estar rogándoles a ambos que le dieran placer, pero no lo expresaría abiertamente con palabras.


    —Paren, y se arrepentirán —les respondió ella con un gemido.


    Tan pronto como dijo eso, Woryk clavó su miembro en su cueva con un gruñido gutural. Ayton le clavó los dedos en las caderas y la sujetó con fuerza. Ella no podía moverse pero, para su sorpresa, eso no había disminuido su placer. Él llevó una mano a su clítoris y lo frotó rítmicamente. Bea ya no pudo contenerse, los rayos atravesaron sus nervios y se reunieron en un fuego consumidor en su abdomen. Y entonces, ella gritó después de todo. Simplemente no pudo frenar la plenitud del orgasmo que se había apoderado de ella, permaneciendo en silencio. Sintió el miembro de Woryk pulsando luego de su liberación, y supo inmediatamente que no era suficiente para ella. 


    Ayton la liberó rápidamente de sus cadenas. Ella no necesitó una explicación, sino que se montó encima de él inmediatamente después de que se acostara en el suelo. Todavía mojada por el semen de Woryk, ella también acogió su hombría. 


    Woryk se arrodilló detrás de ella, incitándola a seguir. —Cógelo, nena. Sí, eso es. 


    Los guerreros le permitieron tomar el control. Por extraño que parezca, ella se había deleitado con esa sensación. Ayton gruñía, gemía, pero no la había obligado a hacer nada. Por el contrario, volvió a masajear su clítoris, llevándola cada vez más al éxtasis. Solo cuando el segundo orgasmo la había hecho retorcerse, él la sujetó por las caderas y la presionó sin piedad contra su miembro. 


    En algún momento, cuando las vibraciones lujuriosas habían disminuido, se dio cuenta de lo que había hecho. Ella era una falsa serpiente, una traidora… ¡una ramera! En tan poco tiempo, se había convertido en lo que había querido evitar desesperadamente. Se arrastró hasta un rincón de la cueva, esperando después de todo a que los guerreros la mataran.
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    Capítulo 4


     


    Bea


     


    Ella se había acurrucado en un rincón. Un ataque de llanto la invadió, mientras los guerreros se vestían. Poco después, Ayton le tendió sus ropas andrajosas con las cejas fruncidas. Bea se retorció aún más, y sollozó desconsoladamente.


    Woryk se unió a ellos. Se encogió de hombros en dirección a Ayton, antes de tocarle el hombro a ella.


    —¿Qué le pasa? —le preguntó a su compañero.


    —No lo sé —gruñó él en respuesta.


    Su desesperación inicial había dado paso a un estallido de rabia. Arrancó la ropa de la mano de Ayton. Los dos discutían como si ella fuera ciega y sorda, como si uno hubiera roto el juguete del otro.


    —¿Qué me pasa? ¿Qué les pasa a ustedes? —gritó ella, con la voz quebrada—. Ustedes y toda su pandilla vienen a la Tierra, nos cuentan historias de terror, toman lo que quieren y ¿qué esperan? ¿Gratitud?


    Se atragantó de tanta rabia, y ya solo hablaba con voz ronca. 


    Ayton parpadeó consternado, pero Woryk sonrió con descaro. —Pero te gustó el sexo. —Luego cerró un ojo con picardía.


    —¡Oh! —jadeó Bea, indignada.


    Ahora este canalla incluso había tenido la audacia de pretender que había sido un hábil amante. Dios sabía que su humillación ya era bastante grande, no tenía que restregársela en la cara.


    —¡Y qué si es así! ¿Acaso te molesta que yo también haya tomado algo por una vez? —contestó ella de forma contundente.


    Primero con cautela, luego en voz alta, Ayton resopló divertido. —Me gusta la pequeña. ¿Podemos quedarnos con ella?


    —¿Pequeña? —chilló Bea, mientras intentaba vestir su ropa y tiraba de ella para cubrirse al menos de forma improvisada.


    —¡No me llames así! No soy tan chiquita —le regañó ella, lo que había sonado ridículo incluso para ella, dado que la superaban en al menos dos cabezas.


    —Me llamo Bea. Métanse eso en la cabeza.


    Entonces, se dio cuenta, para su disgusto, de que había gastado la pólvora en salvas. Al menos, a pesar de todo, los dos no parecían querer hacerle daño. En cualquier caso, ellos no podían escapar de la cueva. Ella tenía que inventar rápidamente una excusa para su estado de desolación. Pero no era culpa suya que Ben haya subestimado la fuerza de los miembros del clan. Él tenía que asumir la culpa por ello.


    Por el momento, lo único que importaba era poner a los guerreros en su sitio. No podía dejar que notaran lo mucho que la había afectado esa historia.


    Ella enderezó la espalda, e hizo un gesto despectivo con la mano. —Así que, ahora siéntense allí como buenos muchachos. El grupo volverá pronto, y decidirá su destino.


    —Bueno —respondió Woryk, jugando aburridamente con una de sus trenzas—, eso no lo creo.


    Él hizo un gesto con la cabeza a Ayton, que se lanzó con fuerza contra la puerta. El pestillo del exterior se rompió. Bea solo pudo observar impotente, cómo los dos salían de la cueva y desaparecían detrás de la siguiente peña.


    Sus pensamientos libraran una feroz batalla. Ben estaría muy decepcionado de ella. Ella había querido unirse a la lucha de la resistencia, pero ni siquiera había podido vigilar a dos prisioneros que, además, estaban encadenados. Se ha dejado seducir por ellos, y ha olvidado sus obligaciones. ¿Cuál era el término para algo así, conspirar con el enemigo? 


    Por otro lado, nadie podía esperar que ella dominara a esos hombres musculosos. En ese momento, una idea la golpeó como un rayo, ellos podrían haberse ido en cualquier momento. Las cadenas no los retenían, y mucho menos la puerta. Se habían dejado apedrear y escupir, cuando podrían haber roto fácilmente el cuello a todas las personas que se encontraban allí. En algún lugar de las profundidades de su mente, la imagen de los violentos y dominantes Guerreros Dragón había comenzado a desmoronarse. La pregunta de por qué este hecho no la había sacudido hasta el fondo, la tendría ocupada durante mucho tiempo.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    Woryk miraba de reojo a su amigo, desconcertado. Este permanecía en absoluto silencio, como siempre, pero algo había cambiado. Definitivamente había sido por la mujer, esos patéticos intentos de tortura apenas habían tenido efecto en su fuerte compañero. Él casi podía ver los pensamientos que se arremolinaban en la cabeza de Ayton. Él deseaba a esa mujer con cada fibra de su ser. Su pregunta sobre si podían quedarse con ella, no había sido una broma.


    Si fuese por él, Bea estaría ahora recostada sobre su hombro. La arrastraría a un lugar secreto y nunca la dejaría ir. Solo pensar en cómo ella había montado a Ayton hizo que su miembro se hinchara nuevamente. Había tanto fuego lujurioso en ella que era suficiente para ambos. 


    Él era un Guerrero Dragón, y ellos no compartían cuando se trataba de sus compañeras de cama. Sin embargo, le tranquilizó que él no sintiera celos. Tal vez era atípico, pero ¿qué era normal en estos tiempos? Ayton y él eran muy unidos. Nunca iría contra él, ni siquiera, por una mujer. Afortunadamente, había sido una reflexión superflua. Ya que, esta Bea estaba fuera de los límites, no podían hacerla suya. No la habían tomado en contra de su voluntad, eso era seguro. De cualquier manera, Woryk no temía ninguna consecuencia. Este grupo de rebeldes difícilmente saldría corriendo a quejarse con el clan a cargo de ellos por sus acciones. Porque entonces tendrían que confesar lo que han hecho. 


    Estaba a punto de preguntarle a Ayton cuál debería ser el siguiente paso de ellos, cuando de repente éste habló. 


    —Esa mujer, amigo mío, no me la puedo quitar de la cabeza. Era tan… salvaje. ¡Maldición! —Ayton apoyó la cabeza contra el tronco de un árbol, jadeando—. ¡Me estoy poniendo duro solo de pensar en sus gritos!


    Woryk se rio suavemente. Siempre había creído que, si Ayton elegía una compañera, sería una persona tranquila, reservada como él. ¡Y ahora sale con esto!


    —Bueno, qué puedo decir —respondió él, riéndose. 


    Ayton lo miró malhumorado. —¡Crees que soy estúpido! Tú también la quieres.


    Luego se golpeó el pecho con el puño derecho. —Pero no voy a pelear contigo. Eres el más cercano a mí. Por lo tanto, renuncio a ella.


    Woryk siguió su ejemplo. —Yo siento lo mismo, amigo mío. Por eso, te la dejo a ti.


    —¡Pero no quiero que renuncies a ella por mi culpa! —replicó Ayton.


    Por alguna razón inexplicable, esta afirmación había molestado a Woryk. —¡No seas tonto! —le gritó él.


    —¿Por qué estamos discutiendo? De todos modos, no podemos tenerla —añadió apaciguadoramente.


    —Sí, lo sé. Pero si… quiero decir, bueno, también compartimos todo lo demás. —Ayton ladeó la cabeza y lo miró en busca de una respuesta. 


    Woryk estaba sorprendido. Su compañero debió haberse devanado más los sesos en los últimos minutos que en los últimos cinco años. Para ser sinceros, había dado en el clavo con esta sugerencia. A él no le importaría. Ver a Ayton hacer el amor, lo había estimulado bastante. Evidentemente él había experimentado lo mismo, de lo contrario, difícilmente ahora saldría con esta idea.


    —Tienes razón, por supuesto. En teoría, no tengo ninguna objeción. Este baile de tres es bastante… estimulante.


    Ayton se rio estruendosamente y estrelló el puño contra su hombro. —Estimulante ¿eh? Se me ocurren cien términos mejores.


    Siguieron paseando un rato sin decir una palabra. Woryk estaba contento de que estuvieran de acuerdo en lo que respecta a Bea, pero solo era una fantasía. En el mundo real, en cambio, había algunos asuntos de los que no podían mantenerse al margen como de costumbre.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —levantó la voz—. Esos locos quieren capturar a un lykoniano. Te das cuenta de que también querrán torturarlo. Él es de nuestra sangre. Creo que deberíamos volver.


    En ese momento, Ayton se dio la vuelta y se dirigió nuevamente hacia el escondite de los rebeldes. 


    Le gruñó por encima del hombro. —¿Qué esperas?


    Woryk puso los ojos en blanco de forma divertida. Por todos los dragones ¡Ayton a veces le ponía de los nervios!


     


     


    ***


    Bea


     


    Ella jugueteaba nerviosamente con sus dedos y se paseaba de un lado a otro frente a la puerta destrozada. Como todavía nadie del grupo había aparecido, había conseguido cambiarse de ropa. Al menos eso la libraba de tener que dar explicaciones. De cualquier manera, habría sido una mentira patética. La verdad era que ni Woryk ni Ayton la habían obligado a hacer nada. Ella no se había resistido ni había gritado pidiendo ayuda. De hecho, había saboreado cada segundo. Pero nadie necesitaba saber eso. Al fin y al cabo, se trataba de un único desliz que no volvería a repetirse. Cómo podría, pensó ella, con un poco de tristeza. Los dos habían huido, y ella apenas se atrevía a pensar en lo que sucedería como resultado.


    Mientras tanto, los primeros en regresar habían cruzado la estrecha entrada al valle rocoso. Parecían emocionados, y Bea pudo reconocer el motivo poco tiempo después. Otros arrastraban a un lykoniano tras ellos. Tenía las manos atadas, y le habían puesto una gruesa soga alrededor del cuello. Ellos lo arrastraban de la cuerda como si fuera un animal. A Bea no le gustó lo que vio, sobre todo porque el larguirucho sangraba por la nariz, que evidentemente le habían golpeado. Una vez más, sospechó que sus compañeros de lucha utilizaban métodos que normalmente atribuían a los clanes de los Guerreros Dragón. Pero si ella lo pensaba detenidamente, nunca había visto a un guerrero derramar ni siquiera una gota de sangre humana.


    —¡Átenlo a la estaca de allí! Nos encargaremos de él en un momento —ordenó Ben, antes de dirigirse hacia ella con el rostro distorsionado por la rabia. 


    Bea levantó las manos a la defensiva. —Se han ido, Ben. Me sentí realmente impotente. Primero rompieron los grilletes y luego derribaron la puerta. Su poder va más allá de nuestra imaginación.


    Ben la señaló con el dedo índice de forma amenazante. —¿Y no te interpusiste en el camino de ellos? ¿Por qué sigues viva, mujer estúpida?


    Ella se estremeció. El rostro de Ben se contorsionó en una mueca demoníaca, la cual se suavizó inmediatamente después.


    —Lo siento —gruñó él—. Es solo que estoy molesto. Esos dos podrían habernos dado información valiosa.


    A ella le hubiera gustado preguntarle qué información buscaba, pero Ben ya estaba regresando junto al emisario lykoniano. Bea corrió tras él.


    —¡Ahora sí, chulo asqueroso! —Ben clavó el mango de un látigo de cuero en el pecho del lykoniano. 


    El joven parpadeó confundido. Bea realmente había tenido la impresión de que él no tenía la menor idea de lo que Ben estaba tratando de expresar.


    —¡Ahora, admitirás tu culpa, o te la sacaré a latigazos!


    —Están cometiendo un error —contestó el lykoniano con calma—. Cuando los guerreros de mi clan vengan, y lo harán tarde o temprano, pagarán por su estupidez.


    Ben azotó el látigo sobre la cara del hombre, haciendo que su mejilla se desgarrara.


    —¡Confiesa que están robando a nuestras mujeres! —rugió él. 


    —No las robamos. Ustedes nos las entregan como tributo —respondió el prisionero con calma.


    Bea suponía que solo estaba tratando de ganar tiempo, pero tampoco podía dejar de admirar su serenidad. El hombre parecía creer firmemente en que sería liberado por los guerreros de su clan, lo que la llevó a otro pensamiento. Si esto cierto, los lykonianos no servían a los guerreros como sirvientes, sino que vivían con ellos y eran respetados como iguales. Las raíces de su cabello empezaron a cosquillear, como si quisieran llamar la atención sobre algo importante. Por lo tanto, concluyó ella, que los eruditos no mentían cuando afirmaban que los lykonianos y los Guerreros Dragón pertenecían a un mismo pueblo. Si continuaba pensando, surgía una imagen completamente nueva. Si los Guerreros Dragón consideraban a los lykonianos como sus iguales, aunque fueran básicamente inferiores a ellos ¿por qué juzgarían a los humanos de forma totalmente opuesta? Sacudió la cabeza inconscientemente. No, definitivamente tenía que estar equivocada. 


    —¡Tributo! —gritó el joven Markus—. ¿Para qué?


    Una vez más, el lykoniano reaccionó con impasibilidad, aunque había recibido otro latigazo.


    —Para su mundo. Mira a tu alrededor, y verás de qué estoy hablando. ¿Has visto alguna vez un ciervo cuando eras niño? Ahora vuelven a recorrer los bosques. 


    —¿O tú? —Él ahora estaba mirando a otro hombre—. ¿Sabías lo que era un lince hasta hace unos meses? Déjennos cumplir con nuestro trabajo. Les devolveremos su planeta y luego nos marcharemos. 


    Ben arremetió ahora contra el hombre indefenso como un loco. —¡No los necesitamos! Podemos arreglárnoslas muy bien sin ustedes.


    El lykoniano cerró los ojos, atormentado por el dolor, pero no gritó. —Mirándote, puedo darme cuenta de que algunos de ustedes no han cambiado nada. Simplemente no quieren escuchar. Así que, sí, creo que nos necesitan —dijo él entonces.


    Bea no podía ni quería seguir viendo. Corrió hacia Ben y lo tomó del brazo, mientras él arremetía otra vez.


    —¡Basta! —gritó con fuerza—. ¡Dios mío, ya está medio muerto! ¿Qué pretendes conseguir con esto?


     Al parecer, algunos de los miembros del grupo compartían su opinión y murmuraban conformes. Otros, sin embargo, probablemente no habían visto suficiente sangre. La maldijeron, incluso la habían llamado cobarde.


    —¿Llaman a esto resistencia? —les espetó—. ¿Azotar a un hombre que está atado y forzarlo a confesar de esa forma?


    De repente, Bea se encontró rodeada de gente que tenía una idea completamente equivocada de cómo tratar a un enemigo capturado. Ellos ansiaban su muerte, parecían culpar a este lykoniano de todo su sufrimiento. Eso era lo más equivocado que podía haber. Seguramente había una mejor forma ¡tenía que haberla!


    Decidida, se paró frente al lykoniano, que colgaba sin fuerzas del poste y respiraba débilmente.


    Extendió los brazos, y gritó. —No lo matarán. No lo permitiré.


    Algunos agitaron los puños con agresividad, otros retrocedieron, bajando la mirada. Podían haber estado de acuerdo con ella, pero no tuvieron el valor para apoyarla.


    Sin embargo, Ben la miraba fijamente, temblando de rabia. En ese momento, ella no lo reconoció en absoluto. Él no lo haría… entonces, el látigo chasqueó en el aire y le cortó la piel de su brazo. Ardía terriblemente, pero ella no se movería. No quería verse involucrada si alguien perdía la vida, simplemente porque no era humano. 


    —¡Yo decido lo que es la resistencia! ¡Y lo que se hace! —Ben enfureció, y respaldó sus exclamaciones con más golpes.


    Absurdamente, le vino a la mente lo afortunada que era ella. Ben estaba totalmente descontrolado en su estado de ira. Sus golpes no eran bien dirigidos y no eran tan dolorosos como los del lykoniano que estaba tras ella. El último, sin embargo, había aterrizado directamente en su cara. El extremo anudado de una correa de cuero la golpeó en el ojo, y sintió como su piel se abría. La sangre empezó a correr por su mejilla y, en ese momento, ella empezó a gritar asustada.


    Milagrosamente, de repente, Ben salió corriendo. Solo pudo distinguir de forma borrosa, dos enormes figuras que se precipitaban hacia ella. Se limpió apresuradamente la sangre del ojo y parpadeó con incredulidad. ¡Eran Woryk y Ayton! Echando espuma de rabia, abriéndose paso entre la gente que gritaba, y derribando a algunos de ellos con sus alas. 


    En un abrir y cerrar de ojos, se encontraba de nuevo en los brazos de Ayton. —Está todo bien, pequeña. Estamos aquí.


    Al mismo tiempo, Woryk liberó al lykoniano de sus ataduras y se lo echó al hombro.


    —Salgamos de aquí —gruñó él, antes de batir las alas violentamente.


    Hubo una gran agitación entre los presentes, pero nadie se había atrevido a acercarse a los guerreros. Cuando ellos habían sido capturados, parecían bastante inofensivos, pero ahora la situación había cambiado. Las venas de la cabeza de Ayton se destacaban claramente, sus ojos despedían rayos. Woryk gruñía agresivamente.


    Que extraño, pensó Bea, mientras se dejaba llevar. Esto desafiaba toda lógica, contradecía todo lo que había creído hasta ahora. Pero aquí, en los brazos de Ayton, se sentía como el lugar más seguro de todo el mundo. No había ningún lugar en el que se sintiera tan segura como en ese momento… bueno, excepto con Woryk.
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    Capítulo 5


     


    Bea


     


    Todo estaba yendo al revés, pensó ella. Ayton la había dejado en la hierba, y fruncía el ceño mientras comprobaba la herida que ella tenía en la ceja. No se suponía que los Guerreros Dragón la rescatarían de la gente enfadada. En cambio, era ella quien debería de proteger a otras personas de los guerreros. ¿Cuándo se había desviado de su camino? ¿Había tomado temporalmente un desvío equivocado, o quizás estaba tomando el camino correcto?


    Ayton le dio un toque en la nariz, y la sacó de sus cavilaciones. —No está tan mal, pequeña. Probablemente solo quedará una pequeña cicatriz.


    Ella, malhumorada, le apartó la mano. —Déjame en paz… y gracias —refunfuñó ella, sin mirar al guerrero a la cara.


    Mientras tanto, Woryk se ocupaba del lykoniano. Bea se acercó a él. El pobre hombre estaba muy maltratado, por lo que ella se sintió inmensamente apenada. Eso no correspondía a su idea de justicia, y su muerte no habría servido de nada. Con esto, el grupo podría haber provocado la venganza de los clanes y perjudicado su causa.


    Woryk rebuscaba frenéticamente en una pequeña bolsa que el lykoniano llevaba en su cinturón. 


    Él sacó unas hierbas secas. —¡Ah, perfecto! —resopló contento.


    Extendió las hojas alargadas sobre las heridas, que inmediatamente habían reaccionado produciendo un poco de espuma. Bea apenas pudo creer lo que veían sus ojos, pues los bordes de las heridas empezaron a contraerse lentamente. Y solo quedaron unas marcas rosadas, como si las heridas se hubieran curado por sí solas hace días.


    —Prácticas curativas lykonianas. —Woryk gruñó con satisfacción.


    —¿También funciona en los humanos? —susurró Bea, todavía asombrada, pasando ligeramente la mano por las finas cicatrices.


    —Por lo que sé, en su mayoría, sí. Pero las hierbas vienen de Lykon y son muy valiosas. Por eso, los curanderos solo las utilizan en caso de lesiones mortales o cuando se trata de niños —informó Woryk con generosidad. 


    ¿En niños? Había algo más. ¡Por supuesto! Ella recordó lo del hijo de Gerda, que había muerto por una mordedura de serpiente. Gerda había desconfiado del curandero lykoniano. Él no había permitido que lo detuvieran y, de todos modos, había utilizado sus hierbas. Bea estaba casi cien por ciento convencida de que no habría desperdiciado su preciosa medicina para hacerle daño a un niño. ¿Y qué sentido tenía intentar algo más, cuando de cualquier manera el pequeño estaba condenado a morir? Ella tenía que aprender a escuchar mejor. Eso se acababa de confirmar nuevamente. Gerda básicamente se había culpado a sí misma, si bien de forma no intencionada, cuando mencionó cómo había impedido que el curandero viera a su hijo durante una semana.


    Ella estaba sentada aquí en un prado con miembros de un pueblo que en realidad odiaba. Poco a poco se iba desmoronando el muro de los cimientos de su aversión. Tenía miedo de que se derrumbara completamente. Nadie podía saber qué más descubriría, que pudiera contradecir sus creencias anteriores. Eso le quitaría todas sus fuerzas. Si lo incorrecto se convirtió en lo correcto, y el mal se convirtió en el bien, entonces, ella había estado viviendo una mentira. Bea se estremeció ante la idea, y se tranquilizó de inmediato al pensar que no todo era blanco o negro. Si no fuera tan increíblemente cobarde, se pondría gustosamente las anteojeras y seguiría como hasta ahora.


    A su lado, el lykoniano se había movido. Parpadeó con incredulidad, antes de sentarse gimiendo. 


    Su mirada se posó en Woryk y Ayton, y luego sonrió. —Les dije que mi clan vendría a buscarme. 


    Miró por segunda vez, antes de frotarse los ojos con asombro. —¡Ustedes no son de nuestro asentamiento! Entonces ¿a quién debo mi rescate?


    Los dos guerreros se presentaron, pero Woryk la señaló a ella. —Nosotros simplemente te liberamos de la estaca, pero ella se había asegurado de que no recibieras más golpes.


    Bea se sonrojó, cuando el lykoniano le asintió agradecido. En ese momento, se sintió terriblemente avergonzada porque, al fin y al cabo, su gente había sido la culpable de su tortura. Además, ella solo había intervenido cuando ya era casi demasiado tarde.


    —Por favor, no tienes que agradecerme. Yo no quería esto. Todo lo que quería era una existencia autodeterminada para los humanos. Nunca he tenido la intención de comprar nuestra libertad a costa de la vida de otros —susurró ella, bajando la mirada y arrancando tímidamente las briznas de hierba.


    —Crees que no eres libre ¿eh? Eso significa que te sientes atrapada ¿lo he entendido bien? —El lykoniano la miró con los ojos muy abiertos.


    Bea se sintió completamente sorprendida, pero el hombre lo había resumido certeramente. Ella era una prisionera.


    —Si, eso es correcto.


    —Ya veo. —El lykoniano se tocó ligeramente la barbilla. 


    —¿En qué sentido? ¿Cómo te limita en tus actividades? ¿Quién te restringe? —Ahora la miraba con gran interés.


    —Por ejemplo, mis padres. O el anciano de nuestro pueblo. —Ella levantó la voz—. Todos en casa. Siempre hay alguien que me dice constantemente lo que tengo que hacer. Incluso en el grupo de la resistencia no se me permitía tomar decisiones.


    —Entiendo. —El lykoniano sonrió levemente, y sus ojos brillaron con diversión.


    —Entonces ¿por qué estás en contra de nosotros?


    Bea tragó saliva con dificultad. Su pregunta sonaba completamente lógica, pero ella no podía pensar en la respuesta correcta.


    —La libertad se consigue con un mayor conocimiento, no con meras suposiciones —le explicó en ese momento el lykoniano y, de repente, se le cayeron las vendas de los ojos.


    Ella siempre se enfadaba por todo, por las entregas de tributos, por ejemplo, o porque su padre tenía que entregar su ganado. Pero ella nunca había cuestionado estas prácticas, nadie lo había hecho. Todos los habitantes del pueblo habían dado por sentadas las condiciones de vida. Ella nunca había abierto la boca, y cuando se vio afectada personalmente, había recurrido inmediatamente a los medios más extremos. Culpar a los clanes de todo, era simplemente la forma más conveniente.


    —Muy bien. —Ella se sentó más cómodamente—. Hablemos.


    Woryk y Ayton también se sentaron a su izquierda y a su derecha. Ambos le sonrieron, mientras la apretaban entre ellos posesivamente. Eso le disgustaba de alguna manera pero, por otro lado, se sentía extrañamente protegida y en buenas manos. Su voz temblaba un poco mientras seguía hablando. La cercanía de los dos le ponía nerviosa, desgraciadamente, de forma agradable.


    —Solo hay una cosa que realmente quiero saber. ¿Qué pruebas tienen de que les debemos algo?


    —No tenemos mucho. En Hakonor, nuestra capital, hay algunos registros de los monstruos que habían sido criados por científicos humanos como armas. El resto solo hemos podido explicarlo gradualmente.


    El lykoniano continuó explicando. Sobre cómo los clanes habían llegado a la Tierra, y cómo ésta había sido devastada por las criaturas antinaturales. Todos los edificios y todo lo demás, habían quedado reducidos a polvo, y solo unos pocos humanos deambulaban casi muertos de hambre debido a que sus cerebros habían sido envenenados con esporas por las criaturas. Ya no sabían cómo comer ni beber, y a los animales les había pasado lo mismo. La Tierra estaba al borde de la destrucción, los propios humanos habían provocado este apocalipsis en su conciencia. Todo esto le sonaba más a un cuento de terror que a verdad. Recién cuando el hombre informó de que los clanes solo habían venido debido a que su propio planeta ya no permitía la supervivencia, su mente se abrió.


    Parecía como si alguien estuviera retirando el velo gris que había mantenido su mente nublada. De hecho, todo la historia de fondo no importaba en absoluto. Ella solo tenía que combinarlos correctamente. Los guerreros no necesitaban a los humanos y tampoco necesitaban vivir en asentamientos aislados. Si quisieran, podrían salir hoy a matar a todos los hombres y esclavizar a todas las mujeres. ¿Quién podría detenerlos? Su comportamiento simplemente no encajaba con la idea de imperiosidad y de tomar un hábitat por la fuerza. Sin embargo, todavía había una pregunta que ardía en su lengua.


    —¿Los tributos? Sé que los Guerreros Dragón no tienen descendencia femenina. Pero lo que están haciendo está mal. Están obligando a las mujeres a tener sexo.


    El lykoniano se sintió visiblemente avergonzado por la pregunta, mirando a cualquier parte menos a los ojos de ella. En lugar de su respuesta, recibió un suave empujón del hombro de Woryk.


    —¿Te hemos forzado? —le dijo al oído, lo que la hizo estremecerse. 


    Los recuerdos de sus excitantes juegos amorosos eran demasiado frescos.


    —¡Oh, cállate! —le siseó ella. 


    Si las otras mujeres habían pasado por lo mismo que ella, no se podía hablar de coacción. ¡Otra piedra más que caía de su muro! Por el momento, no le apetecía volver a preguntar. Solo conseguiría confundirse más. Su boca ya estaba seca. En un rincón secreto de su cerebro, había deseado que el lykoniano se desvaneciera en el aire para que ella pudiera revolcarse alegremente por el prado con los dos guerreros, desnudos.


    Ella sintió un grueso nudo en su garganta. Todo estaba muy bien, el lykoniano había puesto en perspectiva algunas de sus opiniones. Pero entregarse a fantasías eróticas que la incluían a ella y a dos gigantes alienígenas, era ir demasiado lejos. Al fin y al cabo, ella era de la especie humana, y debía ceñirse a los de su especie. Si tuviera una almohada a mano, gritaría en ella su creciente ira. Así que lo único que pudo hacer fue aguantarse.


    —Bonita charla —oyó murmurar a Woryk como desde la distancia—. Pero tenemos que irnos. Te llevaremos —señaló con la cabeza al lykoniano— a casa. El líder de tu clan también necesita saber lo que ha sucedido.


    Bea no se movió. El camino a casa estaba bloqueado para ella, sus padres y todo el pueblo seguramente no le perdonarían el hecho de haberse resistido. Tampoco podía regresar con los rebeldes. Estaba metida hasta el cuello en un lío en el que ella misma se había metido. No le gustó nada admitirlo, eso le dolía mucho. En cualquier caso, había aprendido una cosa. Podía seguir culpando a cualquiera de su destino o podía tomar las riendas ella misma. Pero solo lo último la acercaba un poco más a su libertad personal.


    Los tres ya se habían puesto en marcha, cuando Woryk la llamó por encima del hombro. 


    —¿Vienes?


    Era una simple pregunta a la que podía responder con un sí o un no. Y, sin embargo, era de suma importancia. Si los seguía, se distanciaría aún más de los humanos. Si se quedaba, estaba condenada a vivir una vida marginada. Ninguna de las dos cosas sonaba deseable. Sus elecciones tenían consecuencias pero, por primera vez, le habían dado esa opción y precisamente un Guerrero Dragón, un intruso bruto y misógino.


    Ni siquiera Ben le había dado dos opciones cuando lo pensó más detenidamente. Simplemente le había hecho una oferta tentadora porque sabía que ella no podía rechazarla en ese momento. ¿Acaso esa era su forma de reunir seguidores a su alrededor? ¿Buscaba a gente desesperada como Markus o Gerda? Eso no le pareció muy loable. La resistencia, justificada o no, debía estar motivada por una convicción genuina y no por mera necesidad. ¿Y qué pretendía Ben en realidad? Después de los acontecimientos de hoy, seguro no conseguiría averiguarlo.


    Mientras el lykoniano avanzaba lentamente, Ayton y Woryk le habían dado la espalda a ella, pero no se movían de su sitio. Ella decidió interpretar ese comportamiento como una petición, no como una orden. Se levantó lentamente y se limpió unas cuantas briznas de hierba seca de su ropa. Ella esperaba que su voz interior le advirtiera si debía correr en dirección contraria o, al menos, un pequeño y mal presentimiento. Cuando nada de eso sucedió, se dirigió hacia ellos, al principio con inseguridad, pero después con una confianza inexplicable. De nuevo se encontraba flanqueada por los dos guerreros y, una vez más, no había sentido ningún tipo de reticencia, sino una sensación de absoluta seguridad. Para su propio asombro, cada vez le molestaba menos.


    En el segundo día de su viaje, se encontraron con el carro y el caballo enjaezado con los que el lykoniano había viajado a su pueblo. Bea consideró que era una circunstancia afortunada, pues evidentemente la gente del grupo no había sido capaz de manejar al poderoso corcel lykoniano. Además, no pudo evitar notar la ironía que había detrás. Ahora estaba sentada en el carro que transportaba a las mujeres entregadas como tributo al asentamiento del clan. Al menos, ahora viajaban más cómodamente. Cuando preguntó por qué Woryk o Ayton no tomaban las riendas de vez en cuando, solo había recibido una sonrisa irónica de Ayton. 


    —¿Los caballos y nosotros? No somos una buena combinación —resopló Woryk, sin justificar realmente nada. 


    Al parecer el caballo lo veía de la misma manera, porque justo en ese momento había relinchado casi despectivamente, lo que había provocado que Bea se riera con ganas. Ella no recordaba la última vez que había tenido motivos para hacerlo.


    Días después, finalmente habían llegado al alto muro que encerraba el asentamiento del clan. Dos guerreros abrieron la pesada puerta. El sonido que se produjo, cuando la cerraron nuevamente, había hecho que Bea se estremeciera. En su corto viaje, los dos guerreros no habían hecho más avances, probablemente porque el lykoniano siempre estaba cerca. Ella no se había atrevido a investigar más, si eso realmente correspondía a los propios deseos de ellos. Lo cierto era que ella había dormido entre ellos todas las noches, y no había podido resistirse a devorar ambos cuerpos con la mirada. El poderoso pecho y los enormes músculos de Ayton, la habían impresionado aún más cuando él había tenido el control. Describir a Woryk como enjuto en comparación era, por supuesto, un completo disparate. Que fuera mejor con las palabras no significaba que tuviera menos fuerza física. 


    Sin embargo, hasta hoy siempre había estado en territorio dominado por los humanos. Ahora estaba entrando en la guarida del león, que probablemente hundiría sus garras en ella. Solo en ese momento se había dado cuenta de cuáles podrían ser las consecuencias de su decisión de unirse a Woryk y Ayton. Ella pertenecía a la resistencia, había observado inicialmente cómo golpeaban al lykoniano y había accedido a vigilar a dos guerreros encadenados. Probablemente el clan no la dejaría impune. Ocultó el temblor que la había invadido lo mejor que pudo. De todos modos, era demasiado tarde para huir.


    Junto con sus acompañantes, fueron llevados ante el jefe del clan, un viejo guerrero que, sin embargo, no mostraba ningún rasgo de indulgencia en su semblante. 


    El lykoniano presentó a los guerreros, y luego la señaló a ella. —Esta es Bea, ella es… la compañera de ambos.


    Un grito de protesta estaba a punto de salir de su garganta cuando sintió el fuerte apretón de manos de Woryk alrededor de su brazo. Por el momento, decidió que probablemente era mejor permanecer en silencio. Sin embargo, en un minuto de tranquilidad, dejaría las cosas claras. De ninguna manera se dejaría encadenar a un Guerrero Dragón, sin que se lo pidiesen ¡y mucho menos a dos!


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    —Ella estaba bastante molesta ¿verdad?


    Woryk se sentó en un cómodo banco y observó a Ayton, que simplemente se había estirado en el piso. El viejo jefe del clan había escuchado su historia y luego les había ofrecido una casa. Él quería pensar bien las cosas, antes de decidir.


    —Eso no me importa —masculló Ayton—. El lykoniano salvó el pellejo de Bea ¿te diste cuenta?


    Por supuesto que sí. El jefe del clan local se había puesto furioso cuando se enteró del maltrato que había recibido su emisario. Sin duda, le hubiera gustado descargar su ira sobre la primera persona a la que pudiera ponerle las manos encima. Por ello, Woryk había valorado mucho que el lykoniano no haya dicho nada sobre el verdadero papel de Bea en la historia. No había mencionado la participación de ella en absoluto, sino solamente cómo había sido salvado por ambos.


    —Bueno, al menos ya es oficial —refunfuñó Ayton.


    Woryk se rió suavemente al notar la expresión de satisfacción de Ayton. Sencillamente, ahora tenían una compañera. Sin embargo, no entendía por qué la mujer estaba tan alterada por ello. Al fin y al cabo, el destino de una mujer era vivir con un guerrero y darle una descendencia. Bueno, eran dos, pero eso se podia arreglar. La tarea de Ayton y de él ahora era proteger a su compañera y darle todo lo que deseaba. Sus ojos se iluminaron, y se dio una palmada en la frente al recordarlo.


    —Está tan claro como el agua la razón de su enfado. No tenemos nada que ofrecerle, solo somos unos vagabundos sin clan. Y eso no puede seguir así.


    Woryk se levantó de un salto, y caminó de un lado a otro emocionado. —¿Recuerdas lo que te dije antes de caer en esa trampa?


    Ayton miró al techo, y se rascó la barbilla. —Claro. Hablamos sobre encontrar a otros guerreros de las tribus de las montañas y salvar nuestro patrimonio.


    —¿Y? —A Woryk le hubiera gustado agarrar a Ayton y sacudirlo. Ahora mismo no le gustaba en absoluto tener que sacarle a la fuerza cada palabra a su amigo.


    —Bueno, hagamos eso entonces.


    Woryk expulsó el aliento que había estado conteniendo con tensión. 


    La respuesta de Ayton podría haber sonado como si solo le estuviera haciendo un favor, pero a veces las apariencias eran engañosas. Cuando su amigo tomaba una decisión, nunca lo hacía a la ligera. A partir de ahora, Woryk sabía que Ayton no se rendiría hasta que alcanzaran su objetivo.
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    Capítulo 6


     


    Bea


     


    Bea daba vueltas y vueltas en la enorme cama. El lykoniano no había mencionado ni una palabra sobre el papel que ella había jugado en su captura. Y probablemente no se le había ocurrido nada más sensato, que declararla improvisadamente como la compañera de Woryk y Ayton. Ella no se lo había tomado a mal, al menos, eso la salvaba de las represalias por el momento.


    Al parecer, a Woryk y Ayton no les había parecido tan absurda esta idea. A los intentos de ella de señalarles esto, solo habían respondido ladeando la cabeza y con sonrisas de satisfacción.


    Malhumorada, apretó los labios. Probablemente esos dos pensaban que tenían algún tipo de derecho sobre ella, solo porque había ido más allá de los límites de… bueno, de los conceptos morales tradicionales en la cueva. Tampoco podía perder de vista con quién se estaba involucrando. Guerreros Dragón ¡mi trasero! Una monstruosidad de las profundidades del espacio era más preciso ¡sí!


    Ella sabía lo injusto que sonaba eso. Pero, de esta manera, podía mantener la distancia necesaria de ellos. Como ser humano, simplemente no debía ver nada bueno en ellos. Ya que no pudo preparar una justificación detallada para esta tesis. La puerta se abrió de golpe y, en un abrir y cerrar de ojos, ella se encontraba apretujada entre Woryk y Ayton.


    Como si ella no existiera, los dos charlaban por encima de su cabeza.


    —¿No es agradable meterse en la cálida cama con tu compañera por la noche? —suspiró Woryk sugestivamente.


    —Estoy de acuerdo contigo. —Ayton acarició con una mano el muslo de ella.


    —Hmm, una cama. Creo que eso también tiene su atractivo —arrulló él formalmente, mientras sus dedos danzantes le ponían la piel de gallina a ella.


    —¡Perdón! —dijo indignada, tratando de evitar en vano el toqueteo de Ayton. 


    Justo cuando ella estaba a punto de añadir otro comentario mordaz, Woryk la interrumpió.


    —¡Pero no tienes que preguntarnos! Sinceramente, nos encanta la idea. —Luego apretó sus labios contra su boca entreabierta con un hambre voraz.


    Bea golpeó con sus puños la espalda de él sin ningún efecto. Pasaron solo unos segundos, antes de que las piernas de ella se volvieran más pesadas y luego quedaran completamente sin fuerza. Ayton le frotó el capullo, a veces con suavidad, a veces con más fuerza. No sintió prácticamente nada más que su creciente deseo. Se sentía débil e impotente, lo que casi la había vuelto loca. Al mismo tiempo, seguía luchando por separar sus piernas. Bea quería apretar más fuerte la mano de Ayton pero, por otro lado, no quería. Woryk le pellizcó ligeramente los pezones erectos, y luego siguió besándolos. Todo esto la ponía de los nervios. Sentía que se mojaba más y más. Ayton había aprovechado esa humedad reveladora y le había frotado su clítoris hasta que estuvo a punto de explotar. Ella se oyó a sí misma gemir, pero ni siquiera con la mayor fuerza de voluntad, habría podido controlar su deseo por los dos guerreros.


    —Estás lista, pequeña —le susurró Ayton al oído.


    —No me llames así —gimió, mientras se oía a sí misma con qué voluptuosidad pronunciaba las palabras.


    —Ahora te vamos a coger. —La oscura voz de Woryk se filtró en su cerebro, ronca por el deseo, esto acabó con su última resistencia mental.


    Después de eso, cumplieron su promesa y se habían turnado para tomarla. Este salvaje baile había durado la mitad de la noche. Ni por un minuto había pensado en detenerse. Ella montaba a uno, mientras dejaba que el otro la mimara con su lengua. Bea exigía lo que fuera y lo conseguía. Su codicia eclipsaba cualquier punto razonable que cualquiera pudiera haber planteado. 


    No supo cuándo había sucedido, pero la comprensión la golpeó con toda su fuerza. Woryk y Ayton no se servían solamente de ella; ya que ella también hacía lo mismo con ellos. Mientras ella se quedaba dormida, exhausta, todavía se había preguntado por qué este hecho no la asustaba.


    El por qué también había vuelto a ocupar su mente cuando se había despertado a la mañana siguiente. Se sentía dolorida, casi agotada. Sin embargo, no había querido prescindir de la noche anterior ya que también había tenido un efecto extraño en ella. Como no había sido capaz de pensar en una palabra más apropiada, simplemente la llamó una revelación. Bea llegó a la conclusión de que debía haber nacido con una naturaleza oscura y perversa. Probablemente debido a eso no le habían gustado mucho sus parejas sexuales anteriores. Simplemente no habían hecho vibrar esta cuerda en ella. 


    Al final, Bea se estremeció, porque eso significaba que estaba condenada a una vida sin lujuria. Después de todo, no se quedaría con Woryk y Ayton para siempre. Ellos podían quitarse de la cabeza esta tontería de la compañera. Algún día, sin duda, ella conocería a un hombre de su propio pueblo al que podría amar. No le contaría sobre sus deseos pervertidos. Ella formaría una familia con él y, con suerte, algún día olvidaría las falencias de esa relación.


    Ella siguió mirando al techo, mientras los guerreros se estiraban y bostezaban satisfechos.


    —Buenos días, pequeña —gruñó Ayton con sueño.


    —¡No me llames así! —dijo ella automáticamente.


    Riendo alegremente, Woryk le robó un beso, antes de tumbarse cómodamente de espaldas con los brazos cruzados detrás de la cabeza.


    —Nosotros tenemos mucho que hacer hoy —dijo él.


    ¿Nosotros? ¿Eso la incluía a ella? Sin duda, estos dos no tenían nada en lo que ella quisiera participar. Aunque sonaba tentador quedarse en la cama y entregarse a pensamientos que, de cualquier manera, no la llevarían a ninguna parte, pero la curiosidad se apoderó de ella.


    —¿Qué cosa? —se le escapó a ella irreflexivamente.


    —Lo primero que haremos, será pedir al jefe del clan local una parcela de tierra —explicó Woryk.


    Bea soltó una risita. Había sonado como si él quisiera dedicarse a la agricultura. Se rio aún más, cuando se imaginó a Ayton con un sombrero de paja, y a Woryk sacando huevos del gallinero a primeras horas de la mañana.


    Ella apenas podía respirar, ya que Ayton la miraba con tanto reproche, como si le hubiera leído la mente.


    —Yo… lo… siento —jadeó ella, y añadió más serena—: ¿Y eso para qué? ¿Por qué no regresan a su clan?


    —Porque no tenemos uno —respondió Woryk.


    Ella dejó de reír. Él sonaba triste y, por la alguna razón, eso le había dolido.


    —¿Qué… qué pasó? —Sintió el impulso de acariciar su mejilla, y cedió a ello. 


    Woryk siempre parecía ver la vida desde su lado más divertido. Esa expresión perdida en sus ojos no encajaba con él en absoluto. Por lo tanto, su respuesta tuvo que haber salido de un rincón normalmente oculto de su alma.


    —Ayton y yo, somos guerreros de las montañas de Lykon. Nuestro clan no tiene un lugar en la Tierra. Los últimos de los nuestros están dispersos por todas partes.


    Por supuesto, pensó ella. A cada asentamiento del clan se le asignaban varias aldeas humanas. Nadie vivía en las altas montañas, era demasiado frío e inhóspito. No es que ella hubiera estado allí antes, pero había visto la nieve en los picos. Las coníferas crecían allí, y cuanto más alto se miraba, más escasa era la vegetación. Por lo tanto, esa zona no era adecuada para cultivar nada que pudiera servir para vivir.


    —Lo entiendo, debe ser duro sin tus propias raíces. Pero ¿cómo les ayudaría una parcela de tierra?


    Bea se acurrucó inconscientemente entre los guerreros, y esperó ansiosa una explicación.


    —Hemos pensado en convocar a los restantes. Se rumorea que Lykon es nuevamente habitable. Si eso es cierto, se abre la posibilidad de revivir nuestro legado.


    ¡Qué emocionante! Bea pudo notar cómo se entusiasmaba con un asunto que no le concernía en absoluto. 


    —¿Si eso es cierto? —dijo ella—. ¡Nosotros no podemos planear nuestro futuro en base a rumores!


    Entonces ella tosió avergonzada, porque Ayton estaba sonriendo de oreja a oreja, mientras estudiaba su rostro con atención.


    —Ehh, me refería, por supuesto, a que ustedes no pueden confiar simplemente en rumores.


    —No lo haremos. Porque conocemos a alguien que lo sabe con certeza. Primero hablaremos con el líder del clan aquí, y luego iremos a verlo. 


    Woryk parecía haber pensado bastante bien su procedimiento. El hecho de que Ayton no tuviera nada que añadir no la había sorprendido. Nunca parecía haber desacuerdos entre los dos. Solo ahora se dio cuenta de que ella estaba igual de afectada. Aunque su acuerdo con los guerreros era solo temporal, la tranquilizó enormemente. Realmente ella no sabría a quién darle prioridad. Inmediatamente después, se reprendió a sí misma por pensar así ¡como si alguna vez tendría posibilidad de elegir!


    En ese segundo, un nuevo pensamiento surgió en su cabeza. Si lo de Lykon no era un rumor, entonces el lykoniano no había mentido cuando había afirmado que los clanes acabarían marchándose de nuevo. El significado de esas palabras, pesaba más de lo que uno pudiera pensar. Si es que no solamente Woryk y Ayton, sino también todos los demás, ya estaban preparando su partida, los humanos solo tenían que esperar. Sin embargo, eso también significaba que posiblemente ella había cometido un gran error con respecto a los Guerreros Dragón. ¿Qué conquistador abandonaría voluntariamente un territorio una vez que haya sido anexionado? Podrían, por ejemplo, dividir sus fuerzas. Una mitad de los clanes podría gobernar la Tierra y la otra mitad podría volver a casa. Ella tenía que comprobarlo, escuchar con sus propios oídos lo que pretendían los clanes.


    —A mí me parece bien —anunció ella despreocupadamente—. Iré con ustedes.


    —Por supuesto que sí. Eres nuestra compañera. —Woryk sacó sus fuertes piernas de la cama, e ignoró la mirada de reojo de ella.


    Bea decidió dejar que creyeran en ella. Si se oponía demasiado, podrían excluirla de todo. Entonces ella no descubriría nada.


    Al líder del clan local le había gustado la idea. Y como agradecimiento por el rescate de su emisario, estaba dispuesto a poner parte de sus casas a disposición de Woryk y Ayton sin más preámbulos. Su clan no tenía muchos miembros, pero cuando habían llegado a la Tierra, sus antepasados habían construido el asentamiento con mucha generosidad. Los lykonianos locales se especializaban en la preservación de las plantas de su antigua patria. Solo veinte guerreros los protegían y los ayudaban en los trabajos pesados. 


    Además, el viejo guerrero había mencionado que no había previsto ninguna medida de castigo para el grupo de la resistencia. No representaban ninguna amenaza real, y Bea tendía a estar de acuerdo con él. Ella había sido testigo de lo ridículamente inferiores que eran los humanos a los guerreros. Saymor, el líder del clan, había insistido en poner a dos guerreros a disposición de su emisario a partir de ahora, de esa forma ya no podrían hacerle nada al lykoniano. Bea se había sentido aliviada al escuchar esto y no pudo evitar expresar en silencio su gratitud al líder por su indulgencia. Su magnanimidad la había sorprendido profundamente, pues era una cualidad que no encajaba en absoluto en su imagen del enemigo.  


    Otra sorpresa le esperaba en la plaza central del asentamiento. Woryk le había anunciado que buscaría al guerrero que tenía más conocimientos sobre las condiciones actuales de Lykon. Ella se había estado preparando para una agotadora caminata de varios días, cuando él desplegó sus alas. En un abrir y cerrar de ojos, le rodeó el cuerpo, y su chillido de sorpresa aún no se había apagado, cuando se encontró en un entorno completamente desconocido. 


    Ayton se rio estruendosamente ante la evidente expresión de perplejidad en el rostro de ella. 


    —Así que, ahora también has aprendido cómo podemos movernos por el espacio, pequeña.


    —¡No me llames así! —Entonces ella tuvo que reírse. 


    Realmente eso no podría haber sido más rápido ni más conveniente. Además, ella se percató de que realmente le encantaba ver a Ayton tan feliz. Sus ojos la miraban radiantes, como si nunca hubiera visto nada más hermoso. Él consiguió hacer que su corazón se acelerara, mientras ella seguía apoyada en Woryk. Incluso así, ella no había sentido la menor necesidad de alejarse de su amplio pecho.


    Solo habían pasado unos minutos, antes de que apareciera un guerrero para saludarlos. Mientras tanto, le había dicho Woryk, que los buenos modales exigían que ellos esperaran hasta que alguien notara su llegada. Y dado que nadie los esperaba, ni pertenecían a la casa real, sería de muy mala educación que ellos recorrieran el asentamiento por su cuenta. El hecho de que el líder del clan, de entre todas las personas, se haya topado con ellos en ese momento, añadió rápidamente, había sido un verdadero golpe de suerte. De este modo, no tenían que presentar su petición dos veces.


    Woryk y Ayton se golpearon el pecho con el puño derecho, e inclinaron la cabeza.


    Coryan, como llamaban al líder de la salvaje cabellera rubia, también los saludó formalmente. 


    Luego torció los labios en una amplia sonrisa. —Woryk, Ayton, qué placer verlos nuevamente. Su compañera, supongo. —Él la saludó brevemente con la cabeza, pero enseguida volvió a desviar la mirada. 


    Bea se había sentido un poco ofendida, pero tampoco quiso soltar un comentario descarado. Aparentemente, Woryk y Ayton daban gran importancia a los buenos modales, de los que ella no tenía ni idea, en lo que concernía a los clanes.


    Coryan los invitó a su casa, donde les había presentado a su compañera Mareike y a su hijo Kyon. Bea pudo sentirlo inmediatamente después de su llegada. Este era el hogar de una familia feliz. Por la forma en que los ojos de Mareike se iluminaban cuando miraba a su compañero, no parecía estar oprimida o esclavizada de ninguna forma. Otro misterio sin resolver que Bea necesitaba descifrar. 


    —Entonces ¿en qué puedo ayudarlos? —comenzó Coryan la conversación.


    —¿Es cierto? —preguntó Woryk emocionado—. ¿Lykon puede ser nuevamente habitable?


    —Sí, amigo mío. Nuestro planeta está despertando. Hemos llevado casi todos nuestros caballos a casa. Las hierbas están brotando, también hemos tenido lluvia. Los ríos y los lagos se están llenando. Incluso estamos pensando en reverdecer el viejo continente.


    Ayton jadeó audiblemente y a Woryk casi se le habían salido los ojos de la cabeza. Bea no sabía qué era lo que los entusiasmaba tanto, pero sentía la alegría de ellos como si fuera la suya.


    —¿Quieres decir que la devastación causada por la guerra antes de la reunificación de nuestro pueblo no fue algo permanente?


    Coryan sonrió, porque Woryk apenas podía permanecer en su asiento.


    —Exactamente, amigo mío, eso es lo que quiero decir.


    —¡Ayton! —gritó Woryk todo emocionado—. ¿Sabes lo que eso significa?


    Callado como siempre, pero con las mandíbulas rechinando, Ayton asintió.


    —Claro. Podríamos recuperar nuestro hogar, nuestro verdadero hogar.


    Bea no conocía la historia de los guerreros, pero eso no había sido necesario. Evidentemente, ya habían perdido su patria dos veces. Si ella lo pensaba detenidamente, sentía como si le hubiera sucedido lo mismo. Sin embargo, extrañamente, ella no sentía ninguna pérdida; ni su pueblo ni su breve estadía con el grupo de la resistencia, nunca le habían proporcionado un profundo sentido de pertenencia. Entonces debió ser maravilloso para ellos escuchar esta noticia. Casi deseaba poder ser parte de ella.


    Woryk volvió a sentarse. —Coryan, espero no estar pidiendo demasiado con la siguiente petición. ¿Podrían tus jinetes hacer correr la voz de que deseamos reunir a todos los guerreros de las montañas interesados? Tenemos suficiente espacio, y los esperamos en el clan de Saymor.


    —En absoluto, Woryk.


    En los ojos de Coryan reconoció una expresión de inmensa gratitud. Woryk y Ayton debieron haberle hecho un gran favor, que él pretendía devolver por cualquier medio. Y una vez más, una nueva brecha se abrió en su anterior perspectiva sobre los guerreros. Woryk había pedido ayuda cuidadosamente, y en ningún momento había insistido en que debía saldar una deuda.


    En cualquier caso, ella había aprendido algunas cosas. Efectivamente, Lykon estaba listo para ser poblado nuevamente. Los clanes de jinetes ya estaban haciendo planes para su partida, y eso no era poca cosa. Todos los humanos sabían lo importantes que eran los jinetes para la transmisión de noticias entre los clanes. Además, ellos proporcionaban a todos los guerreros sus caballos. Con su partida, se rompería una parte crucial de la estructura general. Ella creía que difícilmente su rey lo permitiría, a menos que toda su gente se estuviera preparando para regresar.


    Ella sintió un ligero toque en su hombro. 


    Mareike, la compañera del líder del Clan, le sonrió suavemente. —¿Por qué no les ofrecemos una jarra de cerveza y así podemos conversar en la habitación de al lado?


    Junto con la bella mujer, salió de la habitación. Ella quería aprovechar la oportunidad para hacerle algunas preguntas.


    —Entonces —Mareike comenzó la conversación—. Así que eres la compañera de dos guerreros a la vez. Admiro tu fuerza —añadió con una risita.


    Bea no estaba buscando una conversación casual en ese momento. Así que decidió ir directamente al grano.


    —¿Eres feliz? ¿Él te obliga a hacer alguna cosa?


    Mareike la miró como si no estuviera en su sano juicio. 


    Segundos después, ella resopló divertida. —Oh, querida. Yo también he pasado por todo eso, el miedo, las historias de terror. Pero puedo asegurarte de que soy muy feliz. De hecho, lo juro.


    Bea sacó su última carta bajo la manga. —Pero tu compañero parece alguien que desprecia a las mujeres. ¡Ni siquiera me ha mirado a la cara!


    Mareike le tomó de las manos. Ella dejó de reír, pero tampoco buscó una excusa.


    —Mirar a la compañera de otro guerrero durante demasiado tiempo sería extremadamente arriesgado. Además, cuando no sabes si ya ha sido apareada. Líder del clan o no, no le habría sentado bien a mi compañero que Woryk o Ayton se sintieran provocados, si hubieran asumido que Coryan tenía un interés sexual en ti.


    Luego ella se rio con picardía. —Y además de eso ¡yo lo habría regañado una vez más!


    Esta mujer no era víctima de ningún tipo de coacción. ¡Ella amaba a su compañero por encima de todo!
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    Capítulo 7


     


    Bea


     


    —Todavía tenemos que ir a ver al rey, antes de que Coryan esté listo para enviar a sus jinetes —anunció Woryk, al día siguiente, un poco molesto.


    Ayton lo tranquilizó. —Tienes que entenderlo. Si los guerreros de las montañas aceptan nuestra invitación, podrían ir faltando de uno u otro clan. Y eso podría significar problemas. Será mejor que obtengamos el permiso de Shatak.


    Aunque no era de su incumbencia, Bea estaba de acuerdo con Ayton. Woryk estaba tan entusiasmado con su plan, que parecía apresurarse demasiado. Lanzarse de cabeza a una nueva aventura, sin tener en cuenta todos los factores, podía llevarlos fácilmente a la decepción. Ella podría opinar una o dos cosas sobre eso, después de lo que había pasado con el grupo rebelde. En secreto, ella se alegró de que Woryk tuviera un homólogo en Ayton.


    Aparte de eso, ella podría conocer al rey. Aquello sonaba emocionante, y quizás era una rara oportunidad para que ella pudiera mostrarle al gobernante el error en sus métodos. Podría confrontarlo, y decirle que… ¿qué en realidad? Bueno, estaba la cuestión, ciertamente no del todo injustificada, de si se le permitiría dirigirse a él. Pero Bea no quería dejar que esto la desestabilizara. Ella empezó a hacer una lista en su cabeza de todo lo que el rey tendría que escuchar.


    Al igual que el día anterior, los guerreros habían hecho el viaje a la capital Hakonor utilizando su don, lo cual seguía sorprendiendo a Bea. Coryan les había ofrecido montar a caballo y ella no se habría opuesto a esta forma de desplazamiento. Pero Woryk y Ayton volvieron a remitirse a sus orígenes y declinaron con agradecimiento. Bea tuvo que sonreír un poco ante eso. Luego los dos le habían explicado que preferían confiar en sus fuertes piernas y alas que en cuatro pezuñas. Era parte de su herencia y tenía sentido. Los caballos eran inútiles en las montañas escarpadas. Además, si ella fuera un caballo, tampoco le gustaría atravesar la profunda nieve, o romperse las patas si resbalara en un charco helado. Así que, bien podría ser que los guerreros de las montañas, con su aversión por montar a caballo que han adquirido ya hace mucho tiempo, estuvieran protegiendo inconscientemente a los caballos de cualquier daño.


    Así que normalmente irían a pie, había añadido Ayton. Acumular la energía, que los catapultaba a través del espacio y el tiempo con sus alas, les costaba mucha fuerza. Pero querían avanzar rápidamente con su plan, así que aceptaron este esfuerzo.


    Cuando llegaron a Hakonor, Bea había quedado sorprendida. En primer lugar, la Sede de Gobierno de Shatak había resultado no ser tan ostentosa como había imaginado, y, en segundo lugar, la ciudad bullía de actividad. Todos parecían estar haciendo un trabajo en particular, tanto los lykonianos como los guerreros. Sin embargo, el lugar parecía normal y Bea se preguntó qué esperaba ella. ¿Gente encadenada, realizando servicios de esclavos? ¿Un rey gordo en un trono gritando órdenes e imponiendo castigos draconianos si no los cumplían? 


    Ella se dio cuenta de nuevo de lo poco que sabía en realidad, y de las veces que había perdido la oportunidad de mantener una conversación real con un lykoniano. Las hubo en abundancia porque, en realidad, no solo acudían a su pueblo el emisario para las entregas de tributos, o el carnicero para recoger el ganado de su padre. Estaban, por ejemplo, los constructores o los curanderos, también estaban los lykonianos que les explicaban sobre el mundo animal, y los peligros que amenazaban de uno u otro depredador. Enseñaban a los aldeanos cómo evitarlos. ¿Por qué les interesaría eso a los clanes, si la humanidad no tenía importancia para ellos?


    Bea todavía estaba reflexionando sobre esto, cuando los tres se pararon frente al rey. Shatak estaba realmente sentado en un trono. Se le podría llamar de cualquier forma, pero gordo no encajaba absolutamente con eso. Hacía honor a su título, no era solo simbólico, se percató Bea inmediatamente. Shatak irradiaba algo imperioso, algo verdaderamente poderoso. Sin embargo, ella no se había sentido intimidada. No tenía claro de dónde venía esa sensación. Una mirada a sus sabios ojos había bastado para convencerla de que el destino de la Tierra no estaba en manos de un incompetente, o de un codicioso. 


    Woryk y Ayton se golpearon el pecho con el puño derecho e inclinaron la cabeza. Bea también se inclinó. ¡Era mejor asegurarse! El rey se inclinó ligeramente hacia delante con interés, pero les dejó tener la primera palabra.


    —Soy Woryk, mi compañero Ayton, y esta es nuestra compañera Bea. 


    Bea abrió la boca para poner fin a esta designación justo al principio. Luego lo pensó mejor. Incluso ante el rey, parecía más sensato mantener su verdadera historia oculta. Además, Shatak no parecía tener la palabra piedad en su vocabulario.


    —El viejo continente puede ser conquistado nuevamente, y podríamos encargarnos de eso, y por eso pensamos que deberíamos hacerlo, sí, y si estás de acuerdo…


    ¡Dios mío! Bea se sobresaltó. ¿Qué tipo de tonterías incoherentes estaba balbuceando Woryk? No tenía ni pies ni cabeza. Indudablemente, esta no era la forma de ganarse al rey. Decidida, ella tomó a Woryk de la muñeca para impedir que continuara hablando. 


    Luego ella dio un paso hacia adelante. —Mi rey, lo que mi… ehh, compañero realmente quería expresar es lo siguiente. Él y Ayton desean reunir a los descendientes de los guerreros de las montañas. Ya contamos con suficiente alojamiento. Y teniendo en cuenta que los clanes de jinetes ya están trabajando arduamente en su traslado a Lykon, queremos unirnos a ellos. Ya que todo Lykon vuelve a ser habitable, hemos contemplado la idea de volver a nuestra tierra natal. Por supuesto, buscamos primero la aprobación de nuestro plan, ya que como gobernante, le corresponde decidir si esto será perjudicial o no para nuestro pueblo. Además, considere lo extremadamente valioso que puede ser para nuestra comunidad un clan de guerreros de las montañas recién resucitado.


    Sorprendida por su propio valor, ella se escondió rápidamente detrás de Ayton. Su lengua se le había pegado al paladar y no se despegaría tan rápido. Le desconcertó aún más el fervor con el que había expuesto su pequeño discurso. Pero lo tranquilizador de todo esto era que solo lo había hecho para llevar a los guerreros al otro extremo de la galaxia lo antes posible. ¡De ninguna manera ella tenía otros intereses! Después de todo, sería casi obsceno que ella pensara en acompañarlos.


    Woryk agachó la cabeza con tristeza, mirando al rey por debajo de las pestañas. Ayton se irguió, tal vez para ocultarla a ella de los ojos alegres de Shatak.


    El rey se cruzó de brazos, antes de reír suavemente. —Bien, ustedes dos, denle las gracias al Gran Dragón por su elocuente compañera.


    Él frunció el ceño. —Primeramente, no tengo nada en contra de sus intenciones. Reúnan a los guerreros de las montañas si así lo desean. Sin embargo, me pregunto cómo pretenden sobrevivir en Lykon, al menos, al principio. ¿De dónde obtendrán sus alimentos? ¿Cuántos artesanos lykonianos se unirán a ustedes? Me parece que no han pensado bien en todo el asunto.


    Ayton gruñó en voz baja. Las marcas del pecho de Woryk brillaban de vergüenza, pero rápidamente se controló.


    —Así es, mi rey. No hemos pensado lo suficiente. Lamentamos haberle hecho perder su tiempo.


    Estaba a punto de retirarse, y les indicó a Ayton y a ella que lo acompañaran. 


    Entonces volvió a sonar la voz del rey. —¡Alto, no te precipites!


    Bea sintió un desagradable presentimiento. Algo le molestaba al rey sobre la historia, ella lo sentía en lo más profundo de su estómago.


    —¿A qué clan pertenecen en este momento? —él exigió saber.


    —A ninguno —respondió Woryk con sinceridad.


    El rey frunció el ceño. —Bueno, en ese caso ¡explíquenme por favor cómo consiguieron una compañera! Sin un clan, no hay entrega de tributos. Y eso, a su vez significa que, la están reteniendo ¡ilegalmente! Estoy seguro de que no tengo que recalcarles, que las mujeres humanas están prohibidas fuera de ese ámbito.


    Shatak había sonado bastante tranquilo al principio, pero al final su voz se intensificó hasta convertirse en un gruñido amenazante. Bea estaba segura de que, si sus dos guerreros no presentaban una explicación plausible, Shatak no los dejaría ir. Pero ¿qué podrían decir? ¿Que habían liberado a Bea de un campamento de rebeldes al que había pertenecido originalmente? ¿O que un lykoniano lo había inventado todo para salvar el pellejo de Bea? ¿Que a ellos les gustaba esta situación pero a ella no? Nada de esto era adecuado como prueba de que los guerreros eran fieles a la ley. 


    Ella pensó febrilmente en qué excusa podrían utilizar. Si el rey dudaba de sus palabras, entonces ya tendría medio cuello en la soga. No se le ocurría nada sensato cuando, de repente, Ayton abrió la boca. 


    Parecía enfadado, y extendió sus alas. —Peleamos por ella honestamente. ¡Es nuestra! —gritó él.


    Shatak resopló furioso. —¿Pelearon? —gritó él—. ¡Qué clase de pelea se supone que han tenido!


    Mientras se levantaba de su trono y se dirigía furiosamente hacia ellos, varios guerreros que hasta ese entonces habían permanecido silenciosos en un rincón de la sala, se pusieron a su lado.


    Bea suspiró. Ella no quería que Woryk y Ayton cargaran con toda la culpa. Los dos estaban reclamando algo que no era suyo. Pero tampoco era del todo ajena a ello. Era el momento de acabar con esta farsa y decir la verdad.


    —¡Suficiente! —Ella se colocó entre los guerreros y el rey.


    Decidida, se liberó de la mano de Woryk. Ahora no la detendrían. 


    —Yo no soy la compañera de ellos. Aun así, Woryk y Ayton no han hecho nada malo, excepto… bueno, son Guerreros Dragón.


    Así que, ya lo soltó. Todo el drama, en lo que a ellos respecta, se basaba realmente solo en el hecho de que Woryk, Ayton y todos los demás guerreros eran quienes eran. No tenía nada que ver con las entregas de tributos ni con nada más, sino con la forma en que hacían las cosas. No preguntaban, no discutían, simplemente actuaban. A ella nunca se le había ocurrido que los clanes seguían ciertas reglas al respecto, pero tampoco se le había ocurrido rebelarse contra sus acciones de manera apropiada. Los guerreros actuaban con demasiada brutalidad para la comprensión humana. Pero eso no significaba que sus acciones se dirigieran desde el principio contra los humanos. Bea se enredó en sus propios pensamientos. ¿A caso ella aprobaba las acciones de los guerreros?


    El rey parecía más tranquilo, Woryk y Ayton, en cambio, parecían querer abalanzarse sobre cualquiera que se acercara demasiado. Y lo harían, de eso no le cabía duda. Que extraño, pensó ella, en ese momento. No se había dado cuenta hasta hoy. Hace tiempo que los dos habían estado llamando a la puerta que conducía al interior de su corazón. Pero solo ahora había girado la llave y los había dejado entrar. Ella ya podía sentir el dolor que la azotaría. Woryk y Ayton dejarían la Tierra en un futuro próximo y ella se quedaría atrás. Solo la muerte era más definitiva y desesperada.


    Shatak volvió a sentarse, y apoyó la barbilla en una mano. —Sigue hablando —exigió él.


    Eso hizo; empezando por la entrega de tributos, luego lo del ganado de su padre, hasta lo de Ben y la participación de ella en la resistencia. Shatak no la interrumpió, él solo asentía ocasionalmente o sacudía su cabeza sorprendido. Después de haberle soltado todo el cuento, ella se quedó en silencio, avergonzada. 


    —Según tengo entendido, ahora te has dado cuenta de que no queremos hacerle daño a los humanos.


    —Sí, lo he entendido, pero solo yo. ¿Por qué no pueden prescindir de estos estúpidos tributos y buscar una mujer como cualquier persona normal? —mencionó ella con reproche.


    El rey frunció el ceño con descontento. —Porque no somos humanos —él le reprendió.


    —No tenemos que justificarnos, ni explicarles cada cosa. Es culpa de ustedes lo que le ha ocurrido al planeta. No importa cuánto les demos, siempre piden más. Yo, por mi parte, me quedaré aquí hasta que aprendan a ser humildes ante la naturaleza.


    —Simplemente no lo entiendes —respondió ella acaloradamente—. Si no se van, cada vez más gente se unirá a la resistencia. Ellos quieren sangre y ustedes lucharán contra ellos y, por supuesto, ganarán. Entonces ¿qué quedará?


    Ella pudo notar como la mente del rey trabajaba.


    —Tal vez —añadió ella con más tranquilidad— ayudaría, que nos explicaran de qué se trata todo el asunto de los dragones. ¿Por qué los guerreros y los lykonianos pertenecen a un mismo pueblo? Al menos cuéntennos algo sobre ustedes, para que podamos entenderlos mejor.


    —¡No! —Shatak golpeó su puño contra el reposabrazos de su trono.


    Bea se estremeció. Su negativa había sido de todo corazón. Le invadió la sensación de haber hurgado en una herida abierta. Incluso Woryk y Ayton la miraban como si hubiera perdido la cabeza. Lo mejor sería que ella mantuviera su boca cerrada en este momento, porque ese parecía ser un tema que podría quemarle la lengua violentamente. Parecía casi un sacrilegio incluso pensar en ello. 


    —Sin embargo, te declaro compañera de Ayton y Woryk. Los dos te han rescatado de una situación precaria, lo que les permite reclamarte —escuchó anunciar al rey.


    Ella resopló con enojo, pero no se atrevió a contradecir. Justo, en ese momento, la terquedad de un guerrero se había mostrado una vez más. ¿No acababa de dejar las cosas claras hace unos minutos? Parecía haber hablado con la pared de enfrente ¡maldición! Ella tendría que seguir jugando de compañera un rato más. De todos modos, necesitaba tiempo para pensar qué hacer consigo misma.


    Woryk y Ayton parecían muy satisfechos con la decisión de Shatak. Parecían dos niños a los que se les había concedido un suministro inagotable de dulces. Ella misma era la más deliciosa de todas las golosinas. Esto debería haberla indignado pero, por alguna estúpida razón, se había sentido especial.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    Woryk, discretamente, le dio un codazo a Ayton en el costado. 


    —Ahora nadie puede disputárnosla —le murmuró.


    Por lo demás, la audiencia no había sido muy agradable. Afortunadamente, Ayton no hizo ningún comentario al respecto. Parecía más bien que había conseguido exactamente aquello que había querido. Woryk todavía estaba plagado de dudas, porque la forma en que habían declarado a Bea como su compañera en realidad no había sido del todo correcta.


    —Ahora que es oficial, tenemos que ponerla en su sitio. Al fin y al cabo, me hizo quedar como un estúpido delante del rey —siguió susurrando.


    —Pff. —La cabeza de Ayton se inclinó hacia él—. ¿Ella? Pero si tú solo lo hiciste.


    —Tampoco dijiste nada —refunfuñó Woryk a su amigo.


    —Si yo tuviera un mejor plan, lo sabrías —siseó Ayton.


    No había nada que añadir, aunque la idea de que le debía a su compañera algo más que la alegría compartida en la cama, lo entristecía.


    —Sin embargo, tienes razón, por supuesto. Tenemos que ponerla en su sitio. Nuestra compañera aún tiene mucho que aprender —refunfuñó Ayton.


    Gracias al Gran Dragón, también habían estado de acuerdo en eso.


    —Una cosa más. —El rey les hizo una seña para que se acercaran a él una vez más.


    —Esta resistencia. ¿Qué opinan al respecto?


    —Un grupo de desarrapados, mi rey. Pero como lo ha dicho Bea, si se siguen uniendo más personas, podrían comenzar algo a lo que tengamos que ponerle fin.


    —Los vigilaremos —sugirió Ayton.


    —Háganlo. Pero, fuera de todo eso, no se olviden de nuestras costumbres. Les he dado para su compañera, ahora depende de ustedes producir una descendencia. —El rey sonrió.


    —Deseo saber con cuál de ustedes dos prefiere aparearse.


    Woryk miró consternado a Ayton, que lo miró igualmente perturbado. 


    —Como ordene.


    Ellos se retiraron. Literalmente podían sentir como el rey los miraba divertido a sus espaldas.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Woryk.


    —Podríamos jugar a los dados o a quitar palitos —propuso Ayton.


    Woryk sacudió la cabeza. —¿Quieres hacer una apuesta para la procreación de una descendencia?


    —Entonces vamos a pelear.


    Woryk miró burlonamente los hinchados músculos de su amigo. —No voy a dejar que me engañes. Sabes que no podría ganarte.


    Ayton se echó a reír. —Tenía que intentarlo.


    Cuando Woryk había llegado donde Bea los había estado esperando, le indicó a Ayton con un guiño que no hablara más del tema por el momento. La procreación de una descendencia no era algo que ningún Guerrero Dragón tomara a la ligera. Tenía que ponerse de acuerdo con Ayton sobre quién sería el más digno. Pero esto no sucedería en presencia de su compañera ya que, aunque se le permitía concebir la descendencia, ciertamente ella no podía opinar sobre quién la engendraría.
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    Capítulo 8


     


    Bea


     


    Luego de haber pasado una noche en una habitación de la residencia real, Bea estaba harta de viajar. Ella quería por fin un hogar de verdad. No le gustaba dormir cada noche en una cama extraña. En ese sentido, la casa que les habían proporcionado en el clan de Saymor era tan buena como cualquier otro sitio, ya que sus perspectivas eran limitadas.


    Además, había percibido un extraño cambio en Woryk y Ayton. Los dos la estaban evitando y, a veces, se miraban casi con agresividad. A ella le parecía como que una pequeña chispa sería suficiente para iniciar un incendio de grandes proporciones. A esto se sumaba la desagradable sensación de que tenía algo que ver con ella. Ella no pudo deducirlo, porque desde su punto de vista, los dos deberían estar contentos. El rey había prometido informar al clan de jinetes de su aprobación. Este asunto con la compañera también había sido aprobado por la máxima autoridad, por así decirlo. Entonces ¿por qué daban vueltas uno alrededor de otro, como depredadores persiguiendo la misma presa?


    Ella no entendía el motivo por el que esto la molestaba. Le gustaban los dos, y ella no anhelaba precisamente el día en que tendrían que trasladarse a Lykon. Pero el sentido común debía prevalecer. Los clanes no pertenecían a la Tierra, si fuera por ella, todos podrían desaparecer mañana, excepto Woryk y Ayton, por supuesto. 


    Bea se dio cuenta, de repente, de lo poco que podía manejar sus sentimientos. Hace unos días, todo parecía un juego de niños. Ella odiaba a los Guerreros Dragón y les deseaba lo peor. Ahora, en cambio, había descubierto una buena cantidad de inconstancias en sus pensamientos. Podría culpar a su deseo pervertido de juegos amorosos calientes. Pero eso sería solo la mitad de la verdad. Había mucho más, su breve conversación con la compañera de Coryan, por ejemplo, o el evidente amor por su antigua patria que todos los guerreros compartían.


    Ella tampoco entendía por qué el rey no había planeado hacer nada contra el grupo de la resistencia. Como gobernante indiscutible, tendría que cortar de raíz cualquier resistencia para demostrar su poder. En cambio, solo había querido mantenerlos vigilados, como si les concediera a los humanos cierta autonomía. A pesar de su indudable superioridad, no la aprovechó. Sin embargo, y esto la había asustado profundamente, ella difícilmente se habría opuesto. La imagen del lykoniano que había sido azotado la perseguiría durante mucho tiempo. Los rebeldes habían mostrado una disposición a utilizar la violencia, que ella había atribuido en un principio a los guerreros. Woryk y Ayton podrían haber matado a cada uno de ellos en el acto durante su proceso de liberación ¿y qué habría pasado?¡Absolutamente nada! Unas cuantas magulladuras quizás, pero eso sería todo.


    También estaba Ben. Él había hecho lo incorrecto por las razones correctas. Pero cuando las cosas se pusieron feas, él fue el primero en huir. Como líder del grupo, debería haberse enfrentado a los guerreros. Bea buscaba una justificación para el comportamiento de Ben. Tal vez había actuado así porque no quería poner en peligro al grupo. Después de todo, él se encargaba de organizar todo. Si fallaba, otro tendría que ocupar su lugar. Pero Ben era un miembro respetado de la comunidad del pueblo. Su granja producía excedentes con los que comerciaba. Debido a eso, no era una sorpresa que a menudo desapareciera durante varios días. Nadie más tendría un mejor camuflaje. Por muy razonable que sonara, la fachada de Ben se había resquebrajado.


    Dios mío, pensó ella en ese momento. Allí estaba, sentada sobre un taburete, devanándose los sesos en lugar de planificar su futuro. Después de todo, no podía pasar el resto de sus días en esta enorme casa. Si Woryk y Ayton se marchaban, ella todavía tenía una vida que dominar. Solo tenía que averiguar qué iba a hacer con ella. Una vez que los clanes se hayan marchado, la resistencia habrá terminado. Aun así, tendría que llevarse bien con estas personas. Ella necesitaba apoyo, y probablemente solo lo encontraría en casa de sus padres. Su madre y su padre seguramente no le negarían su regreso. Ellos pensaban que habían tomado la mejor decisión, cuando habían querido entregar a su hija como tributo. En sentido estricto, ya había cumplido con su deber con Woryk y Ayton. Eso debería hacer a sus padres más conciliadores.


    Aunque ella creía haber encontrado una solución satisfactoria, la invadía una agónica inquietud. La idea de regresar a su habitación y hacer cualquier trabajo asignado durante todo el día ya la aburría. Si alguien le preguntara en este mismo instante, si preferiría una vida incierta con sus guerreros o la seguridad de una existencia normal y humana, ella elegiría lo primero sin dudarlo. 


    Bea se levantó, molesta. Tenía que salir de esta casa, despejar su mente. ¿Cómo había podido siquiera considerar tal cosa? No podría volver a mostrar su cara en ningún sitio y la gente cotillearía a costa de ella. Un diablillo en su hombro soltó una risita. Y qué, tarareó él. ¿Quién tiene derecho a decidir dónde y con quién te sientes más cómoda?


    En su paseo, había llegado al borde del asentamiento. Allí, se extendían ante sus ojos unos parterres cuidadosamente dispuestos. Decenas de lykonianos escardaban las malas hierbas, arrancaban las hojas marchitas de las plantas y parecían dedicar toda su atención a cada una de ellas. Vio pequeños árboles en macetas, algunos de los cuales incluso tenían flores. Ella no pudo evitar reírse, cuando uno de los jardineros chasqueó los dedos. Uno de los guerreros del clan se acercó corriendo diligentemente y luego llevaba una pesada cubeta hacia la sombra. En este lugar, los delicados lykonianos parecían estar al mando, lo cual valía la pena mirar más de cerca.


    Curiosa, se agachó junto a una joven mujer que trabajaba la tierra con empeño.


    —Conozco esta planta, cura las heridas ¿no es así? —se dirigió a la lykoniana.


    —Sí, efectivamente. ¿Y ves esa de ahí? —Ella señaló un discreto grupo de finos tallos. 


    —Eso se usa para hacer té para los dolores de cabeza. Un verdadero remedio milagroso.


    Bea sonrió. Realmente le vendría bien una cubeta llena de eso ahora mismo.


    —Oh, es tan emocionante —suspiró la mujer—. Después de todo este tiempo, nuestros esfuerzos finalmente se ven recompensados.


    —Solo piensa que mi bisabuela recogía estas hierbas en Lykon, cuando era una niña. Pensé que yo nunca podría hacerlo pero ¡ahora!


    Luego parpadeó un par de veces. —Oh, qué grosero de mi parte. Soy Maika y tú eres Bea ¿verdad?


    Bea asintió. En este sentido, sus pueblos no diferían mucho. Al parecer, las noticias corrían rápidamente por todos lados.


    La lykoniana siguió charlando alegremente. —Cuando Woryk y Ayton lleven a los guerreros de las montañas a Lykon, sentarán una base importante para todos nosotros. Romperán las piedras para nuestras casas en las montañas. Cuando hayan reunido lo suficiente, los constructores los seguirán.


    Después de esta declaración, Bea se había quedado muy sorprendida. Ni siquiera había sospechado lo que Woryk y Ayton habían iniciado. Habían dado a su gente objetivos tangibles, la lykoniana podía notarlo claramente. Los Guerreros Dragón nunca mostraban abiertamente sus emociones, pero cuando los lykonianos habían llegado a su pueblo, ella a menudo había pensado que sus rostros parecían extrañamente rígidos. Ahora se había dado cuenta de cuál había sido la razón. El dolor por su patria perdida ensombrecía sus rostros, y no una opinión despectiva hacia los humanos. Ella apenas pudo atreverse a imaginar, cuánta fuerza debió haberle costado a los lykonianos no dejar morir su esperanza durante tantos años. 


    —Me estaba preguntando algo sobre los Guerreros Dragón. ¿Se dejan dar órdenes? —ella hizo la pregunta que la había conmovido en un principio.


    Maika arrugó la nariz. —¿Eh? ¿Qué te hace pensar eso?


    —Allí, el jardinero solo hizo una señal con la mano y el guerrero vino corriendo apresuradamente, como si su vida dependiera de ello.


    La risa de Maika llamó la atención de los demás. —¡Oye, Tomyn, Bea cree que estás recibiendo órdenes de Galon!


    El guerrero al que se había dirigido batió las alas con rabia y agarró a Galon por el cuello. Bea tuvo un mal presentimiento cuando vio al jardinero flacuchento retorciéndose en el puño del guerrero. Pero, en lugar de gritar de miedo, se echó a reír.


    Maika siguió trabajando. —No prestes atención a esos dos. Son mejores amigos y siempre están haciendo apuestas. Probablemente Tomyn ha perdido nuevamente y este pagando su deuda.


    Bea sacudió la cabeza. Cada vez que creía haber descubierto algo que fundamentaba su rechazo hacia los guerreros o hacia los lykonianos, resultaba ser un error de interpretación. Su oposición se dirigía básicamente contra nada, era puro humo, una obsesión. ¿Qué debía hacer ahora? Admitir su error, la había hecho enfadar un poco. Eso no cambiaba el hecho de que, aun así, tenía que dejar ir a Woryk y Ayton. La Tierra era su hogar, ella era humana, no podía permitirse ignorar eso.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    Woryk estaba sentado en el bosque sobre un montón de hojas secas y miraba a Ayton con recelo. No le gustaba nada la forma en que se estaban desarrollando las cosas. Bea era su compañera. No le importaba compartirla con Ayton. Pero con el tema de la descendencia, se acababa la diversión.


    Ayton estaba hurgando en un tocón con su cuchillo. Al parecer, él estaba pensando en cosas similares. Para Woryk estaba claro lo fácil que era para su amigo decidir el asunto a su favor. Todo Guerrero Dragón resolvía este tipo de ambigüedades en un duelo con su adversario. Perdería contra él y Ayton lo sabía. Sin embargo, él aun no lo había desafiado, lo que Woryk valoraba mucho de él. Pero por más que pensaba, no se le ocurría ninguna manera de llegar a un acuerdo en este caso particular, sin poner en riesgo su amistad.


    Un suave crujido y unos pasos que se acercaban, lo habían hecho incorporarse y aguzar los oídos. Ayton también se había asomado entre los árboles. Sin embargo, el estado de alerta de ambos disminuyó, cuando un lykoniano desconocido se acercó a ellos.


    El hombre saltaba de un lado a otro, mientras se limpiaba unas cuantas hormigas de los pies. Woryk sonrió. Después de todo el tiempo que ya habían pasado juntos, los lykonianos aún no se atrevían a cambiar sus sandalias de cordones por las botas altas que usaban los guerreros.


    —¿Ustedes son Woryk y Ayton? —preguntó el hombre, todavía rascándose el tobillo.


    Ante su asentimiento, el lykoniano se inclinó ligeramente. —Si es así, me gustaría postularme para el puesto de consejero —anunció él.


    Ayton se pasó la mano por la nuca con una sonrisa, pero una vez más, no dijo nada.


    —Ah, sí. —Woryk no tuvo más remedio que hablar por ambos—. Pero todavía no tenemos un clan, y además nosotros no somos los líderes del clan. Quizás, puedes volver una vez llegado el momento.


    —Bueno —el lykoniano levantó el dedo índice de forma instructiva—, eso no es del todo correcto.


    Con las piernas cruzadas, se sentó en el suelo del bosque entre él y Ayton. —En primer lugar, me llamo Halim y he venido desde muy lejos solo para esto. Me costó bastante convencer a un guerrero para que me trajera hasta aquí. Pero realmente quería llegar aquí antes que nadie.


    Su cabeza se movía de un lado a otro entre él y Ayton, como si quisiera dividir su atención por igual. —La noticia se está difundiendo rápidamente. Pronto, los guerreros de las montañas restantes se unirán a ustedes. ¿Por qué creen ustedes que deberían acudir a su llamado?


    Woryk se encogió de hombros, mientras veía como Ayton ponía los ojos en blanco a espaldas del lykoniano.


    —Pues porque Lykon ahora está al alcance de la mano —refunfuñó él.


    —Oh, eso es solo otra ventaja —dijo Halim—. Deben saberlo. El último líder del clan perdió la vida mientras huía de Lykon. Rocas que pesaban toneladas lo sepultaron cuando no solo nuestro planeta, sino toda la galaxia había sido sacudida por un terremoto cósmico. Sus guerreros llegaron a la Tierra, sin hogar y sin líder. Claro, nadie vive en las montañas aquí en la Tierra. Pero ¿qué les impidió crear un nuevo refugio común?


    El lykoniano guiñó un ojo con astucia. —Se los diré. Se separaron, pero en todos estos años no había aparecido nadie que los reuniera nuevamente. Nadie, hasta que aparecieron ustedes.


    Él respiró profundamente. —¡Admítanlo, estaban pensando en ello incluso antes de saber lo de Lykon!


    Woryk resopló sorprendido. ¿Podía Halim leer la mente? Ayton y él habían hablado sobre ello a menudo, pero nunca habían tenido el valor de hacerlo. Eran unos vagabundos inútiles sin clan. Solamente Bea les había dado el impulso necesario, ellos tenían que hacer algo por ella. Nunca se les había ocurrido todo lo que implicaba.


    Halim continuó hablando. —Los guerreros vendrán, los necesitan y les jurarán lealtad. Y yo —sacó el pecho con orgullo—, los voy a ayudar.


    Ayton, para asombro de Woryk, encontró primero el habla. —Bueno, supongamos que tienes razón. ¿Por qué deberíamos confiar precisamente en ti y en tus consejos? Como líderes del clan, nos corresponde contar con un lykoniano con gran sabiduría, pero eso no significa que tengamos que escoger al primero que se presente.


    Halim abrió los ojos con indignación y se agarró el pecho como si estuviera a punto de sufrir un infarto. 


    Inmediatamente después se rio. —Porque yo sé todo sobre las canteras y las minas de Pyron. Y —entrecerró un ojo —en estos momentos, decenas de canteros están en camino hacia aquí con sus familias. He movilizado a todos los que he podido reunir, y a los que estaban entusiasmados con la vida en las montañas. No olviden que el clan de los guerreros de las montañas también tenía muchos lykonianos. Ellos quieren recuperar su patrimonio urgentemente, igual que nosotros.


    —Bueno, a mí me ha convencido —anunció Ayton—. ¿Qué hay de ti?


    Woryk se rio con alivio. Le gustaba Halim y su energía. Habría sido lamentable que Ayton lo hubiera visto de otra manera. De cualquier manera, le gustaba la idea de compartir el liderazgo del clan con su amigo porque, a menudo, era el más sensato.


    Ahora solo quedaba una cosa por aclarar. ¿Cuál de los dos debería engendrar la descendencia? Tenían que decidirlo rápidamente. Si los otros guerreros llegaran, y esta cuestión siguiera pendiente, podrían oponerse fácilmente a su derecho al liderazgo. Además ¿cuándo se ha oído hablar de un líder de clan que no se haya apareado con su compañera? De cualquier manera, quizá hasta era ofensivo que se conformaran con una sola. Woryk, sin embargo, no había sentido la necesidad de buscar otra. Ella le pertenecía a él como le pertenecía a Ayton. Si eso molestaba a alguien ¡podía irse al demonio!


    Ayton se rascaba la nuca, eso siempre era una señal de que algo lo estaba incomodando y estaba buscando las palabras adecuadas.


    —Ehh, como nuestro consejero, seguro que tienes una solución a mano —gangueó en dirección al lykoniano—. Está el problemático asunto sobre nuestra compañera y la descendencia. ¿Cómo vamos a decidir quién la engendrará?


    Halim se sonrojó, pero se esforzó en considerar lo que había oído como una pregunta completamente normal. —Solo una compañera, vaya, vaya.


    Él se levantó, caminó de un lado a otro, se tocó ligeramente la nariz y murmuró para sí mismo.


    —Ya ves, él tampoco tiene idea —refunfuñó Woryk con impaciencia.


    Ayton lo miró de mala gana. —¡Solo espera! —gruñó él.


    Pasaron unos minutos. —¡Ya lo tengo! —dijo Halim con alegría—. Una historia similar ya había ocurrido antes, he leído sobre ella.


    Volvió a dejarse caer en el suelo, mientras Ayton ya lo miraba con ganas de querer arrancarle la cabeza si no soltaba la solución inmediatamente. Woryk sintió un tic nervioso en su párpado, y se dispuso a dejar que su amigo hiciera lo que quisiera.


    —Eso todavía había sucedido en Lykon. Oryn y Layk eran dos candidatos al liderazgo del clan. Habían luchado honestamente por ella, pero ninguno de los dos había podido reclamar la victoria. Por supuesto, la situación era intolerable, el clan no podía quedarse sin liderazgo. Los guerreros tampoco habían querido tomar la decisión. ¡Ha, ha! Bastante complicado.


    Woryk oyó a Ayton rechinar los dientes. 


    —Bueno, entonces, el caso había sido llevado ante el rey ¡imagínense eso!


    Ayton ya estaba extendiendo sus dedos hacia el cuello de Halim, y él mismo ya estaba agarrando la empuñadura de su daga. 


    —Así que, se decidió que los dos debían secuestrar a una mujer. Su nombre se me ha olvidado por completo. Oryn y Layk se dirigieron a la Tierra y… 


    —Te lo exprimiré si no vas al grano —gritó Ayton. 


    Woryk se dio cuenta, para su horror, de que estaba agitando un cuchillo en la cara del lykoniano.


    —Bueno, ella lo decidió.


    —¡Qué! —rugió Ayton.


    —¡Qué! —se le escapó en el mismo momento.


    Desconcertado, intercambió una mirada con su amigo. ¡El rey de aquella época había dejado en manos de una mujer una decisión tan importante!


    —Podría conseguirles el pergamino correspondiente. Sin embargo, estoy seguro de que incluso hoy, el rey Shatak no llegará a otra conclusión.


    Halim se encogió de hombros en señal de disculpa.


    Ayton se desplomó ahora a su lado. —Bueno, eso no fue particularmente útil.


    Por enésima vez, Woryk estuvo de acuerdo con él.
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    Capítulo 9


     


    Bea


     


    Ella se sujetó el estómago mientras reía. —¿Quieres que haga qué? 


    Woryk y Ayton estaban hablando muy en serio, y sus tensos rostros lo decían todo.


    —Díganme ¿acaso han estado olfateando las hierbas equivocadas?


    Ese había sido su último intento para que admitieran que estaban bromeando con ella.


    —Escogerás a uno de nosotros para que pueda engendrar una descendencia —repitió Woryk su exigencia.


    —No haré nada de eso —respondió Bea, mientras seguía luchando por respirar. 


    Los dos simplemente no entendían. Realmente ellos se imaginaban que ella había aceptado la decisión del rey, y que ahora viviría con ellos como su compañera. Bea se dio cuenta de que tenía que aclarar este malentendido de una vez por todas.


    —Se los diré una vez más con todo el énfasis posible. No soy su compañera, y no tendré un hijo con ninguno de ustedes. ¿Por quién me toman, una yegua de cría? ¡Soy un ser humano, maldita sea! Nuestras especies no deberían mezclarse.


    Ayton entrecerró los ojos con desconfianza, y Woryk la sujetó de la muñeca.


    —¿Por qué crees que tienes derecho a opinar? Ya te hemos concedido suficiente libertad al darte la posibilidad de elegir —respondió él con un gruñido.


    —Es tu destino, acéptalo —añadió Ayton.


    Ahora finalmente lo tenía, la prueba irrefutable de la brutalidad de los Guerreros Dragón. Lo que le exigían era bárbaro e inmoral. Se había dejado cegar, su necesidad de desenfreno sexual había nublado su visión de la verdadera naturaleza de ambos. Su cabeza estaba a punto de estallar en mil pedazos, de rabia o de vergüenza, ella no sabría decirlo. Una vez más, alguien intentaba imponerle algo que ella no quería hacer, y una vez más, parecía que tenía que obedecer sin oponer resistencia. Pero no esta vez, se juró a sí misma. 


    Recurrió valientemente a una mentira piadosa. —Por supuesto, pero tengo que pensarlo. Ustedes dos son muy queridos para mí. No puedo precipitarme con una decisión tan importante.


    —Está bien —gruñó Woryk.


    —Te daremos un día —inmediatamente después Ayton fijó su tiempo para pensarlo.


    Bea había expulsado su aliento después de que los dos salieran de la habitación. Sus manos habían empezado a sudar porque tenía que pensar en un plan de escape rápidamente. No se le ocurría nada de forma apresurada, y no era solo porque no supiera cómo escabullirse sin ser notada. En un rincón de su cerebro, su mente se había puesto a pensar realmente en ello. Woryk y Ayton tenían un lugar especial cerca de su corazón, no, no cerca de su corazón, en realidad hace tiempo que habían anidado en el centro mismo.


    No era así como debía terminar su relación. Bea lo había imaginado de otra manera. Quería saborear el afecto de los dos hasta el día que partieran a Lykon. Sería una aventura amorosa de duración limitada, y luego todo volvería a la normalidad. Con su absurda idea, los dos guerreros habían destruido su ilusión. Aparentemente, ellos pensaban que Bea se había comprometido con ellos para siempre. La idea era insólita, pero tal y como estaban las cosas, era evidente que Woryk y Ayton se habían comprometido con ella para siempre e incluso deseaban tener un hijo juntos.


    Bea frunció los labios. Su interjección de que los humanos y los Guerreros Dragón no deberían engendrar hijos carecía de todo fundamento. Prácticamente todos los miembros del clan tenían una madre humana, solo unos pocos descendían a partir de una lykoniana. Pero las mujeres que han permitido tal cosa eran unas pecadoras. Ya había alimentado suficientes sentimientos de culpa al disfrutar de sus actividades disolutas con Woryk y Ayton. ¡Eso se había acabado!


    Sin más preámbulos, salió por la ventana. La idea de que la compañera de Coryan no había dejado una impresión disoluta ni frívola rondaba en su cabeza, pero la apartó rápidamente. Detrás de los huertos de hierbas, si ella recordaba correctamente, había un pequeño pasaje en el muro fronterizo. Allí podría pasar sin ser notada, debido a que el sol ya se había puesto. Antes de que Woryk y Ayton pudieran darse cuenta de su ausencia, ella ya estaría a kilómetros de distancia.


    Agachándose, se escabulló por el portón y desapareció entre los árboles. Ella se secó malhumoradamente las lágrimas que se abrían paso de forma imparable por las comisuras de sus ojos. Su estómago se contraía dolorosamente, y con cada paso sentía una fuerte punzada en el pecho. Su instinto le aconsejaba urgentemente que diera la vuelta de inmediato. Pero eso era solo una tonta sensación, no podía dejar que eso la confundiera. Su absurdo afecto hacia los dos gigantescos y torpes tipos se desvanecería con el tiempo, a más tardar cuando abandonaran la Tierra. Ella simplemente tenía que regresar con los de su especie. Y si además se lanzaba a trabajar en lo que fuera, ya no tendría tiempo para fantasías. 


    Cegada por el llanto, siguió avanzando. ¿Cuánto tiempo tardaría en llegar a su pueblo, tres o cuatro días? Bea se maldijo a sí misma por su precipitada partida sin agua ni comida. Sin embargo, tal y como se sentía, ella no necesitaría nada. Por dentro, todo en ella parecía desmoronarse a medida que avanzaba. Lo que sentía por Woryk y Ayton era más profundo. No era solo lujuria. Sin embargo, no entendía exactamente qué más se suponía que debía haber allí. 


    Antes de que pudiera seguir reflexionando, unas ramitas crujieron tras ella. Bea se paralizó en su sitio. Sabía exactamente quién había hecho ese ruido, ni siquiera había tenido que mirar.


    —¿Esta caminata te ayudará a tomar una decisión? —la voz de Woryk sonó agudamente en su oído.


    Bea se dio la vuelta. No se sorprendió al ver la misma pregunta escrita en el rostro de Ayton.


    —No, ahora, me iré a casa. No puedo darles un hijo, no puedo ser su compañera.


    —¡Váyanse ya! —gritó desesperada justo después—. ¡No puedo hacerlo!


    Woryk y Ayton asintieron con la cabeza. —Como quieras. Entonces te llevaremos allí.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    —¿Hemos hecho lo correcto?


    Woryk masticaba una brizna de hierba. Estaba acostado junto a Ayton en un prado a poca distancia del pueblo natal de Bea, y en ese momento, se sentía totalmente abandonado. Hasta ahora, su amigo siempre había sido suficiente compañía para él. Pero ahora se sentía como si le hubieran cortado un brazo o una pierna. La herida que había dejado palpitaba con fuerza, y no tenía la menor idea de cómo aliviar ese dolor.


    —¡Absolutamente! —La respuesta de Ayton no había sonado tan convincente como sugería la palabra. 


    Él tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza y miraba las estrellas, como si esperara una señal del cielo. —Quizás… Si le hubiéramos dado más tiempo…


    —No habría servido de nada y lo sabes.


    Por supuesto que él lo sabía. Con una compañera reacia, el apareamiento no sería exitoso, no concebiría la descendencia. Pero eso no le preocupaba tanto a Woryk como la pérdida.


    —Simplemente no lo entiendo —continuó murmurando—. Ella siempre habló de que no podía. Ni una sola vez había dicho que no quería.


    —¡Mujeres! —gruñó Ayton, antes de sentarse.


    —¡Así es, mujeres!


    Woryk empujaba la brizna de hierba de una comisura de la boca a la otra, mientras Ayton se pasaba las dos manos por la cabeza varias veces.


    Luego chasqueó la lengua. —Ella volverá a nosotros, solo que aún no lo sabe.


    Woryk volteó la cara hacia él con asombro. —¿De dónde sacas esa certeza, si puedo preguntar?


    Ayton no hablaba mucho, y ciertamente las predicciones no formaban parte de su repertorio.


    —Bea es salvaje, desenfrenada en su deseo. Tal vez piense que su futuro está con los de su especie, pero ya ha probado la nuestra. —Ayton se rio.


    Woryk estuvo de acuerdo. ¡Por supuesto! Su amigo había dado en el clavo. Por eso ella les gustaba tanto a los dos. Bea probablemente no aguantaría mucho tiempo en su pueblo. Ella buscaba desafíos que iban mucho más allá de la comprensión humana y, por esa misma razón, estaría mucho mejor con ellos. Cuando se había unido a los rebeldes, había buscado en el lugar equivocado. Su destino estaba en las altas montañas de Lykon, un paisaje de escarpada belleza, que solo los más fuertes podían afrontar y llamar hogar.


    —Entonces ¿solo esperamos?


    —Sí, Woryk, esperaremos.


    —¿Cuánto tiempo?


    —El tiempo que haga falta.


    Ayton se levantó, y le tendió la mano. —Hasta entonces, amigo mío, tenemos un clan que dirigir. Pongamos manos a la obra, debemos crear algo a lo que nuestra compañera no pueda resistirse.


    Woryk se levantó. No se había dado cuenta hasta ahora, sino hasta después de la última declaración de Ayton. Ellos finalmente habían encontrado su propósito, en la creación de un clan, en la recuperación de su tierra natal y de su compañera. Una cosa no era posible sin la otra.


     


     


    ***


    Bea


     


    Frente a la casa de sus padres, Bea saltaba de un pie a otro debido a la impaciencia. De repente, ya no estaba tan segura de su decisión. Woryk y Ayton la habían dejado allí, devolviéndole su libertad, sin más. Extrañamente, ella no se había sentido libre en absoluto. Ambos habían aceptado su negativa, así que no había razón para quejarse. Había vencido a dos Guerreros Dragón, se suponía que ese éxito debería contentarla. En cambio, más bien sintió como si se hubiera precipitado a un abismo sin fondo.


    Con cautela, llamó a la puerta y entró sin esperar una respuesta. Esta no era la casa de un extraño, era su hogar. Su madre y su padre estaban sentados a la mesa y miraban fijamente la pequeña lámpara de aceite. La ligera brisa había hecho que la pequeña llama que había en ella se moviera.


    Ella estaba ahí parada con los brazos caídos, mientras su padre empujaba su silla hacia atrás.


    —¡Bea, mi niña! —gritó él, y abrió los brazos.


    Ella literalmente voló hacia él. Sollozando, su madre también la rodeó con sus brazos. Ambos le acariciaron la cabeza, pero Bea sabía que no había suficiente amor en este mundo para aliviar su actual sufrimiento. Solo el tiempo curaría sus heridas y ella tenía mucho de eso.


    —Lo siento mucho —susurró ella—. No quería causarles ninguna pena.


    —Está bien, hija. Finalmente has vuelto. —El padre le dio un beso en la frente, antes de volver a sentarse.


    —¿Quieres contarnos lo que ha pasado? Te escapaste, eso lo sabemos. Pero ¿qué pasó después? ¿Dónde has estado? 


    Bea se dio cuenta de que su madre casi debió haberse vuelto loca de preocupación. Había sido tan desconsiderada, simplemente se había fugado como una niña testaruda. 


    —No quiero hablar de ello, madre. Créeme cuando te digo que estoy bien. Solo puedo pedirles perdón. A partir de ahora, me comportaré correctamente.


    Su padre asintió. —Eres una buena hija, Bea. Por supuesto que te perdonamos.


    No, no lo era. Pero no quiso arruinar la buena opinión que su padre tenía de ella diciéndole la verdad. Seguramente él y su madre ya habían soportado bastante después de su desaparición. Al menos, ellos no habían tenido que justificarse ante el emisario lykoniano. Ya que él había sido secuestrado por los rebeldes y luego rescatado por Woryk y Ayton. Ella no debió pensar en sus guerreros ya que, en ese momento, las lágrimas volvieron a brotar inmediatamente.


    Su madre le secó las lágrimas con un extremo de su delantal. —No llores, todo estará bien. Ahora, vete a dormir y mañana, ya veremos.


    Obedientemente, se acurrucó en su cama. Deseaba con todas sus fuerzas que su madre tuviera razón. Cuando finalmente se había quedado dormida, volvió a soñar vívidamente. Vio cómo Ayton se acariciaba la barba y a Woryk haciendo un comentario gracioso. Ella se acurrucaba contra ellos riendo, sintiendo su fuerza y el ardiente deseo que ellos despertaban en ella. Finalmente se despertó con sus sábanas todas revueltas, cuando todavía estaba muy oscuro afuera. Le hormigueaban los pechos y se horrorizó al comprobar que estaba acostada con las piernas bien abiertas. Apresuradamente las juntó, antes de caer de nuevo sobre su almohada. Bea apretó los ojos, pero no pudo borrar la imagen. En su sueño también había un niño, su pequeño hijo alado. ¿Quién era el padre? ¿Por qué demonios su subconsciente la atormentaba con semejante espejismo? 


    Desde la mañana siguiente, había hecho todo lo posible por mantener su promesa. Ella quería ser una hija obediente y que no la disuadieran de que su lealtad era solo para los humanos.


    Todos los días se levantaba antes del amanecer, sacaba agua del pozo y ordeñaba las vacas. Preparaba el desayuno para ella y sus padres, antes de ponerse a lavar las ropas. Cada vez que su madre, su padre o cualquier otra persona del pueblo le pedía que hiciera una tarea, la hacía sin refunfuñar. Nadie del pueblo la trataba con desprecio, probablemente porque nadie había notado su ausencia. Pero, por todos los dioses, eso la molestaba bastante. Cuanto más se resistía su corazón, más se esforzaba ella en combatirlo. Bea lo veía como un castigo por su comportamiento, pero esperaba que con eso reprimiera aún más sus sentimientos por los guerreros. Sin embargo, tan pronto se hundía en su cama, la rueda volvía a girar. Si no terminaba pronto, se subiría al árbol más alto del bosque y se tiraría. 


    Los días habían transcurrido sin incidentes. Levantarse, trabajar, acostarse. Bea encontró cierta paz en esta aburrida rutina, aunque tenía poco en común con la vida real. Solo que esto la había puesto frente a un enigma de cómo era la vida real. Todos los habitantes del pueblo parecían contentos y serenos, solo ella no se sentía satisfecha. Siempre había querido hacer entender a sus guerreros lo extremadamente importante que era su existencia humana, que no había nada mejor que eso. Pero en este momento hasta le costaba encontrar interés en algo. Todo le daba igual, en cambio, sentía mucha curiosidad por saber si ya habían llegado los primeros guerreros de las montañas.


    Era una mañana brumosa, cuando habían llegado los lykonianos a recoger los excedentes de verduras, carne o ganado vivo. Bea había aprendido por qué razón no podían abstenerse de hacerlo. Los asentamientos delimitados de los clanes no ofrecían suficiente espacio para producir por sí mismos suficientes alimentos. A los guerreros se les había prohibido cazar, ya que la población de animales salvajes no debía reducirse de ninguna forma, según las órdenes del rey. Los clanes no tenían otra opción más que depender de los agricultores fuera de sus fronteras. Bea pensó en ese momento que nadie debía pasar hambre, ni Maika, ni el jardinero Galon, ni su amigo guerrero Tomyn, simplemente nadie que ella conociera.


    Como todos los años anteriores, su padre también quería regalar algunos animales. Bea aún se preguntaba si debía abrir la boca o no. 


    Ella había querido moderarse, de verdad, pero estalló cuando el lykoniano había puesto las manos en la cuerda. —Por favor, estas son nuestras mejores reses. ¿No podrían prescindir de ellas esta vez?


    El padre la miró furioso, la madre jadeó.


    El lykoniano, en cambio, sonrió. —¿Estas son todas las que tienen? —Señaló al resto de los animales.


    —Sí, y cada vez se llevan a los más fuertes. Así nunca podremos aumentar el tamaño de nuestro rebaño —replicó Bea, ignorando los gestos de espanto de su padre.


    —Permíteme decirte que nosotros no elegimos el ganado, lo hace tu padre.


    Bea fue apartada hacia un lado. 


    —No le hagas caso a mi descarada hija —interfirió su padre casi con obsequiosidad—. Les debemos este ganado, no hay duda de ello.


    —Tal vez —respondió el lykoniano con un guiño—. Sin embargo, esto no debe obstaculizar su progreso. Si sus animales no se reproducen lo suficiente, debe haber una razón. Les enviaré a alguien que pueda ayudarlos.


    Puso la cuerda en la mano del asombrado padre, antes de seguir su camino. Bea miró a sus padres, esperando una reprimenda. El padre frunció los labios en silencio, pero la madre sonrió de oreja a oreja.


    —Lo ves, te lo he dicho muchas veces. No hay que tener miedo, unas palabras explicativas en el momento adecuado pueden cambiar muchas cosas.


    Luego le dio un beso a Bea en la mejilla. —Estoy muy orgullosa de ti, muchacha. Hiciste lo que yo no fui capaz de hacer.


    Mientras ella se alejaba, dijo a su padre por encima del hombro, todavía riéndose. —¡Ella lo heredó de mí!
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    Capítulo 10


     


    Bea


     


    Su padre no había hecho más comentarios sobre lo que él había considerado un arrebato inapropiado pero, días después, se le había ocurrido una idea que Bea al principio solo había podido calificar como grotesca. 


    —Bea, mi niña —dijo él, antes de comenzar a desayunar—. He hablado con Ben. Me ha pedido tu mano a pesar de todo. Creo que deberías considerarlo seriamente.


    Bea se atragantó con sus gachas de avena, y enseguida tuvo un ataque de tos. —¿Él dijo qué cosa?


    —Quiere casarse contigo. ¿Qué es lo que no entiendes? —refunfuñó el padre.


    —Eres bastante revoltosa. Quiero decir, un marido estricto, y el trabajo duro en la granja podrían llevarte de nuevo por el buen camino.


    Bea había estado a punto de detener las palabras de su padre. Ella había experimentado de primera mano lo estricto, por no decir brutal, que podía ser Ben. Pero entonces tendría que confesar a sus padres dónde había estado. Eso incluía sus injurias con los dos Guerreros Dragón. Probablemente no habría manera de hacerles entender eso. Primero se había negado a ser entregada como tributo, luego se había escapado y se había unido a un dudoso grupo de resistencia, y todo eso solo para terminar convirtiéndose exactamente en lo que supuestamente aborrecía. La honestidad era la mejor política, pero no se atrevió a darle a su padre una bofetada tan severa.


    Estrictamente hablando, una relación con Ben podría incluso proporcionar una solución aceptable a su dilema. Como su esposa, sin duda, poco a poco podría convertirlo. Ben no ignoraría sus argumentos convincentes y reconsideraría sus acciones. Además, a través de él volvería a tener acceso a los rebeldes. Sencillamente ellos tenían que darse cuenta de lo absurdo que era su actitud hacia los clanes. Además, podría decirles de primera mano que la estancia de los Guerreros Dragón pronto llegaría a su fin.


    Además, de cualquier manera, no había forma de evitar el matrimonio. Cada hombre y cada mujer en algún momento llegaría a ese punto. Bea estaba en armonía consigo misma, en lo que a eso se refería. Pero ella nunca sentiría un amor verdadero, porque lo físico no podía separarse. Lo que realmente le daba satisfacción, con certeza, solo lo podía obtener de Woryk y Ayton. Incluso para ella sonaba primitivo, y justo en ese momento se le prendió una lamparita en su cabeza. Su corazón le pertenecía a ambos, al igual que todo su amor y su cuerpo. Eso no cambiaría en eones, ni siquiera cuando los dos estuvieran a años luz de distancia. Por eso ella se sentía tan apática, como si estuviera encerrada en una rueda de ardilla. Pero simplemente eso no podía ser. Bea había llegado a la conclusión de que Ben era tan buen o mal partido para ella como cualquier otro. Si eso hacía feliz a su padre, aceptaría la propuesta de Ben.


    En cualquier caso, una cosa era segura. Ben no consideraba casarse con ella porque la amaba. Pero posiblemente ella construiría una relación con él basada en el respeto mutuo. Al fin y al cabo, en lo que respecta a la independencia humana, sus opiniones no diferían. Al igual que ella, él estaba interesado en construir un futuro próspero. ¿Bastaría eso como base para un matrimonio armonioso? Debería serlo, se dijo a sí misma. Sin embargo, antes de tomar una decisión definitiva, ella debía hablar con Ben sobre sus expectativas.


    Ella removía su cuenco, ensimismada, y se esforzaba por reunir al menos un poco de entusiasmo por la unión matrimonial. Para su padre, el asunto ya parecía decidido mientras ella se preparaba para salir de la cocina. Bea no culpaba a su padre. Él admiraba el éxito de Ben, y seguramente pensaba que Bea no podía desear nada más que convertirse en la dueña de una próspera granja. 


    —¿Qué está pasando por tu cabeza? —oyó que le preguntaba su madre, como desde muy lejos.


    Bea dejó la cuchara sobre la mesa con un ruido seco. Se sorprendió cuando había notado la expresión pensativa en el rostro de su madre. Ella intentaba forzar una sonrisa entusiasta.


    —Oh, solo estaba pensando cuándo sería un buen momento para la boda —recurrió rápidamente a una excusa.


    —Soy tu madre, así que no te molestes en tratar de engañarme. No sientes nada por Ben ¿tengo razón?


    Bea suspiró. No sospechaba que su madre sabía exactamente lo que estaba sucediendo. Eso también debió haber sido el caso con el primer intento de su padre de emparejarla con Ben. Probablemente no había dicho nada ya que el matrimonio no se había llevado a cabo.


    —Eso no es del todo cierto —se defendió ella—. ¡Los dos somos humanos! —exclamó con un leve reproche en su voz.


    —Oh, por supuesto ¡cómo pude olvidarlo! —La madre se dio una palmada en la frente—. Eso definitivamente es suficiente para pasar el resto de sus vidas juntos.


    Bea tragó saliva. Nunca había notado ningún tono sarcástico en su madre. Pero su sonrisa irónica dejaba muy en claro que no hablaba en serio.


    —¡Ahora, escúchame bien, hija! No me importa si te casas con Ben, con un árbol o con nadie, si vives aquí o… en otro lugar completamente distinto. Lo más importante es que no dejes que solo tu cabeza decida. A veces es más prudente dejar hablar al corazón.


    —¿Cómo es que lo sabes, mamá? —Bea se lamentó. 


    Desgraciadamente, su madre estaba hurgando en una herida abierta, y le había costado mucho esfuerzo no romper en llanto.


    —Porque si hubiera sido por mi padre, me habría casado con el herrero —se rio la madre.


    —Tu padre, en ese entonces, era un pobre desgraciado —ella puso los ojos en blanco con diversión—, y lo sigue siendo hasta hoy. Pero ¿eso qué importa? Nos amamos y te tenemos a ti para demostrarlo. ¡Te lo ruego! 


    Ella tomó a Bea de las manos. —No elijas a Ben solo porque tu padre quiere que lo hagas, o por cualquier otra razón endeble, sino porque realmente lo deseas.


    Bea sonrió suavemente y acarició la mejilla de su madre. Ella estaba muy preocupada por su hija, pero solo conocía la mitad de la verdad. Bea solo cargaría más culpa sobre su conciencia, si dejaba que su madre pensara que estaba corriendo hacia su miseria.


    —No te preocupes, mamá. Tengo todo bajo control. —Luego se levantó, aunque su madre no parecía nada tranquila—. Ahora voy a visitar a Ben, y averiguar qué lo hizo cambiar de opinión.


    Bea se dirigió directamente a través de la plaza del pueblo hasta la granja de Ben, que estaba aislada detrás del estanque del pueblo. No había encontrado a Ben por ninguna parte y estaba a punto de regresar. Pero entonces pensó que también podría entrar a su casa. Al fin y al cabo, pronto viviría allí y, desde luego, no deberían tener secretos entre ellos. De alguna manera, finalmente eso le había parecido demasiado atrevido, así que decidió buscar primero a Ben en otros lugares.


    Con cuidado, empujó la puerta del gallinero. —¿Ben? —llamó ella, pero no obtuvo respuesta. Sin embargo, tampoco había gallinas cacareando. 


    Bea abrió la puerta del todo para poder ver mejor el gallinero poco iluminado. Atónita, se dio cuenta de que debió haber pasado mucho tiempo desde que una gallina había escarbado aquí. La paja mohosa cubría el suelo, y los ratones se habían instalado en los nidos donde las gallinas solían poner sus huevos. ¡Que extraño! Ben siempre llevaba al mercado docenas de huevos que no había podido utilizarlos por sí solo.


    Perpleja, continuó su búsqueda. En el establo de las vacas también había un vacío absoluto. El taburete de ordeño yacía roto en un rincón y el estiércol en el suelo ya se había secado. Entonces ¿de dónde venía el queso que Ben comercializaba? 


    No había ningún caballo ni allí ni en el prado frente a la casa. Tal vez Ben estaba arando su campo, porque ella tampoco había podido encontrar su arado en ninguna parte. Los campos de Ben estaban muy lejos de los límites del pueblo, pero Bea decidió buscar allí también. Le había costado media hora de caminata, solo para encontrarse con campos en barbecho. Las malas hierbas crecían en los surcos. Aquí no crecían ni coles, ni trigo, ni nada, solo cardos y algunas amapolas dispersas.


    A Bea le había invadido un inquietante escalofrío. Involuntariamente, se cruzó de brazos. Ben tenía una reputación como agricultor exitoso. Esto no tenía sentido. ¿Él era solo un fanfarrón o había algo más? Antes de que pudiera pensar en decirle que sí, tenía que averiguar a qué se dedicaba realmente Ben. Seguir husmeando en sus tierras ciertamente no la acercaría a la verdad. Lo mejor que podía hacer era preguntárselo a él directamente.


    Reflexionando, caminó de regreso a la granja. Los Guerreros Dragón podían parecer misteriosos, pero extrañamente, con ellos nunca había tenido la desagradable sensación de que le estuvieran ocultando algo. No hablaban mucho, pero cuando lo hacían, siempre habían parecido sinceros. Ella tuvo que reírse. Dos de ellos incluso habían pregonado sus deseos sin dar muchos rodeos. Con Ben, sin embargo, tenía el mal presentimiento de que llevaba consigo más secretos de los que ella quisiera descubrir.


    En contra de sus reservas iniciales, entró en la casa de Ben sin vacilar. La vista del interior había calmado un poco sus nervios. Todo estaba como debía ser. Todo parecía limpio y ordenado, la despensa albergaba los alimentos necesarios, las jarras y los cuencos estaban perfectamente alineados en las estanterías. 


    Ella evitó mirar en el dormitorio de Ben. Pronto tendría que lidiar con eso. Se estremeció ante la idea de las manos de Ben sobre su piel. Desgraciadamente, era un mal necesario, porque ni Ben iba a renunciar a un heredero, ni ella quería enterrar completamente su deseo de ser madre. 


    Bea agarró el respaldo de una silla con ambas manos y la apartó a un lado, ensimismada. El ruido de las patas al arrastrarse había sonado extraño. Golpeó las tablas del suelo de la cocina con sus talones. Parecía haber un espacio hueco debajo, un sótano quizás. Sin embargo, no se podía ver una escotilla en toda la habitación. 


    Ella estaba a punto de arrodillarse, cuando la puerta principal se abrió con un chirrido.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Ben levantó una ceja con desconfianza.


    —Yo… ehh… sí, mi padre me dijo esta mañana que habías pedido mi mano en matrimonio. Pensé que debíamos hablar de ello con más detalle. —Ella sonrió tímidamente para ocultar el hecho de que tenía otras preguntas urgentes, completamente diferentes.


    Ben asintió. —Bien, entonces. Sentémonos.


    Bea no pudo contenerse por más tiempo. —No hay gallinas, no hay vacas y tampoco crece nada en los campos. Explícamelo, Ben. ¿De dónde vienen todas las cosas que se supone son el fruto de tu trabajo?


    Ben la miró como si ella estuviera dotada con poca inteligencia. —En serio, Bea. No puedes ser tan estúpida. ¿De verdad crees que voy a trabajar como esclavo en la granja, cuando puedo hacer que otros trabajen para mí?


    Ella se estremeció. ¿Qué?


    —Oh, vamos —se rio Ben—. Lo has visto con tus propios ojos. Mis supuestos rebeldes hacen todo lo que les pido.


    Bea se mordió los labios. —¿Me estás diciendo que, lo que ellos producen, te lo estás guardando para ti?


    —Por supuesto que sí. Bueno, para ser sincero, lo vendo todo y solo me quedo con lo que necesito para vivir.


    Él se puso de pie, y levantó una tabla suelta del suelo. 


    De allí sacó un pequeño cofre que colocó sobre la mesa frente a ella. —Compruébalo tú misma. Tengo muchos más.


    Perpleja, los ojos de Bea se abrieron de golpe tras levantar la tapa del cofre. ¡Monedas de oro! Cientos de ellas brillaban y resplandecían en el cofre. Ella había oído hablar de ellas. El reluciente metal precioso, adquiría cada vez más importancia como medio de pago. El trueque podía ser bastante tedioso y, a veces, hasta desesperante. Un tejedor, por ejemplo, solo tenía telas para ofrecer. Si quería comprar harina del molinero, pero éste no necesitaba telas, se iría sin haber logrado nada. En cambio, si le ofrecía una moneda, el trato estaba concretado.


    —¡Pero Ben! Las monedas no te pertenecen, son de la resistencia.


    Ben se desentendió de la cuestión con un gesto de enfado. —¡Necedades! No hay una resistencia. ¿Qué sentido tiene? Los clanes de los Guerreros Dragón no se quedarán para siempre. Cuando lo pensé, surgió esta idea en mí. Cuando los guerreros se hayan ido, y la gente siga pensando en qué hacer con ellos mismos, ya seré inmensamente rico. Tal vez entonces yo decida el camino a seguir. 


    Bea sintió que su boca se abría y se cerraba varias veces, mientras Ben contaba su espeluznante historia. 


    —Es así —dijo él—. Todos necesitan algo en qué creer. Algunos buscan su salvación en los antiguos dioses, otros creen en el poder de los dragones. Y luego están esas almas perdidas, que parecen haberlo perdido todo. Les he dado algo a qué aferrarse. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que un enemigo visible y un mesías capaz de guiarlos hacia la luz?


    Se inclinó hacia atrás despreocupadamente, y sonrió con autocomplacencia. —¿Ahora lo entiendes? Unas cuantas mentiras por aquí, unas cuantas noticias aterradoras por allá, y algunas personas desesperadas, eso era todo lo que faltaba. Entretanto, tengo seis grupos trabajando para mí. Ninguno conoce al otro, y todos confían en mi palabra. 


    Bea se masajeó la sien. Esta confesión abierta o, más bien, el himno al ingenio de Ben, le había provocado un dolor de cabeza atroz. Era tan abismalmente malvado e insidioso que al principio la había dejado sin palabras. Pero todavía necesitaba saber el resto, así que se tranquilizó.


    —Si no crees en la resistencia ¿por qué capturar a los Guerreros Dragón, por qué azotar al lykoniano?


    —Bueno, algunos empezaban a impacientarse y a dudar de mí. Tenía que ofrecerles algo. Pronto los clanes buscarán venganza. Si ellos acaban con el grupo, me libraré de esos idiotas. En realidad, eso sería muy conveniente para mí, entonces nadie divulgaría nada.


    Bea sacudió la cabeza con incredulidad. Ben despreciaba a los humanos más de lo que lo haría un Guerrero Dragón. ¿Y cómo diablos encajaba ella en todo el panorama?


    —¿Es eso lo que querías para mí también? Me golpeaste, y si Woryk y Ayton no hubieran aparecido, entonces… 


    Ben jugaba con una moneda casi enamorado, la miraba codiciosamente y luego había hecho lo mismo con ella. Su mirada hizo que un escalofrío helado recorriera su médula.


    —Woryk y Ayton. Entonces, recuerdas sus nombres. Debieron haberte causado una profunda impresión. Qué tan profundo, mejor no pregunto. —Sonrió de forma insinuante—. Estaba especulando sobre eso.


    El rostro de él se torció en una máscara diabólica, pero Bea siguió hablando. Responder a su ambiguo comentario equivaldría a una confesión.


    —¿De cualquier manera, por qué me estás contando todo esto? ¿Qué me impide decírselo a todo el mundo?


    —¡Ahora presta atención! —Ben le siseó como una serpiente maliciosa—. Te casarás conmigo y mantendrás todo aquí en orden. Me darás lo mismo que le has dado a los dos monstruos alados. Y, por supuesto, me darás unos hijos fuertes.


    —¿Estás loco? —gritó Bea con rabia—. ¡Después de todo lo que me has dicho, esperas que ponga mi vida en tus sucias manos!


    —No solo espero que lo hagas, estoy seguro de que lo harás. 


    Ben no le había gritado, ni siquiera había parpadeado.


    Bea apenas podía respirar, su corazón había dejado de latir, para luego salir corriendo como una manada de caballos salvajes.


    Ben continuó hablando en un tono despreocupado. —Eres hermosa Bea, pero desgraciadamente también desobediente y testaruda. Si me hubiera casado contigo antes, no habría estado seguro de que callarías. Pero ahora te tengo en la palma de mi mano.


    Él sonrió triunfalmente. A Bea le habría encantado golpearlo en la cabeza con algo, pero tenía que saber con qué pretendía chantajearla.


    —Te escucho —siseó ella. 


    —Te conozco. Estás tan obsesionada con pertenecer a la raza humana que no quieres que nada empañe esa apariencia. Si me traicionas, me aseguraré de que nadie te mire siquiera de reojo. Te expondré por lo que eres. Una zorra, una mujerzuela que se deja montar por cada Guerrero Dragón que se le presente, y que no es capaz de saciarse. La gente te llamará farsante, ya que siempre has hablado de lo mucho que odias a los clanes.


    —¡No puedes hacer eso! —gritó ella acusadoramente—. ¡Eso es un puñado de mentiras!


    Ben se rio entrecortadamente. —¿A quién crees que le van a creer? A mí, al campesino intachable y trabajador, o una mujer bocazas que ha desaparecido durante varios días. Dónde ha estado, se preguntará la gente. Y yo podría jurarles que te he encontrado en el bosque, siendo complacida por… ¿cuántos guerreros? —Se dio un golpecito en los labios con una sonrisa—. ¿Cinco o siete? Oh, había estado tan horrorizado en ese momento que el número exacto se me olvidó por el susto.


    Bea se quedó sin palabras. Solo pudo mirar a Ben con horror, como si fuera un monstruo de diez cabezas.
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    Capítulo 11


     


    Bea


     


    Ella no recordaba haber tenido tanto frío en su vida. Sus dedos se aferraban al borde de la mesa como si estuvieran congelados. Se había quedado sentada allí, inmóvil, y solo una palabra resonaba en su cerebro ¡negra! El alma de Ben tenía que ser tan negra como la noche más oscura o los abismos más profundos del infierno. ¿Cómo era posible que ella o cualquier otra persona en el pueblo no se habían dado cuenta? ¡Y él tenía razón! Nadie le creería, Ben se había vendido de forma demasiado convincente. 


    Si solo se trataba de ella, entonces podría salir corriendo de esa casa y exponer a gritos la verdadera naturaleza de Ben en la plaza del pueblo. Ella habría puesto la mano en el fuego por cualquier persona, y habría jurado por su vida lo intachable y honesto que era. Pero una sola fruta podrida era suficiente para echar a perder toda la canasta de frutas. Hasta ahora, lo había reprimido con éxito. Pero simplemente tenía que reconocerlo, ningún Guerrero Dragón idearía un plan tan pérfido para enriquecerse o hacerle daño a alguien. 


    Sin embargo, la poca utilidad de este autoconocimiento para ella era otra cosa. No podía decir ni una sola palabra. Sus padres acabarían destrozados por ello. La gente del pueblo los despreciaría y los acusaría de haber criado a una perra mentirosa.


    ¡Dios mío! ¿En qué clase de aprieto se había metido? Si tan solo hubiera acallado su cabezota por una maldita vez, y hubiera accedido a ser entregada como tributo. Le habría costado un poco de orgullo, nada más. Ahora, en cambio, el precio era mucho más alto. Ben no estaba negociando con ella por una noche, sino para toda la vida. Sin embargo, lo que Ben exigía de ella no podía llamarse absolutamente como vida. Él quería una esclava de trabajo, una cómplice muda, sorda y ciega para sus maquinaciones y una madre para su heredero. A Bea le disgustaba esta idea. Ya podía sentir su estómago preparándose para esparcir las gachas de avena de la mañana por todo el suelo.


    Woryk y Ayton le vinieron a la mente. Ella había rechazado a ambos con todas sus fuerzas. ¿Y para qué? Su terquedad la había llevado a creer que cualquier lugar era mejor que estar junto a los Guerreros Dragón, sus guerreros. Ella siempre se había sentido como si estuviera encerrada en una caja, pero para empeorar las cosas, ahora Ben había cerrado la tapa con clavos. Lo que había visto como una salida, ahora resultaba ser un callejón sin salida. No existía ninguna resistencia, ni siquiera era necesaria una rebelión, y el supuesto salvador Ben, no era más que un codicioso estafador.


    Sin embargo, aún le quedaba un haz bajo la manga, una de la que Ben no tenía conocimiento. No habría una campaña de venganza por parte de los clanes. Y el grupo de las cuevas rocosas ya veía a Ben con desconfianza. Él mismo lo había dicho, unas cuantas mentiras por aquí, unos cuantos rumores por allá y la gente estaba demasiado dispuesta a tomarlos en serio. Ella podría aprovecharse de este hecho, a diferencia que, solo usaría la verdad. Ella solo tenía que encontrar la manera de salir del pueblo y vencer a Ben en su propio juego. 


    Así que se rio con falso entusiasmo. —¡Pequeño diablo astuto!


    Ben abrió los ojos de golpe. Al parecer, él esperaba que ella rompiera en llanto con desesperación.


    A ella le había costado mucha fuerza de voluntad, pero le tomo de las manos. —¡Finalmente ya no tengo que fingir más! Puede que sea una mujerzuela de mala fama, pero tú lo superas todo. Odio esta vida de pobreza y toda esta actitud moralista. ¡Qué me importan los demás! Pero lo que no esperaba era encontrar en ti una persona de ideas afines.


    Ben entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas, desconfiado. —¿Quieres decir que no te doy asco? 


    —Por supuesto que no, creo que eres un hombre inteligente que planifica con mucha antelación y que sabe aprovechar todas las oportunidades. Definitivamente, te ayudaré a mantener la fachada. Y también entiendo por qué no pudiste contármelo antes. Al menos, ahora, no tenemos que fingir el uno frente al otro como su fuéramos impecables.


    Ella se abanicó soltando una risita—. ¿No te parece terriblemente agotador?


    Ben dudó un momento, antes de soltar una risita maliciosa. —Sí, a veces, lo es. Entonces ¿cuándo nos casamos?


    La había mirado con tanta lujuria que ella se estremeció por un momento. Podía verlo en sus ojos, ahora la deseaba aún más que antes. A él lo frenaba el miedo de que ella pudiera traicionarlo. Y ahora que creía que ella compartía su deseo de riqueza, eso la hacía aún más atractiva ante sus ojos. Pero ella también sabía lo inteligente que era Ben. Probablemente no había disipado del todo sus dudas con su actuación.


    —Bueno, por mi parte podemos hacerlo mañana mismo. Pero —ella levantó un dedo índice en señal de advertencia—, está el tema de esas ridículas ideas de los moralistas. ¿Qué opinas? ¿Estarían satisfechos con un noviazgo de una semana?


    Ben movió la cabeza de un lado a otro. Aparentemente no quería arriesgar nada. Sin embargo, él era consciente de que un matrimonio precipitado siempre daba lugar a especulaciones. No podía permitirse que nadie le hiciera preguntas incómodas o se entrometiera en su vida.


    —De acuerdo. Pero, si todavía tienes la idea…


    Bea sonrió con picardía. —Oh, no te preocupes. He quedado fascinada con este pequeño cofre de aquí y de todas sus hermanas. Ni de broma voy a poner en peligro su contenido.


    Rápidamente, ella le dio a Ben un frío beso en la mejilla y, al mismo tiempo, decidió enjuagarse bien la boca después. —Ahora iré a contarles a mis padres las buenas noticias.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    Dirigir un clan estaba resultando bastante difícil, sobre todo uno que aún no lo era o, mejor dicho, que ya no lo era. Los guerreros discutían por todo, en qué lugar exacto de las montañas de Lykon deberían establecerse, si debían centrarse en las canteras o más bien en la extracción de las codiciadas piedras de Pyron o cuándo sería el mejor momento para partir. Además, estaba el hecho de que todos ellos no se sentían cómodos al estar bajo el mando de dos líderes de clan en lugar de uno, como era habitual. Alguien también había oído que tenían una compañera y, naturalmente, todos se preguntaban adónde había ido.


    Woryk golpeó el puño contra la pared. Solo su consejero Halim había conseguido evitar que los guerreros se atacaran entre sí. Sin sus habilidades de mediación, se habría desatado el caos. Afortunadamente, por lo menos los lykonianos que querían ir con ellos sabían controlarse. A Woryk le costaba admitirlo, pero echaba de menos a su compañera. Extrañaba sus pechos redondos y sus firmes muslos. Pero lo que más echaba de menos era la armonía que había entre él, Ayton y Bea.


    Ayton parecía muy calmado. Eso le molestaba mucho. Su amigo podía sentarse allí todo el día y tallar pequeños dibujos en la mesa con su cuchillo. Quizás el silencioso Ayton era más adecuado para ser el líder. En todo caso, no parecía afectarle la ausencia de su compañera. Woryk, en cambio, se sentía débil, quizás estaba empezando a desarrollar algún tipo de emoción sentimental.


    A Ayton se le había resbalado el cuchillo y se había cortado la mano. Era solo un pequeño rasguño, pero se había levantado de un salto como si un dragón le hubiera golpeado la cabeza con su cola cubierta de púas.


    —¡Maldición! —gritó él. 


    Enfurecido, había tirado la mesa y le había dado una fuerte patada. Entonces aulló de dolor, ya que había golpeado la pared con la punta del pie en lugar de la pata de la mesa. Woryk rio alegremente, eso lo había distraído un poco de sus preocupaciones.


    —¿De qué te ríes? —gritó Ayton, mientras saltaba sobre un pie.


    —¡Ese es el castigo por haber dejado ir a nuestra compañera! —refunfuñó Woryk en un tono acusador.


    —¿Yo? ¿Yo? ¿Quién era el que necesitaba saber quién engendraría la descendencia? Todo esto es culpa tuya. —Ayton había desplegado sus alas y lo miraba con ira.


    La indulgencia de Woryk se había acabado. Él se enfureció y se abalanzó sobre su amigo. Le había dado un gran placer golpear con su puño la cara desconcertada de Ayton. Le había dado varios puñetazos más antes de que Ayton también reaccionara. El puño de éste lo golpeó a diestra y siniestra como un martillo, y cayó al suelo al tercer golpe. Woryk puso sus dedos alrededor del cuello de Ayton y lo estranguló. Cuando la cara de su amigo ya se estaba poniendo azul, había escuchado su propio jadeo y, finalmente, una tos avergonzada. En ese momento, solo había podido distinguir de forma borrosa la silueta de Halim en la puerta abierta. 


    Ayton, por su parte, había quitado las manos de su cuello, sonriendo estúpidamente. Woryk siguió su ejemplo.


    —¿Percibo algún tipo de desacuerdo o incluso... digamos, frustración debido a la ausencia de su compañera? —se burló Halim.


    Inmediatamente después los miró con enfado, y los amenazó con su escuálido puño. —¿Cómo se supone que eso nos va a ayudar? Ya no son unos merodeadores, ahora tienen un clan que dirigir. Así que siéntense y abran los oídos. 


    Halim se dejó caer en una silla, y lo miró primero a él y luego a Ayton, de forma severa. Woryk se puso de pie, pero no antes de encogerse de hombros ante Ayton. Éste le devolvió una sonrisa irónica.


    —Esto es lo que he estado pensando —alzó la voz Halim, que ahora era todo un consejero. 


    —Ayton, tú podrías encargarte de las canteras y las minas en el futuro, Woryk como es el más elocuente, podría encargarse de la jurisdicción y de todos los asuntos que surjan dentro de nuestro nuevo asentamiento.


    Ayton, sorprendentemente, asintió con obediencia, y Woryk tampoco había podido evitar aprobar esta sugerencia.


    —Todos los guerreros ya están reunidos, pero deben darles órdenes. Esperan ansiosamente sus instrucciones, pero también se impacientan. Cuanto más se demoren, más tentados estarán a cuestionarlos. Así que se los ruego, resuelvan esto antes de que acabe destrozando nuestro sueño de un nuevo clan de guerreros de las montañas. —Halim asintió a ambos una vez más, y luego simplemente se alejó.


    —Un buen consejo —admitió Ayton con mal humor cuando se quedaron solos.


    —Sí. —Eso era todo lo que él podía pensar por el momento.


    —Entonces. —Ayton respiró profundamente—. Deberíamos ir con diez guerreros a Lykon, al viejo continente, quiero decir. Nos dividiremos estando allí. Tú buscarás un lugar adecuado para nuestro asentamiento y yo iré en busca de Pyron. No tenemos que preocuparnos por las canteras, los lykonianos ya me han confirmado que pueden arreglárselas en cualquier lugar.


    Woryk estaba feliz de poder dedicarse a lo que realmente le importaba junto con Ayton. Particularmente no le había sorprendido de que los pensamientos de su amigo coincidieran con los suyos. A él no le interesaba demasiado la minería del Pyron o de cualquier otra roca. En ese sentido, solo podían estar agradecidos el uno con el otro por sus diferentes inclinaciones. Desgraciadamente, eso no era así en el caso de su compañera, pero tendrían que lidiar con eso más adelante. Ahora por fin habían vuelto a su plan original y crearían un hogar para Bea y para todo el clan. Recién allí tendría que engendrarse la descendencia, lo que les daba un respiro.


    —¿Sigues convencido de que ella volverá con nosotros? —le preguntó a Ayton por enésima vez.


    —Tiene que hacerlo —gruñó él—. Ya casi no duermo, porque cada noche se me pone tan duro que duele. 


    —Me pasa lo mismo, amigo mío, lo mismo. —Le dio a Ayton una palmada en el hombro—. Una cosa a la vez, después de todo, no podemos engendrar nuestro descendiente sobre rocas desnudas.


    Ayton lo miró con extrañeza. Entonces se percató de lo que había dicho, nuestro descendiente. Era el clan ambos, era la compañera de ambos, entonces ¿por qué sería solo su descendencia o la de su amigo? Woryk pensó que tal vez no lo mataría ceder el turno a Ayton. 


    Halim ya había convocado al clan. Todos se habían apiñado con curiosidad, como si supieran que las peleas sin sentido habían llegado a su fin.


    —Mañana iremos a Lykon. Hemos decidido establecernos en el viejo continente. Yo buscaré un lugar adecuado junto con cinco guerreros. 


    Asintió a Ayton, y dio un paso atrás. —Otros cinco guerreros irán conmigo. Nuestra tarea será encontrar depósitos de Pyron. 


    Se alzaron voces de disconformidad. 


    —¿Por qué el viejo continente?


    —¿No sería más prudente, por el momento…?


    Ayton batió sus alas de forma amenazante, y con una sola mirada silenció a los que se habían quejado. 


    —¡Basta! —gritó él.


    Woryk volvió a ponerse a su lado. —¡Ya lo han escuchado, es suficiente! Todos tienen derecho a opinar, pero la decisión es nuestra. Los cuestionamientos sobre las minas y las canteras se las harán a Ayton, todo lo demás es responsabilidad mía.


    Todavía hubo murmullos después de eso, pero ahora los guerreros solo intercambiaban ideas sobre quién debería ir con la vanguardia.


    Ya de vuelta en su casa, Ayton dejó escapar un fuerte resoplido que hizo reír a Woryk.


    —No te preocupes, lo estás haciendo muy bien como líder del clan —lo elogió él.


    —Tú también —respondió Ayton con una sonrisa—. Parece que nuestros días como alegres muchachos vagabundos están contados —gruñó él después.


    —¿Cuándo eras feliz? —se burló Woryk de su amigo.


    Ambos se quedaron en silencio durante un rato.


    —La recuperaremos —murmuró Ayton inesperadamente.


    —Sí, tan pronto cuando regresemos. —Woryk cerró los ojos con alivio. 


    Al parecer, no era el único que se había sentido impaciente, después de todo. Al sugerir eso, Ayton también había admitido que tampoco era del todo inmune a ciertos sentimientos. Woryk se había alegrado por esta comprobación, pero de repente no estaba seguro de con qué sentimientos estaba luchando él mismo. Echaba de menos a su lujuriosa compañera de cama, pero también extrañaba los comentarios obstinados y su risa ahogada, cuando Ayton hacía alguna broma de vez en cuando. Sin duda, esto era algo que nunca, ni en mil años, discutiría con su amigo.


     


     


    ***


    Bea


     


    No quería despertar las sospechas de Ben. Así que pospuso dos días su plan para informar a los rebeldes sobre sus acciones. Ella hubiera preferido irse inmediatamente, pero había que guardar las apariencias.


    Su padre estaba visiblemente emocionado por los planes de la boda. Su madre la había felicitado, pero no parecía especialmente entusiasmada. A Bea le dolía un poco, porque pronto su padre se daría cuenta de que había prometido a su hija a la persona equivocada. Ella se consoló pensando en el alivio que sentiría su padre cuando Ben recibiera su justo castigo.


    Dos días era mucho tiempo, ya que tenía que fingir ser una mujer feliz. Bea había estado a punto de soltar la verdad muchas veces, sobre todo cuando Ben le aconsejaba a su padre sobre los trabajos de granja. Ella apenas podía creer lo hábil que era mintiendo y como le lanzaba astutas miradas de reojo. En esos momentos, echaba de menos la charla sincera con sus guerreros, tanto que podía echarse a llorar y correr hacia ellos. Desgraciadamente, ella misma se había asegurado de que ya no pudieran cruzar ese puente. 


    En la mañana del tercer día, Ben se había despedido de ella cortésmente para ir a comerciar a un pueblo lejano. ¡Pah! Ese vil gusano solo vendía lo que otros habían producido y se metía las ganancias en sus propios bolsillos. Pero su hora había llegado, hoy le pondría fin.


    Ella le había dicho a sus padres que iría a la casa de Ben para hacer algunos preparativos para su mudanza. De allí había tomado uno de los pequeños cofres llenos de monedas para mostrárselo a los rebeldes como prueba. De camino a la formación rocosa oculta, había preparado su discurso. Ella quería matar dos pájaros de un tiro, convencer al grupo de los delitos de Ben y, al mismo tiempo, cambiar la manera de pensar de ellos. Ella era absolutamente consciente de lo difícil que sería. Cambiar una opinión preconcebida requería un espíritu abierto. 


    Ella sonrió ligeramente. Les hablaría de Maika y de sus huertos de hierbas, de la amistad entre Galon y Tomyn, de la indulgencia del rey y también de Mareike, la compañera de Coryan. Tenía que hacerles ver que Woryk y Ayton no les habían hecho daño aunque, si quisieran, podrían haberlo hecho. Pero era mejor no decir nada sobre sus sentimientos hacia ellos. De lo contrario, la gente podría interpretarlo como un prejuicio.


    Así de preparada, llegó ante el grupo. Algunos la miraban con desconfianza, otros se habían alegrado de que volviera ilesa. Pero probablemente todos pensaban que, de alguna manera, ella había escapado de los Guerreros Dragón. Por lo tanto, no habían rechazado su petición para poder informarles sobre sus experiencias.


    —No me ha pasado nada. Me han tratado bien en el clan. Pero todos ustedes, están siendo engañados. Ben no es lo que parece ser. Solo se está aprovechando de ustedes, vendiendo sus productos y quedándose con las ganancias. Aquí, miren…


    Ella estaba abriendo la tapa del cofre, cuando escuchó un desagradable siseo en su oído. 


    —Sabes mentir, Bea, pero no lo suficiente. 
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    Capítulo 12


     


    Bea


     


    Efectivamente, pensó. Solo Ben podía llevar la mentira como una segunda piel. Sin embargo, ella había pensado que había desempeñado su papel de zorra codiciosa de forma creíble. Pero por mucho que la repentina aparición de Ben le haya molestado, no podía dejar que eso la detuviera.


    —Obtuve este cofre de la casa de Ben —continuó ella imperturbable—. Tiene muchos más de éstos, y el contenido es del trabajo manual de ustedes. 


    Ella lo señaló con un dedo de forma acusadora. —¡Él es un miserable estafador y las preocupaciones de ustedes no le importan en lo más mínimo!


    Hubo un murmullo entre los presentes, todos fijaron sus ojos hacia Ben, que les sonrió con compasión. Él era realmente bueno, y seguía con su farsa sin inmutarse, pensó Bea. No parecía avergonzado, ni siquiera sorprendido, al contrario, parecía disfrutarlo.


    —Mis amigos —gritó él, asintiendo enérgicamente—. Vamos a aclarar esto. Este cofre lleno de monedas, por supuesto, no me pertenece. Este es solamente otra jugada por parte de los Guerreros Dragón para mantenernos abajo. Y no hay nadie mejor que uno de los nuestros para sembrar la discordia. La enviaron a nosotros, y siento mucho que haya sido yo quien la haya traído hasta nuestro escondite.


    —¿Enviaron? —le espetó Bea—. Nadie me envió. Estoy aquí por mi propia voluntad.


    Luego ella volteó hacia el grupo. —¿Realmente creen que voy a arriesgar mi pellejo solo para hablar mal de Ben? ¡Estoy diciendo la verdad!


    Para algunos, eso había parecido razonable. Entonces miraron a Ben interrogativamente, esperando su respuesta.


    —¡No sean tontos! —amonestó Ben con una convincente expresión de inocencia—. ¡Cada persona tiene su precio, y por un cofre lleno de oro, uno haría prácticamente cualquier cosa!


    —Si es así… —Un hombre mayor se abrió paso hacia adelante—, entonces tienes una actitud bastante fea. ¿Quieres decir que por unas cuantas monedas nos traicionarías?


    Ben agitó las manos de forma apaciguadora. —Por el amor de Dios ¡claro que no! Solo estaba parloteando.


    La sujetó del codo, le apretó los dedos en la barbilla y le giró la cara hacia los espectadores. 


    —¡Miren! Este es el bello rostro que nos hará caer. Y ahora, Bea ¡cuéntanos qué has estado haciendo todos estos días con los Guerreros Dragón! Admítelo, te has dejado conquistar, te has dejado montar, y ésto —levantó una moneda—, es tu recompensa por ello. 


    Él escupió a sus pies con disgusto. —Pero le has tomado gusto ¿no es así? ¿Cuántas monedas más te han prometido si consigues provocar discordia entre nosotros?


    Bea se retorcía en el doloroso agarre de Ben. Él le había clavado los dedos en la mandíbula con tanta fuerza, que ella pensó que se le romperían los dientes.


    —¡Suéltame! —dijo ella con voz ahogada. 


    Era simplemente increíble la habilidad con la que manipulaba sus palabras y sus acciones a favor suyo. Ella buscó febrilmente una explicación, cualquier cosa que pudiera exponerlo finalmente. El tiempo apremiaba, pues algunos ya comenzaban a gritarle improperios. Otros agitaban los puños con rabia y dos o tres incluso habían exigido su cabeza.


    Pensar era extremadamente difícil para ella en ese momento. Ella había querido arreglar las cosas pero, al parecer, solo había conseguido alimentar más el odio contra los clanes. La gente clamaba por venganza, y como Woryk, Ayton y el lykoniano se les había escapado de las manos, dirigieron su ira contra ella. La solución se había filtrado en su mente gota a gota, y gradualmente había comenzado a tomar forma. Toda la defensa de Ben se basaba únicamente en la vergüenza y los remordimientos de ella por haberse involucrado con dos guerreros. Pero ella no tenía por qué avergonzarse de nada, y menos delante de él. Y en lo concerniente a su conciencia, ya había hecho las paces con ella. Ella no se arrepentía de su tiempo con Woryk y Ayton, al contrario, los dos le habían abierto los ojos. Ella sabía la verdad, pero se la había guardado para sí misma por una moralidad mal entendida. 


    Así que, finalmente estaba todo dicho. Bea había sentido una oleada de alivio. Siempre había sido abierta acerca de lo que sentía por los clanes. ¿Por qué ahora no podía decir lo contrario? Al fin y al cabo, no era un delito cambiar de opinión si se tenían pruebas contundentes que la respalden. Parecía haber llegado el momento de organizar una resistencia contra la resistencia.


    Con decisión, ella apartó las manos de Ben mientras su rebeldía regresaba con fuerza.


    —¡Sí, tiene razón! —gritó ella—. He estado con los miembros del clan durante un buen tiempo, y sí, me he entregado a dos de ellos sin ningún tipo de coacción.


    El silencio reinó por un momento. Las personas la miraban con la boca abierta. Casi parecía como si estuvieran esperando ansiosamente los detalles desagradables de una conspiración global, o una descripción precisa de prácticas sexuales repugnantes. Aquí estaba, su oportunidad para aclarar las cosas.


    —Pueden pensar lo que quieran de mí ahora, pero es momento de despertar. Allí nadie quiere quitarles nada ni hacerles daño.


    Ella se acercó a Markus, que frunció los labios con obstinación. —Tú ¿qué te hace pensar que tu hermana es infeliz? ¿Por qué no confías en sus palabras? Mira dentro tuyo y te darás cuenta de cuál es el problema. Simplemente no quieres creerle, porque entonces tendrías que admitir que estabas equivocado.


    Bea ahora se dirigió a Gerda. La mujer temblaba de rabia, pero finalmente también tenía que enfrentarse a los hechos.


    —¿Qué hay de ti, Gerda? Tu hijo murió, y eso es terrible. Pero fue un accidente, no ha sido culpa de nadie. Si fueras completamente honesta contigo misma, quizás por ignorancia, dejaste pasar la única oportunidad que podría haberlo salvado.


    —¡Eso es mentira, no dejé ninguna piedra sin remover! El lykoniano lo ha matado —gritó Gerda, mientras intentaba rasguñarle la cara.


    Bea tomó a Gerda de la muñeca y la sujetó con fuerza—. ¡No hiciste nada, absolutamente nada! Todo lo que hiciste fue verlo morir durante una semana —murmuró ella en el oído de la mujer, quien luego se desplomó, lamentándose.


    —¿Y ustedes? ¿Quién de ustedes ha sufrido realmente a manos de un guerrero o de un lykoniano? Piensen bien su respuesta, porque nadie sabe mejor que yo lo fácil que es culpar siempre a los demás de tu propia incompetencia. 


    Nuevamente, Ben la tomó por el codo y la arrastró hacia atrás. 


    —¡Cierra la boca de una vez! —rugió enfadado—. ¡Aquí nadie quiere escuchar tus sucias mentiras e intentos de justificación!


    —Ah ¿no? —Bea sonrió cínicamente—. Si solo soy una farsante ¿de qué tienes miedo? 


    Ben se estremeció como si se hubiera quemado. Ella había recurrido a un recurso que encajaba de maravilla en su teatro de desprestigio, ya que él no querría perder su fachada de salvador y protector altruista.


    —¿Yo? ¿Tener miedo? Construí este grupo a partir de la nada, la gente me sigue porque confía en mí y los protejo.


    Bea soltó una carcajada, pues Ben le había dado una herramienta más para usar en su contra.


    —¡Sí, sin duda! Puedo ver claramente como cuidas de todos. —Sin dejar de reírse, ella extendió los brazos—. Has puesto en peligro a la gente de aquí, y lo has hecho deliberadamente. ¿Secuestras a dos guerreros y azotas a un lykoniano en medio del campamento? ¿Llamas a eso protección?


    Ella clavó su dedo índice en el pecho de Ben. —Lo que realmente querías era provocar la venganza de los clanes para que toda la gente de aquí fuera asesinada. ¿Planeaste algo similar en los otros grupos? ¿Para que nadie pudiera descubrir tus maquinaciones?


    De nuevo, ella se dirigió a los presentes. —¿De verdad están tan ciegos? Los guerreros han escapado, el emisario lykoniano también. ¿Un líder sabio no debería llevarlos a otro lugar, o al menos establecer una defensa?


    —¡Sí, exactamente! —oyó que alguien gritaba—. Le he dicho eso hace tiempo, pero Ben siempre estaba muy ocupado. Él se desentendió, diciendo que los guerreros tenían que planear su ataque primero. Y que todavía había suficiente tiempo para escapar.


    —¿Deben planear su ataque? ¿Y creíste eso? Dos guerreros los han derribado ¿qué creen que podrían hacer cuatro de ellos? ¡Eso no requiere de mucha planificación! Si ellos quisieran, todos ustedes ya serían historia.


    La persona que la interrumpió se abrió paso hacia ella. —¿Qué quieres decir con eso? ¿Dices que no quieren hacernos daño?


    Bea asintió. —Así es. Lo sé, porque lo he oído del rey con mis propios oídos.


    —¡No le den importancia a sus palabras! —volvió a interferir Ben—. Ella dirá cualquier cosa para escapar de su justo castigo.


    Mientras la gente hablaba alborotadamente y algunos discutían con violencia, Ben había aprovechado el tiempo para arrastrarla. Ella se dejó llevar sin oponer resistencia y se dejó encerrar en una jaula. Bea no se había sentido atrapada a pesar de los gruesos barrotes. Ella lo había dicho todo. Ahora, solo dependía de la gente de aquí, qué conclusiones sacaban de ello. El rostro de Ben se contorsionó en una horrible mueca mientras giraba la llave.


    —¡Eres una tonta! Todo podría haber sido perfecto, pero tuviste que abrir la boca. Ahora debo pensar en algo para que todo vuelva a estar en orden. Pero tu camino termina aquí.


    Sí, probablemente ese era el final para ella. Ya que Ben se aseguraría de que nadie se acercara a ella ni escuchara nada que pudiera perjudicarlo. Probablemente les contaría a sus padres una historia creíble sobre algún desafortunado accidente que había sufrido. Woryk y Ayton tampoco vendrían a rescatarla esta vez. Bea sonrió con tristeza. ¡Lo que daría por volver a acurrucarse con ellos una vez más! Saber que pronto regresarían a su tierra natal le había dado un poco de paz. A ella le habría encantado ver los picos nevados de las montañas de Lykon.


    Al menos ella había hecho su parte. Bea se sentó en un rincón de la jaula, mientras pensaba en lo que ahora podría pasarle. ¿Ben la azotaría hasta la muerte, o le cortaría el cuello en plena noche? Ella estaba bastante segura de que él podría escoger la segunda opción. Él contaba con que los guerreros lo liberarían de los rebeldes. Estaba dispuesto a sacrificar treinta vidas humanas para proteger su oro. Desde luego no tendría miedo de acabar con la vida de ella también. Además, él estaba muy interesado en que ella no hablara nuevamente.


    Probablemente era lo mejor. Ahora que había quitado toda la presión que tenía sobre ella, se dio cuenta de lo poco que había logrado consigo misma. Hasta ahora, había concentrado toda su energía en su defensa contra una supuesta opresión. Pero, en este momento, no tenía ningún objetivo en mente. Si fuera liberada, podría volver a su pueblo. Pero ¿qué le esperaba allí? Sus padres seguramente la perdonarían, pero ella no tenía el más mínimo deseo de lidiar con el resto de los habitantes. En todo caso, si todos los clanes llegaran a abandonar la Tierra, el asunto eventualmente se resolvería. Sonaba casi perturbador, pero simplemente ella no podía imaginarse vivir en la Tierra sin guerreros, lykonianos y dragones. Ella arrugó la nariz. Apégate siempre a la verdad, le gritó su voz interior. Quizás nunca había estado destinada a vivir una vida tranquila. La jaula en la que estaba sentada lo describía muy claramente. Ella no solo necesitaba la libertad de seguir su propio camino, sino algo salvaje, desenfrenado. Con cada minuto que pasaba, el hueco en su corazón, que solo Woryk y Ayton podían llenar, se hacía cada vez más grande. Pero solo un milagro podría hacer que ella recuperara a sus guerreros.


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    Woryk cerró los ojos. Él disfrutaba del suave chapoteo del pequeño río que se abría paso desde el alto borde del acantilado hasta una enorme cuenca natural. Se encontraba en el borde mismo de la meseta que había escogido para el lugar del asentamiento. Los primeros copos de nieve empezaban a caer del cielo, y seguían cayendo más y más. Pronto cubrirían las laderas de las montañas y cuando se derritieran en la próxima primavera, el suave gorgoteo de la cascada se convertiría en un poderoso rugido.


    Los lykonianos que se habían unido a su grupo de reconocimiento habían encontrado un lugar favorable para una cantera más abajo en el valle. A algunos de ellos les habría gustado comenzar a cortar ese mismo día los bloques de roca para sus casas. Pero todavía tenían que ser pacientes, porque necesitaban a todo el clan para ello. 


    En cuanto habían llegado, todos quedaron asombrados. Todos esperaban ver unas yermas montañas. Ya se habían plantado árboles, pero no en este lugar. Los botánicos lykonianos habían plantado los primeros arbolitos en el continente que se encontraba al otro lado del océano. Por supuesto, habían elegido para ello regiones más bajas, donde hacía más calor y llovía lo suficiente. Woryk sonrió al recordar las primeras exclamaciones de asombro. Hasta donde alcanzaba la vista, habían brotado las típicas coníferas, y no eran débiles, sino fuertes y de un tamaño ya considerable. No solo le había parecido a él. Sino que todos habían coincidido en una misma explicación. Cuanto más de su gente seguía apareciendo, más alegremente les daba la bienvenida Lykon.


    Ayton acababa de llegar caminando por el sendero de la montaña, jadeando. Su misión había tenido menos éxito. Él y sus guerreros no habían podido encontrar el más mínimo indicio de Pyron. Tal vez estaba escondida en las profundidades de la tierra, o tal vez había sido destruida por completo. Ayton le había asegurado que no abandonaría la búsqueda. Pero también sabía que su traslado no dependía de ello, y que tenían asuntos más urgentes que atender.


    Ayton se limpió la frente antes de dejar vagar la mirada. —A ella le gustará, ¿no crees?


    Woryk asintió. Él se había devanado los sesos para decidir si debía dejar que su amigo engendrara la descendencia. Aún no había tomado una decisión. Había demasiadas cuestiones, por ejemplo, cómo lo juzgaría el clan. Quizás los guerreros interpretarían su retirada como una derrota. O podrían llamar a Ayton; títere, ya que simplemente se había dejado conceder el derecho a aparearse. Luego estaba el desagradable precedente de cuando la compañera había tomado la decisión de con quien debía aparearse. Halim había insistido en que el rey Shatak decidiría lo mismo y que no podían oponerse a ello. Él no tenía la menor idea de cómo demostrarle a Bea que él era el más digno.  


    Ayton estaba lidiando con problemas similares. Básicamente, ya había tomado una decisión. La única manera de ganarse a Bea era retando a Woryk a un duelo. Sin embargo, eso era un arma de doble filo. Él obtendría la victoria, pero todos los miembros del clan probablemente se inclinarían luego en negar la idoneidad de Woryk como líder del clan. No quería infligir esta deshonra a su amigo y no quería liderar el clan solo. No tuvo más remedio que confiar en el juicio de Bea. Por desgracia, no tenía la menor idea de qué más podía hacer para demostrar a su compañera que él era el más digno. 


    Woryk volvió a respirar el aire limpio y helado. —Entonces. Regresemos a la Tierra. Tenemos que conseguir suministros y pensar en cómo podemos alojar a todos, hasta que nuestras casas estén construidas. Pero, antes que nada, iremos a buscar a nuestra compañera.


    Ayton puso una mano en el hombro de Woryk. —Exactamente. Hemos sido muy generosos hasta ahora, dándole tiempo y todo. Pero nuestra pequeña tiene que aprender quién manda.


    Woryk se unió a las estruendosas carcajadas de Ayton, que se había echado hacia atrás varias veces. Realmente no era aceptable permitirle a su compañera demasiadas tonterías. Serían el hazmerreír de todo el clan, si Bea no tenía pronto una descendencia.


    Equipado con estos conocimientos, Woryk no perdió más tiempo. Con Ayton a su lado, ambos se dirigieron al pueblo donde vivía Bea. Lleno de optimismo, golpeó con el puño la puerta principal, este había parecido que se rompería en cualquier momento. 


    Un hombre abrió la puerta, pero él ni siquiera lo había dejado hablar. —Nuestra compañera Bea, nos la llevaremos ahora. —Él agitó sus alas amenazadoramente.


    —Bea es mi hija y no tienen ningún derecho sobre ella. Ella se casará pronto. —El hombrecillo sacó el pecho con orgullo y no había dado señales de que se apartaría. 


    Luego les cerró la puerta en las narices. 


    Ayton gruñó como un animal salvaje, pero justo cuando estaba a punto de lanzar su hombro contra la puerta, ésta se abrió de nuevo. 


    Esta vez una mujer se acercó a ellos. —Aún no ha ocurrido —ella rebatió enérgicamente a su agitado marido—. No sé quiénes son ustedes, pero mi hija lleva horas retrasada. No está en la casa de su futuro esposo. —Ella siguió hablando de forma implorante—. No confío en ese tipo, aunque mi esposo no esté de acuerdo. Encuéntrenla, se los ruego.


    Discutiendo amargamente, los dos habían salido de adentro de la casa.


    Ayton lo miró en busca de consejo, con los brazos colgando indefensos, al igual que sus alas. 


    Woryk también se había sentido como si le hubieran golpeado en la cabeza.


    —¡Ni hablar, no tenemos derecho! —gritó frustrado en la puerta principal.


    —Vamos —gruñó impaciente a su amigo—. Tengo una idea de dónde podemos buscar.
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    Capítulo 13


     


    Bea


     


    Bea prácticamente ya no podía mantener los ojos abiertos. Estaba terriblemente cansada y de vez en cuando había pensado que sería más cómodo dejarse llevar por el sueño eterno. Pero ella no quería darle a Ben esa satisfacción. Por una vez en su miserable existencia, tenía que hacer el trabajo él mismo. Aunque también estaban esos incorregibles que no se habían dejado disuadir de sus obstinadas supersticiones. Tal vez uno de ellos vendría y pondría fin a su vida. Luego esa persona probablemente imaginaría con arrogancia que había logrado algo importante para su convicción. 


    Bea torció los labios en una sonrisa preocupada. No podía juzgar a esas personas con demasiada severidad. Ella misma, en su fanatismo, había alejado a Woryk y Ayton, en un momento en que ya debería haberlo sabido. No cabía dudas de lo cobarde que había actuado ella. Sin embargo, también estaba cada vez más claro que no podía ser superada en estupidez. Ella había tirado por la borda lo que finalmente había traído entusiasmo y pasión a su vida. Eso no solo había sido estúpido, sino francamente ingenuo. Después de todo, Ben tal vez había hecho un acto de nobleza al ponerla en una jaula. 


    Bea se había ensimismado en sus pensamientos. Si tuviera que elegir hoy ¿a quién preferiría dar a luz? El vástago de Ayton sería, sin duda, un pequeño paquete de alegría. Se acostaría obedientemente en su cama y solo balbucearía de vez en cuando. El vástago de Woryk, por el contrario, la mantendría ocupada, y tramaría pequeñas travesuras incluso estando en su cuna. Ella se limpió una lágrima del rabillo del ojo y se reprendió a sí misma por sus fantasías. En primer lugar, eso ya no ocurriría y, en segundo lugar, de cualquier manera, no podría darle prioridad a ninguno, sin importar cuánto insistieran en ello. 


    Con su dedo, había dibujado pensativamente pequeñas alas en el polvo que cubría el suelo. Su estómago gruñía, no le habían traído ni comida ni agua. Por supuesto, a nadie le importaba ella, pensó deprimida. Al parecer, no había logrado poner a nadie del campamento de su parte. El minuto siguiente, le demostró lo equivocada que estaba. Precisamente Markus, de entre todos, había venido corriendo junto a la jaula. Empujó un trozo de pan y un cuenco de agua a través de los barrotes.


    —Lo que está pasando aquí, no está bien, Bea —le murmuró él.


    —Entonces ¿me crees? —Ella se quedó mirando a Markus con asombro. 


    Él siempre había proferido las más ardientes palabras de odio contra los Guerreros Dragón.


    —No sé qué creer. Pero tenías razón en una cosa. Conozco a mi hermana y ella no me mentiría. Incluso si la obligaran a hacerlo. Sabes, cuando éramos niños, teníamos pequeñas señales secretas con las manos para comunicarnos entre nosotros. —Él se rio brevemente—. La mayoría de las veces las usábamos para hablar en secreto delante de nuestros padres.


    Markus se acercó más a los barrotes. —Pero eso no es lo importante ahora, sino el oro. ¿Por qué los guerreros pagarían a alguien para infiltrarse entre nosotros? Quiero decir, si lo piensas con más detenimiento, ellos no necesitan tomarse esa molestia. No es propio de ellos. Una cosa que he aprendido es que siempre van de frente. Si quieren algo, lo toman. Ahora bien, si no quieren algo, como una resistencia por ejemplo… bueno, creo que está claro para todos lo que harían entonces. 


    Markus debió haber pasado la última noche en vela para haber llegado a esta conclusión. Todavía estaba un poco equivocado con toda la situación, pero al menos estaba tratando de pensar de forma diferente.


    —La prueba está en la cocina de Ben, Markus. Compruébalo tú mismo si quieres. Él esconde las monedas bajo un tablón suelto en el suelo. —Bea se agarró a los barrotes, y miró fijamente a Markus a los ojos.


    —Tal vez lo haga, tal vez no. —Él suspiró—. ¡Come y bebe! Eso es todo lo que puedo hacer por ti.


    Con estas palabras él se escabulló.


    Bea lo siguió con la mirada. A veces había un mundo de cosas entre el pensamiento y la acción. Markus podría haber pensado muchas cosas. Pero, al parecer, sus propias conclusiones todavía lo asustaban y aún no estaba preparado para aceptar las consecuencias de ellas. Al menos, él tenía dudas y ella consideraba eso como un pequeño éxito.  Satisfecha, se recostó contra el frío hierro de la jaula y soltó una risita. Definitivamente sus habilidades para hablar no eran las mejores, si solo había podido convencer a uno. Un último autoconocimiento, y un poco de humor negro ciertamente no le hacían daño. 


    En ese momento, se oyeron gritos en el campamento. 


    La gente corría en todas direcciones. —Ya vienen. ¡Corran! ¡Huyan por sus vidas!


    Bea miró a través de los barrotes. Lo primero que pudo reconocer fue la cabeza rapada de Ayton. Sacudiendo la cabeza, miraba a la gente que corría desesperadamente de un lado a otro, aparentemente sin saber qué hacer con el pánico. Woryk había aparecido a su lado, tomando por el cuello al primero que había pasado corriendo. 


    —¿Dónde está ella? —le gritó al muchacho que se agitaba en su agarre.


    Él señaló con el dedo en su dirección, y Bea había levantado la mano con cautela. Ellos habían venido… por ella. Woryk había arrojado descuidadamente al joven a un lado cuando la vio. Él y Ayton se dirigieron hacia su cautiverio. Una vez allí, Ayton simplemente había arrancado la puerta de sus bisagras. Esta aterrizó con un estrépito en medio de la cuenca rocosa.


    —Pequeña —gruñó él a modo de saludo, y Bea no pudo evitarlo. 


    Se lanzó a sus brazos y se dejó levantar, acariciando la mejilla de Woryk.


    —¡Están aquí! ¿Por qué? Yo les había dicho…


    Ayton apoyó la barbilla sobre su cabeza. 


    —Eres nuestra compañera —explicó Woryk sorprendido, no pudiendo entender cómo es que ella lo veía de otra manera.


    Luego él frunció el ceño con enojo. Ella sintió que la respiración de Ayton también se volvía más pesada. Una tormenta se estaba formando en el interior de ellos.


    —¡Cuéntanos! ¿Quién se ha atrevido a meterte en una jaula? ¡Haremos pedazos a ese gusano!


    —¡Déjalos! —oyó que le decía su voz interior de forma tentadora. 


    Ben merecía un castigo, no necesariamente por lo de la jaula, pero sí por su infamia.


    Bea se instó a sí misma a ser prudente. Si permitía que sus guerreros tomaran medidas drásticas, solo estaría echando más leña al fuego. Los rebeldes ya estaban tan asustados que se habían quedado atónitos, mirando la escena con incredulidad. Solo unos pocos habían recogido apresuradamente sus pertenencias y se habían escurrido a través de la grieta que conducía hacia la salida de las rocas. Ella no había visto a Ben entre ellos. Probablemente había sido el primero en salir corriendo.


    —Solo sáquenme de aquí —dijo ella finalmente.


    Aquí ya no quedaba nada para ella, así que ¿por qué volver a suscitar el odio? Woryk y Ayton no parecían muy entusiasmados. Ambos la habían mirado con escepticismo. Al parecer, les resultaba difícil entender por qué debían dejar su cautiverio impune. Woryk apretó los puños y batió las alas impetuosamente. Ayton bufaba como un toro agresivo. ¡Dios mío! ¿No podían estos dos escucharla aunque sea por una vez?


    —No quiero que castiguen a nadie. ¡Entendido! —Obstinadamente, se zafó de los brazos de Ayton y se alejó dando pisotones.


    —Pero ¡pequeña!


    Instintivamente, ella se dio la vuelta con el dedo índice levantado. —¡No me llames así!


    Ella se dirigió hacia el camino que los llevaría fuera de allí. Woryk se había unido a ella por la izquierda, y Ayton por la derecha. En ese momento, Markus se puso delante de ellos. Bea puso los ojos en blanco en señal de advertencia, pero el joven parecía decidido. 


    —¿No tienen intención de hacernos daño? —preguntó con voz temblorosa.


    —Ella no quiere —se quejó Ayton, visiblemente decepcionado.


    —A diferencia de ustedes, nosotros no atacamos a los más débiles —añadió Woryk, refunfuñando.


    Markus se hizo a un lado con los ojos muy abiertos y los dejó pasar. Bea esperaba que ahora finalmente lo entendiera. No corrían ningún peligro por parte de los Guerreros Dragón, ni siquiera después de haber lastimado tanto a su compañera. Estaba segura de que su objeción podría haber contribuido a ello, pero incluso sin ella, Woryk y Ayton no se habrían convertido repentinamente en monstruos sedientos de sangre. 


    Lejos ya en el bosque, Bea se detuvo. Tenía a sus guerreros de vuelta, pero sus problemas no parecían disminuir aún. Ellos le habían dado una sencilla justificación para su aparición.  Ellos seguían considerándola como su compañera, prácticamente como si su rechazo no hubiera dejado rastro alguno. Bea no podía entenderlo. ¿Por qué insistían tanto? El mundo albergaba a innumerables mujeres. Para darles una descendencia, cualquier otra mujer podría servir de igual manera. Abruptamente, ella había fijado su mirada en ellos.


    —¿Por qué yo? Necesitan una mujer para engendrar a sus hijos, puedo entender eso. Pero ya les había dicho que no puedo hacer eso por ustedes.


    Los labios de Woryk se torcieron en una sonrisa de diversión, incluso Ayton sonrió con picardía.


    —Eres nuestra compañera. Nosotros elegimos una sola vez —anunció Woryk, como si hasta un niño lo supiera.


    ¡Ah! ¡Qué respuesta tan satisfactoria y detallada! Bea puso los ojos en blanco. Luego se rio con ganas. De todas las cosas que había echado de menos, su locuacidad seguramente no había sido una de ellas. 


    —¿Eso significa que ahora estoy atrapada con ustedes, me guste o no?


    Ayton asintió con entusiasmo. —Te protegeremos, te cuidaremos. A cambio, darás a luz a nuestra descendencia y nos deleitarás con tus encantos.


    Bea se había atragantado tosiendo mientras reprimía una carcajada. Los ojos de Ayton brillaban con astucia. Parecía que estaba leyendo sobriamente las condiciones de un contrato, y tanto él como Woryk renunciaban generosamente a las bonificaciones adicionales. Los dos realmente habían pensado que por un techo sobre su cabeza y suficiente comida obtendrían el consentimiento de ella para concebir a su hijo, y una compañera de cama siempre dispuesta. Al parecer, consideraban que éste era el único destino de Bea.


    Ella escuchó a su interior y literalmente esperaba un grito indignado de su cerebro. Pero en lugar de la razón, habló su corazón. Daba volteretas en su pecho y balbuceaba de manera confusa. Ella solo había podido entender una cosa y definitivamente era lo que quería recordar.


    —Los tienes de vuelta, Bea. Ahora, no seas tonta y haz algo al respecto.


    Bea sonrió en silencio para sí misma. Ese era, sin duda, el consejo más sabio que jamás había recibido. Arqueó la espalda y miró al cielo. Su futuro estaba en algún lugar allí afuera. Si querías llegar a algún sitio rápidamente, lo mejor era ir solo. Pero si querías llegar lejos y lograr mucho, necesitabas a alguien a tu lado. Ella había encontrado a sus compañeros. Ahora solo tenía que enseñarles que había algo más en ella que la capacidad para procrear y la lujuria. No se le ocurría una forma para hacerlo, pero el tiempo tampoco era un factor decisivo.


    Inmediatamente después, una sonrisa traviesa se dibujó en el rostro de ella. Lo primero que Woryk y Ayton tenían que aprender era que ella siempre sería humana. Ella no sería solo un recuerdo de la Tierra para decorar su casa en Lykon.


    —Aman a su patria ¿verdad? Las tradiciones son importantes para ustedes ¿no es así?


    Ayton se golpeó el pecho con el puño derecho, y Woryk siguió su ejemplo. 


    —¡Guerrero de las montañas para siempre! —gritó con orgullo.


    —Entonces, si ese es el caso. Yo también debo cumplir con las costumbres, antes de poder seguirlos. Ahora irán a ver a mi padre y pedirán mi mano.


    —¿Tenemos que hacer qué? —gritó Ayton, molesto.


    —¿Pedir tu mano? —La voz de Woryk casi se quiebra.


    —Tienen que hacerlo o no me moveré de aquí. —Ella se cruzó de brazos, y se dejó caer obstinada en el suelo del bosque.


    Los dos no habían intercambiado ninguna palabra, pero si habían intercambiado miradas de complicidad que ella no supo descifrar. Hubo una especie de acuerdo entre ellos, pero no estaba relacionado con la demanda de Bea. Lo reconoció inmediatamente. Woryk y Ayton accederían a su petición, pero eso se había basado en razones que seguramente no le dirían.


    —Si tu padre nos rechaza, igual te llevaremos con nosotros. Lo sabes ¿verdad? —comentó Woryk con sobriedad.


    Eso no había resultado como ella esperaba. Bea quería demostrarles algo, pero en su lugar había recibido ahora la prueba de su intransigencia. Está bien, se tranquilizó a sí misma, el primer intento había salido mal. Al menos, sus padres no se quedarían sin saber el paradero de su hija.


    De camino a su pueblo, Bea se había dado cuenta de algo que la había irritado un poco. Ella ya no se resistía a ser la novia de unos Guerreros Dragón. A ella se le ocurrió de repente. Por muy patanes que fuesen los dos, no podía volver a darles la espalda. Era muy probable que no cambiarían su forma de actuar. Pero Bea quería trabajar en ello, tenía que hacerles sentir lo que ella estaba sintiendo. ¿Y qué era exactamente lo que ella sentía? La atracción, el deseo, la seguridad, la energía, la conexión íntima y otras mil emociones habían aparecido en su mente. Existía una palabra para la suma de todas ellas, pero aún no tenía el valor para decirlo. Los Guerreros Dragón tal vez ni siquiera conocían este sentimiento profundo, por lo que no debería exagerar con lo que sentía internamente. 


    Ella respiró profundamente frente a la casa de sus padres. Cuando era pequeña, a menudo había imaginado este día con los colores más deslumbrantes. El príncipe de sus sueños llamaría a la puerta y su padre la conduciría felizmente hacia él, mientras que su madre se retorcería las manos de alegría. A medida que había crecido, la idea se había vuelto cada vez menos atractiva. Ciertamente su madre se retorcería las manos, pero no de felicidad. Su padre seguramente quedaría perplejo y con certeza querría convencerla nuevamente de los méritos de Ben. Pero ella ya había hecho su elección.


    Ella se rio suavemente, mientras Ayton golpeaba con su enorme puño la puerta principal. Eso lo decía todo, aunque si lo pensaba bien, dos guerreros de ensueño habrían encajado mejor en su visión del pasado. 


    Su padre abrió la puerta, con los ojos abiertos por la consternación, rápidamente tomó a Bea de la muñeca y la introdujo hacia el interior de la casa. Estaba a punto de volver a dar un portazo, cuando Woryk agitó el dedo índice delante de su nariz y se abrió paso a través del marco demasiado estrecho junto con Ayton.


    —¿Qué significa esto, Bea? —El padre se esforzó en adoptar un tono duro, pero frunció el ceño de forma molesta hacia los dos guerreros que ahora estaban en su sala. 


    En ese momento, absurdamente, Bea había agradecido al constructor de la casa por el techo alto. De esa manera, Woryk y Ayton no habían tenido que agachar la cabeza y podían hacer su petición con una postura correcta. La madre, mientras tanto, había bajado su remiendo y, curiosamente, no parecía sorprendida en lo más mínimo.


    —La queremos. ¡Dánosla! ¡Ahora mismo! —dijo Woryk entre dientes.


    Su padre se quedó boquiabierto mientras ella pensaba horrorizada, que difícilmente podría haber sido más grosero. Pero ¿qué esperaba ella, una propuesta de matrimonio educadamente formulada? Pero no pudo haberse sorprendido más, cuando su madre había puesto las palabras de Woryk en perspectiva. 


    —Oh, solo piénsalo, los dos están pidiendo la mano de Bea en matrimonio. ¡Eso es tan galante! —Suspirando, se llevó ambas manos al pecho y le hizo un guiño travieso a Bea.


    Inesperadamente, el padre se puso rojo como el fuego—. ¡No voy a entregar a mi hija a un par de inútiles desconocidos! Ella es la prometida de Ben, un respetado y exitoso terrateniente.


    Ayton gruñó furiosamente, Woryk agitó las alas con furia y había amenazado con barrer los platos de la estantería.


    —¡Basta! —gritó Bea—. Iré con ellos nos des o no tu bendición. Tampoco son unos inútiles, ellos son los líderes de un poderoso e importante clan. Y solo gracias a ellos se conservará su legado. Estoy orgullosa de que me hayan elegido.


    Ella se estremeció brevemente, porque su última frase había sido cierta. —Y solo para que lo sepas. Ben es un estafador. Ve a su granja, y no encontrarás nada allí, ni una gallina, ni una vaca, ni campos de cultivos. Él dirige un supuesto grupo de resistencia. Solo que, en realidad, también les está mintiendo a esas personas. Los hace trabajar para él y guarda las monedas de oro debajo de las tablas del suelo de su cocina.


    Su ira se había evaporado rápidamente. Ella le dio un beso en la mejilla a su padre. 


    —Lo siento, no quise comportarme de manera inapropiada. Pero tu admiración por Ben es un desperdicio, él no se lo merece.


    Luego abrazó a su madre, que le susurró al oído. —Lo sospeché en cuanto estos dos habían venido a buscarte. Sé feliz, hija mía.


    En el siguiente segundo, Woryk y Ayton habían conseguido sorprenderla. Conmovida, los observó inclinar la cabeza. 


    —Ella está en buenas manos con nosotros. No permitiremos que nada malo le suceda.


    Su madre asintió animada, mientras ella echaba un último vistazo a su casa. Su padre no se había dignado siquiera a mirarla, lo cual le dolió bastante. Pero él también tenía que aprender su lección. Las cosas no siempre eran lo que parecían a primera vista.


    Entre gritos de asombro, y otros gritos reprobatorios por parte de la gente del pueblo, había seguido a Woryk y Ayton con la cabeza en alto. Ella era la compañera de los líderes del clan, y solo ellos tenían derecho a juzgarla.
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    Capítulo 14


     


    Bea


     


    De vuelta a la casa en el asentamiento de Saymor, tuvo que enfrentar desafíos que no había considerado hasta ese momento. Woryk y Ayton tenían que lidiar con la adquisición de una enorme cantidad de suministros para todo un clan. Organizar todo llevaría su tiempo. Sin duda, era posible traer alimentos no perecederos o carne seca de todos los rincones de la Tierra, pero incluso eso acarrearía una carga adicional para los agricultores y, además, implicaría un gran esfuerzo. Necesitaban urgentemente más recursos, alguien que los apoyara y que no se viera afectado por la entrega de mercaderías. 


    Bea llevaba horas devanándose los sesos con este tema. Ella tenía muchas ganas de aportar algo, sobre todo porque el clan confiaba en sus líderes, pero desgraciadamente se estaban quedando sin ideas. Con las escasas reservas de legumbres y harina que habían reunido hasta el momento, podrían mantenerse a flote en Lykon solo durante un corto periodo de tiempo. Sencillamente tenían que encontrar productores que no vieran la entrega de alimentos como una carga adicional, sino como una ventaja.


    La mosca en la pared, a la que ella miraba ensimismada, seguramente no le proveería la solución. Bea se rascaba la punta de la nariz con frustración, cuando Woryk y Ayton habían entrado a la casa. Llevaban días discutiendo entre ellos, lanzando propuestas y volviéndolas a descartar. Los dos necesitaban un descanso y algo que les recordara el motivo por el que estaban trabajando.


    —Nos vamos de viaje, ahora mismo.


    Los dos la habían mirado como si no pudieran tolerar una interrupción durante sus discusiones. Bea sonrió. Realmente era urgente que los tres encontraran la facilidad con la que se habían tratado en un principio. Ella puso las manos en las caderas.


    —Dijeron que tendría todo lo que yo quisiera. Así que ¡por favor! Quiero conocer finalmente Lykon. Seguro no esperan que me mude a un planeta que ni siquiera he visto aún.


    —¿Qué, ahora? —Woryk la miró confundido mientras Ayton se frotaba la cabeza.


    —¡Pero, pequeña, todavía hay mucho por hacer!


    —¡No me llames así!


    Luego le dio una palmada a Woryk en el brazo. 


    —¡Sí, ahora mismo! Y ahora... shh, shh, salgan y extiendan sus alas.


    Los dos habían intercambiado una mirada de comprensión. En opinión de Bea, decía algo así como, será mejor que cedamos o habrá problemas. Eso le había llenado de satisfacción profundamente, ya que ella no quería ser dominada por ambos, ni dejar que la manejaran a su antojo. Woryk y Ayton seguían creyendo que era mejor que Bea se quedara en casa, así ella podría pasar día y noche pensando cuál de ellos engendraría la descendencia.


    Para un Guerrero Dragón, viajar a través del espacio y el tiempo era lo más normal del mundo. Sin embargo, para ella era como un milagro, luego Woryk había plegado sus alas. Aquí estaba ella, parada sobre otra estrella que probablemente hasta hoy ni siquiera había visto como un punto brillante en el cielo nocturno. Bea miró a su alrededor con asombro y aspiró el aire frío en sus pulmones. La nieve estaba por todas partes, brillando con un blanco intenso bajo un sol azulado. Ella lo había sentido inmediatamente, aquí se sentiría como en casa. La meseta rocosa tenía algo sublime y ofrecía una vista sin obstáculos de las montañas. Bea lo había sentido, pero no lo había entendido realmente hasta ese momento. Las cumbres eran tan agrestes como sus guerreros e irradiaban el poder concentrado de la naturaleza. Sin embargo, a pesar de sus bordes ásperos, se integraban armoniosamente en el paisaje, no había contradicción entre la suave nieve bajo sus pies y la frágil roca sobre la que estaba apoyando la mano. Tal vez, pensó ella, éste era el origen de la búsqueda de una compañera por parte de un guerrero. No se trataba simplemente de la lujuria o de una descendencia, sino de encontrar una compañera amable. Eso significaba que el guerrero estaba completo.


    Bea continuó dando vueltas al tema, preguntándose qué significaba esto para ella. Toda su vida se había sentido desequilibrada, y su descontento debido a ello se había manifestado a menudo en su rebeldía y oposición a absolutamente todo y a todos. Ni siquiera lo había notado, pero ese comportamiento había desaparecido. Ya no sentía esa agresividad y, por muy extraño que pareciera, le daba la libertad de pensar en todas las direcciones y de considerar cualquier posibilidad.


    Cualquier posibilidad ¡Por supuesto! Internamente, se dio una palmada en la frente. ¡Cómo no se le había ocurrido antes! Ella se rio alegremente; oh, los dos se sorprenderían al presentarles su propuesta. Pero por ahora, sin embargo, decidió disfrutar de su viaje. Woryk y Ayton tenían que tomarse un respiro antes de volver a enfrentarse a la impaciencia de su clan. 


    Su pequeña excursión había terminado en el lugar donde los canteros lykonianos habían querido comenzar su trabajo. Ella pudo notar lo decepcionado que estaba Ayton por no haber descubierto ni un poco de Pyron. Halim le había explicado lo desfavorable que era esta circunstancia para sus proyectos de construcción. Normalmente, los guerreros de las montañas construían sus casas con piedras, cuyas cavidades estaban rellenadas con este mineral. Entonces la energía que desprendía el Pyron calentaba las casas durante décadas. 


    La segunda opción era hacer que las rocas ardieran con el fuego de los dragones, y utilizarlas como fuente de calor. Pero ningún guerrero del clan tenía el privilegio de llamar a un dragón como su amigo. Para eso, tal y como lo había descrito Halim, ninguno había demostrado ser digno aún. Solo podían esperar que uno u otro dragón decidiera pasarse de vez en cuando a echarles una mano. Hasta entonces, había comentado el consejero con una risita, probablemente tendrían que meterse a la cama tiritando. Bea se había sonrojado ante eso, lo que había provocado un ataque de risa en Halim. Por supuesto, también hay otras formas de mantener el calor, le había tomado el pelo a ella.


    —Volvamos —interrumpió Woryk los pensamientos de ella—. Todavía queda mucho por hacer.


    —Hmm, tengo una idea sobre eso —dijo ella con efusividad, justo después de que sus pies habían vuelto a pisar Tierra.


    Ambos ladearon la cabeza con interés. Al parecer, estaban tan deprimidos que finalmente estaban dispuestos a escucharla.


    —Se acuerdan del grupo de la resistencia ¿verdad?


    —¿Te refieres a esos canallas que te encerraron en una jaula? —gritó Ayton.


    —Exactamente ellos. Créanme, podemos hacer que esa gente nos proporcione suministros, y a largo plazo. ¿Y saben por qué? —Ella levantó las cejas con entusiasmo. 


    —Porque si no ¿podemos castigarlos? —se rio Woryk con anticipación.


    —No. —Bea puso los ojos en blanco—. Porque a cambio obtendrán exactamente lo que desean, y sin peleas ni derramamiento de sangre.


    Ayton se echó a reír. —¡Pequeña, eso es realmente inteligente! —Él le pegó a Woryk en el hombro—. Se desharán de nosotros ¿entiendes, amigo mío? Seguramente harán todo lo posible por conseguirlo.


    —¡No exageres! —gritó ella—. Al menos se darán cuenta de la seriedad de los clanes. Pero ustedes también deberán hacer algo al respecto. Al principio, les ayudarán con el trabajo pesado, y sobre todo, debemos desenmascarar a Ben. Porque mientras él esté al mando, no podremos convencerlos.


    Ella gesticulaba salvajemente, mientras intentaba expresar su plan con palabras. Desconcertada, se detuvo al sentir la mirada de sus compañeros sobre sus pechos. Ellos ya no le estaban prestando atención en absoluto, y ella misma había sentido como una ola caliente de excitación la invadía. Bea tragó saliva, antes de echarse el vestido por encima de la cabeza. Era la primera vez desde su reencuentro que volvían a saltar las chispas. Siempre había parecido que la cuestión de la descendencia había frenado sus deseos.


    Tal vez había sido por el acalorado debate, o por la energía de Lykon, ella no lo sabía. Ahora solo quería sentirlos y ansiaba una explosión desenfrenada de placeres sexuales. 


    Algo había comenzado a palpitar entre sus piernas, cuando Woryk y Ayton se acercaron lentamente a ella.


    —¿Acaso me van a hacer esperar? —murmuró ella, acariciando el pecho de ambos. 


    Ellos se quitaron la ropa y la rodearon con sus miembros rígidos y erguidos. A Bea le encantaba este juego, disfrutaba el momento de estar a merced de ellos. Sin embargo, también sabía del poder que ella poseía sobre Woryk y Ayton. Pero, esta vez, ambos tenían otras intenciones. Woryk se llevó la lengua al labio superior y asintió a Ayton. Él la tomó rápidamente, y la puso sobre la mesa.


    Le acercó el abdomen al borde de la mesa y le abrió las piernas, antes de dar un paso atrás. Ambos se deleitaron con la visión de su húmeda hendidura. Por un lado, eso la embriagaba, pero luego había intentado cerrar las piernas, sintiéndose como una presa a punto de ser devorada. Ayton se rio sombríamente y le ató los tobillos a las patas de la mesa. Woryk le vendó los ojos con un paño.


    Ella se retorcía de un lado a otro sobre la mesa, sintiendo cómo uno de ellos masajeaba sus pezones entre sus dedos. Una mano le había separado los labios de su vagina y con la lengua le había acariciado su capullo palpitante. Toda su piel vibraba, intentando anticipar febrilmente qué más sucedería. El hecho de no saber lo que se avecinaba parecía obligar a su cuerpo a temblar de deseo. Los cálidos toqueteos en su clítoris aún no habían sido suficientes para satisfacerla. Entonces, de repente, no sintió nada más, solo una mano en cada hombro presionándola hacia abajo. Entre tanto, la lujuria seguía palpitando en su abdomen, queriendo ser estimulada y azotada hasta que pudiera descargarse.


    Bea no había podido ver nada, solo pudo escuchar unos gemidos codiciosos. Oyó cómo ambos frotaban su hombría, cada vez más rápido. ¿Pretendían torturarla de esa forma y solo complacerse a sí mismos? Ella debería haberse enojado, pero no pudo evitar que su abertura se humedeciera aún más. En su interior se estaba gestando una codicia sin precedentes, que solo podía saciarse de una forma.


    —¡Tómenme! —gritó ella—. ¡Juntos!


     


     


    ***


    Woryk y Ayton


     


    ¿Era eso lo que él quería oír? Woryk observó el cuerpo reluciente de su compañera y no pudo evitar desear eso más que cualquier otra cosa. Su hombría ya palpitaba expectante. Se puso aún más duro ante la idea de dar placer a ese maravilloso cuerpo junto con Ayton. Los ojos de su amigo, brillando de lujuria, le decían lo mucho que él también anhelaba esa unión.


    Él desató las ataduras de Bea y le quitó la venda de los ojos. Ella no había dicho ni una palabra, pero tomó su miembro y el de Ayton en su boca de manera alternada. Su lengua danzaba alrededor de la punta de su miembro, enviando destellos de fuego a través de sus venas. Si ella hacía lo mismo con Ayton, parecía como si también lo estuviera acariciando a él. Woryk no podía encontrar una explicación para estas sensaciones, solo una parecía adecuada. Los tres eran como un todo. Lo que uno sentía afectaba también al otro. 


    Ayton iba a la deriva en una ola de pasión. Él quería estar dentro de Bea, pero no sin Woryk. Ya que, sin él, le parecía que su lujuria se disiparía inexplicablemente. Su miembro pedía a gritos ser liberado y, al parecer, no solo necesitaba a su compañera para ascender a alturas inimaginables.


    Ayton había llevado a Bea como un precioso tesoro a la cama donde Woryk ya se había acostado. Ella se arrodilló sobre él, acercándole su apretado trasero. Woryk le acarició su trasero primero, antes de empezar a lamerle el ano. Ella ronroneaba como un gatito. Ayton observaba esta acción. Su miembro, rígido de lujuria, tenía que ser paciente, pero sus dedos no tenían que serlo. Así que se unió a ambos e introdujo dos dedos en la húmeda cueva de Bea. Su abdomen empezó a sacudirse de un lado a otro, cuando Woryk introdujo también un dedo en su segunda abertura de placer.


    Él pudo sentirlo, ella estaba lista para los dos. Woryk había colocado la punta de su miembro contra el trasero de Bea y ella había aceptado su invitación. Ella se deslizó sobre su abultado miembro con placer y abrió voluntariamente las piernas para su amigo, que estaba arrodillado en el suelo al borde de la cama. Woryk la acercó hasta él y le ofreció la húmeda hendidura de su compañera. En ese momento Ayton embistió su poderoso miembro dentro de ella.


    Woryk solo podía pensar una cosa en ese momento, se había enamorado de esa mujer en cuerpo y alma. Esto excedía su definición de placer ya que, si ella lo exigiera, él dejaría que sus alas se chamuscaran solo para concederle un pedazo del sol lykoniano.


    Ayton no recordaba haberse sentido nunca con más vida. Conocía la fuerza de sus músculos pero, en ese momento, Bea parecía haberle dado la fuerza de una estrella en explosión. ¿Cómo pudo haber pensado alguna vez que esta mujer era inferior a él? Por todos los dragones, él había embestido su miembro dentro de ella y había rezado para que le permitiera hacerlo durante el resto de su vida.


    Y entonces, ella gritó una sola palabra. —¡Ahora!


    Rugiendo, Ayton se descargó dentro de ella, sintiendo al mismo tiempo las sacudidas salvajes de Woryk.


     


     


    ***


    Bea


     


    Ella había sentido como los miembros de sus compañeros palpitaban dentro de ella. Solo había una descripción para este acto de intensa unión y absoluta cercanía ¡perfección!


    Bea se sobresaltó, pero no quiso arruinar este momento con pensamientos tristes. Sin embargo, no había podido evitarlo. ¿Cómo podría elegir? En un futuro próximo tendría que hacerlo, ella deseaba que tuvieran un hijo juntos. Pero no prefería ni a Woryk ni a Ayton, los amaba inmensamente a ambos. ¡Tenía que haber otra manera! ¿Qué pasaba realmente en ese momento por su cabeza? ¿Se trataba de amor? Se acurrucó exhausta entre sus compañeros y sonrió. Bueno, si su cabeza dijera lo que su corazón ya sabía desde hace tiempo, lo mejor sería que dejara de resistirse.


    Al día siguiente, había ocurrido un milagro. Ella estaba parpadeando para quitarse el sueño de los ojos, cuando sus ojos se habían posado en sus compañeros, que estaban parados al pie de la cama, con los brazos cruzados y completamente vestidos.


    —Queremos hacer lo que has sugerido. Vamos al campamento de los rebeldes.


    Ella no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Se vistió rápidamente y corrió hacia Woryk, quien la había envuelto con sus alas. Esta vez, sin embargo, su repentina aparición no había provocado el pánico de siempre. Ben no la había visto, pero Markus se había acercado con cautela.


    Ella levantó las manos para mostrarle que venían en son de paz.


    —¿Qué quieren? —preguntó Markus, pareciendo estar desorientado.


    —Hemos venido a ofrecerles un trato. Uno, que creemos, nos beneficiará a ambos —respondió ella.


    Los ojos de Markus iban y venían entre ella y sus compañeros. 


    —¿Hablas en nombre de los clanes? —Su tono oscilaba entre el escepticismo y el asombro.


    —Así es —gruñó Woryk.


    Markus silbó con fuerza, y los demás habitantes del campamento se habían unido a ellos. Bea había descrito sus intenciones, desde la demanda de comida de su clan, cómo la gente de aquí podría contribuir a su partida, hasta el apoyo que recibirían de los guerreros. 


    Cuando terminó, una mujer había tomado la palabra. —Dejamos todo atrás para luchar contra ustedes. ¿Por qué ahora deberíamos tener una nueva perspectiva?


    Bea estaba a punto de responder pero, para su asombro, Ayton había intervenido. —Porque necesitamos de su ayuda y ustedes necesitan la nuestra. Así de simple.


    —¡Pero Ben nunca estaría de acuerdo con eso! —intervino alguien.


    —¡Ben! ¿Lo ves en alguna parte? Hace días que no viene —sonó desde otra esquina.


    Markus calmó a la gente enfadada. —Tal vez Bea tenía razón. Tal vez él nos esté engañando. ¿No se han dado cuenta de que siempre desaparece cuando las cosas se ponen difíciles?


    De nuevo la gente comenzó a discutir exasperadamente.


    Bea se inclinó hacia Woryk. —¿Cuántos pueden, ya sabes, caber bajo tus alas?


    Woryk levantó las cejas. —Cuatro, cinco. ¿Por qué?


    Bea lo besó rápidamente en los labios. —Confiaron en mí para esto. Ahora confíen en mí una vez más.


    Ella se levantó. —Pueden discutir durante horas o pueden verlo con sus propios ojos. Vamos a la casa de Ben. Si no hay nada ahí, habré mentido, y podrán seguir viviendo aquí como si nada hubiera pasado. Pero si encontramos el oro, cultivarán la tierra y abastecerán al clan.


    Le tendió la mano a Markus. —¿Tenemos un trato?


    Para su alegría y alivio, el joven hombre había estado de acuerdo.
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    Capítulo 15


     


    Bea


     


    —Ese miserable… —Bea había reprimido más insultos, cuando habían llegado a la casa de Ben con sus compañeros, Markus y otros seis rebeldes.


    Frente a su puerta principal abierta había un pequeño carro tirado por un caballo, en el que ya estaban apilados los cofres con las monedas. Era evidente que Ben había perdido las esperanzas, ya que la venganza que esperaba por parte de los Guerreros Dragón no había sucedido. 


    En ese momento, Ben se dirigía a su vehículo con otra caja bajo el brazo. 


    Ella casi podría haberlo adivinado. Obviamente, los habitantes del campamento le habían contado cómo ella había sido rescatada por los guerreros. Y probablemente lo habían asediado con preguntas y uno que otro se habrá preguntado por qué habían salido todos impunes. Era probable que Ben se había quedado sin explicaciones y decidió buscar su salvación en la huida. Bea soltó una risita al verlo. ¡Qué patético desgraciado! Él miraba afectuosamente al cofre que tenía en el brazo mientras acariciaba con cariño la tapa.


    A Markus, que estaba a su lado, la imagen le había resultado menos agradable. Estaba temblando de rabia. Bea entendía muy bien esa sensación. Él debía sentirse terriblemente traicionado y seguramente sentía vergüenza por su terquedad. Durante mucho tiempo había alimentado su odio hacia los clanes. Creyendo que había encontrado un supuesto profeta y salvador en Ben. Ahora todo se había derrumbado, su visión del mundo literalmente implosionaba. Por supuesto, esto no pasaría desapercibido para él.


    —¡Ben! —gritó, controlándose—. ¿Estás planeando un viaje? ¿Hacia los otros grupos de la resistencia, tal vez?


    Ben había tropezado del susto. El cofre se le escapó de las manos y las monedas rodaron tintineando por todas partes. Inmediatamente él se olvidó de todo lo que le rodeaba. Jadeando horrorizado, se había deslizado sobre sus rodillas para recoger su oro.


    Bea había detenido a sus compañeros, que se disponían a tomar a Ben por el cuello.


    —¡No! Mejor nos mantenemos al margen y solo observamos.


    Markus levantó a Ben del codo. —¿No dijiste que no tenías monedas? —No miró a Ben con irritación, sino con cinismo.


    —Sí, bueno, hay una razón muy simple para eso —balbuceó Ben.


    —¿Cuál es? Tenemos mucha curiosidad. —Los demás también se habían puesto alrededor de su líder.


    La boca de Ben se abría y se cerraba como un pez fuera del agua. Al parecer, su ingenio se había acabado. Su piel adquirió una coloración pálida antes de ponerse roja.


    —¡Quítame las manos de encima! —rugió él—. ¡Son una patética cuadrilla de cabezas huecas! Resistencia ¡No me hagan reír! No ven lo que estoy creando aquí. Un imperio para todos nosotros.


    —Hm. —Markus se tocó ligeramente los labios, pensativo—. Me parece más bien que solo estás planeando tu futuro. Siempre lo supiste ¿verdad? Pero, en lugar de quitarnos el miedo y la ira, los has alimentado cada vez más. No eres más que un holgazán codicioso y taimado.


    Entre tanto, los habitantes del pueblo también se habían reunido, incluidos sus padres. Su padre agachaba la cabeza, mientras su madre la saludaba con entusiasmo. Bea había corrido hacia ellos y abrazó a su madre. 


    Luego se dirigió a su padre. —Lo siento, pero te lo dije.


    —No, mi niña, yo lo siento. Casi te pierdo a causa del hombre equivocado. —Él miró a Woryk y a Ayton, que mantenían la mirada fija en ella—. ¿Vas a estar bien?


    —Sí, papá, eso y más.


    Bea se despidió de los dos con un beso. No era para siempre. Había que recoger todavía provisiones de la Tierra con regularidad y, seguramente Woryk y Ayton no le negarían unas visitas ocasionales.


    Markus y los demás estaban discutiendo, pero pronto habían tomado una decisión. 


    —Ben, aprenderás a trabajar, y en tu propia granja. —Se rio a carcajadas y los demás también se habían unido—. Bueno, en tu antigua granja. Vamos a hacernos cargo de ella y ampliarla. ¿Y sabes qué? Entregaremos nuestros excedentes a nuestros supuestos enemigos. ¡No es un giro irónico del destino!


    A Ben casi se le salen los ojos de la cabeza. Era visiblemente difícil para él darse cuenta de que su juego había terminado. Como siempre lo había hecho, había querido aprovechar la confusión general para escabullirse. Ágil como una comadreja, había salido corriendo, solo para ser derribado por el puño de Ayton. Lo agarró del cuello y sujetó al hombre, mientras este se agitaba, con un brazo extendido y lo puso frente a ella.


    —¡Vamos, pequeña! Unas cuantas costillas rotas no matarán a este pobre diablo.


    Bea puso los ojos en blanco, mientras Woryk también la miraba, sonriendo con picardía.


    —Oh, solo tráiganlo de vuelta. Tener que trabajar regularmente de sol a sol y sin ningún pago será el peor de todos los castigos para él.


    Mientras tanto, Markus se había unido a ellos nuevamente con una irónica mirada de reojo a Ben.


    —Haremos que los otros grupos también se unan a nosotros. Lo que vamos a necesitar ahora son más establos, viviendas y, por supuesto, semillas. También tenemos que cultivar más campos. Si sus guerreros nos ayudan con eso, garantizaremos a cambio un suministro constante de alimentos. —Sacudió la cabeza con incredulidad, mientras desmenuzaba un poco de tierra negra en su mano—. Miren esto. Suelo fértil, clima ideal ¿y qué hace este tipo con ello? Oro.


    Él abrió los ojos sorprendido, cuando Woryk y Ayton habían inclinado respetuosamente la cabeza ante él.


    —Serás un buen líder para esta gente —gruñó Woryk, mientras Ayton le tendía la mano con cautela. 


    Markus le tomó la mano con vacilación, aparentemente muy sorprendido de que un Guerrero Dragón se rebajara a ese gesto tan profundamente humano.


    —Todavía queremos ver la Tierra en manos de los humanos —él se dirigió ahora a ellos.


    —Si este camino también nos lleva a nuestro objetivo, lo tomaremos con gusto. Si tienen razón, y los clanes han salvado nuestro mundo, entonces creo que nuestro planeta ya ha visto suficientes guerras y destrucción. 


    Bea sonrió con alegría. Silenciosamente, no había podido estar más de acuerdo con sus compañeros. Markus sería un buen líder para esta gente. Les daría un objetivo que traería esperanza y que se podría alcanzar sin violencia. Ella misma había considerado que su tarea había sido cumplida. Ella todavía sentía como si tuviera un pie en la Tierra y el otro en Lykon. En cuanto a sus padres, su lugar de nacimiento, los rebeldes e incluso Ben, ahora podía mirar hacia adelante con la conciencia tranquila. Ella siempre sería humana, pero pronto echaría sus raíces en tierra lykoniana.


    Dos semanas más tarde, sin sus compañeros, ella había estado paseando por el sendero de la montaña que descendía desde la meseta rocosa hasta el valle. Hacía un frío glacial, pero el aire no le seccionaba la piel, sino más bien tenía un efecto tonificante en ella. Aquí, sería concebido su hijo, y nacería en Lykon. Bea aún recordaba lo consternada que había quedado cuando Halim, de entre todas las personas, le había explicado el acto de apareamiento. Amaba mucho a sus compañeros, pero este insufrible asunto de la descendencia siempre se interponía entre ellos. Entonces ella ya no supo qué más hacer, que pedirle al lykoniano algunos consejos útiles. El miedo, la había impulsado. Al fin y al cabo, ellos se unían a menudo y a cualquier hora del día, por lo que a ella le había parecido muy raro que aún no hubiera concebido un hijo.


    Por suerte, ahora era más inteligente, aunque no menos indecisa. Los Guerreros Dragón engendraban a sus hijos conscientemente, ellos determinaban cuándo su semilla sería fértil, por así decirlo. Sin embargo, eso también explicaba por qué Woryk y Ayton estaban en desacuerdo sobre este asunto. Pero nada de eso le importaba. Ella sencillamente no podía decidir quién debía ser y, a veces, temía que el vínculo que los unía a los tres se rompiera a causa de ello.


    Ella había abandonado el sendero, y había caminado por la nieve hasta llegar a un pequeño arroyo. Estaba congelado, por supuesto, pero a ella le gustaba el sonido del agua que gorgoteaba bajo la capa de hielo. Era su pequeño secreto. Siempre que quería pensar, venía aquí. El agua que salpicaba cantaba una melodía, mientras Bea limpiaba pensativamente la fina capa de nieve del hielo. Al principio, ni siquiera lo había notado, pero luego pudo ver un brillo rojizo en el fondo del arroyo. Por curiosidad, había seguido el curso del arroyo más arriba. Surgía entre dos grandes rocas. Ella se había asomado por el estrecho hueco. El interior estaba completamente oscuro, pero las piedras se sentían inusualmente cálidas. ¡Oh, Dios mío!


    Ella nunca había subido la montaña tan rápido, pero la emoción le había dado una especie de alas a sus pies. Woryk estaba discutiendo el progreso de las obras con los miembros lykonianos del clan, mientras que Ayton, con ojos avizores, supervisaba la descarga de las piedras para sus casas. Bea había corrido hacia él, y se había quedado sin aliento, tanto que Ayton había dejado todo inmediatamente. Ella había tenido que toser y reír al mismo tiempo, mientras él la tomaba en sus brazos preocupado.


    —¡Lo encontré! —jadeó ella.


    —¿Qué? ¿Finalmente te has decidido? —Él abrió los ojos de par en par con alegría.


    —¡No, grandullón! —Bea le dio un toquecito en la nariz y se ganó un ceño fruncido a cambio, lo que la hizo reír nuevamente.


    —¡Pyron, encontré Pyron!


    Ella había gritado tan fuerte esta maravillosa noticia que ahora Woryk y todos los demás también habían venido corriendo. Bea condujo a sus compañeros hacia las cálidas rocas. Ayton había puesto la mano sobre ellas, antes de cerrar brevemente los ojos.


    —Definitivamente, hay un depósito de Pyron escondido aquí. Puede que no sea grande. —Él, inusualmente sonriente, la levantó y la hizo girar—. ¿Pero sabes lo que eso significa? Donde hay uno, probablemente hay más. No todo está perdido. —Volvió a dejarla en el suelo.


    —Ah, pequeña. Eres un verdadero regalo del cielo.


    Ella lo amenazó con el dedo índice, riéndose, sabiendo muy bien que era en vano. —¡No me llames así!


    Luego se acurrucó junto a Woryk, y pasó juguetonamente el dedo por las marcas de sus pechos.


    —Haz que deje de hacer eso —dijo ella. Ella ya conocía su reacción.


    Riendo, la besó en la boca y le guiñó un ojo a Ayton. —Creo que mejor no.


    Ahora le tocaba a ella hacer un mohín de tristeza, y mantenerlo hasta que ambos estuvieran de acuerdo por unanimidad.


    —Te lo compensaremos. Esta noche.


    Bea había soltado una risita, y se había pasado la mano por el cuerpo de manera a incitarlos. Este pequeño gesto había sido suficiente para que sus compañeros se pusieran duros. 


    —Oh, no lo sé. Tal vez solo me duerma.


    Perseguida por los indignados aullidos de Woryk y Ayton, ella había huido, riendo.


     


     


    ***


     


    A medida que pasaban las semanas, la partida de todo el clan se acercaba cada vez más. Los lykonianos habían empacado las últimas cajas con sus preciadas herramientas. Markus había cumplido su palabra y su gente cultivaba con diligencia la antigua granja de Ben. Había ganados, cabras y un enorme averío de gallinas, gansos y otras aves de corral. Aparecían en los campos, los primeros brotes verdes de grano. Estaba bastante claro la capacidad de esta comunidad y estaban dispuestos a proporcionar lo suficiente para el clan. Bea sabía, y le había comentado esto a Markus, les tomaría meses, o incluso años, hasta que pudieran hacer lo mismo en su nuevo hogar. Al antiguo rebelde no pareció importarle. Por el contrario, él pensó que sería un pequeño precio que debían pagar por su independencia. Bea no había indagado más, pero estaba bastante segura de que ya no había un prejuicio tan profundo en sus palabras. Quizá el duro trabajo de los guerreros, que Woryk había enviado para ayudarlos, lo había hecho más conciliador. O talvez solo había hecho las paces con los Guerreros Dragón. En cualquier caso, ya no era el muchacho rebosante de odio que ella había conocido, sino un joven inteligente en cuyas promesas se podía confiar. 


    Hoy era la última noche que ella pasaría en suelo terrestre. Después de eso, seguiría siendo un ser humano, pero solo un visitante en la Tierra. Woryk y Ayton le habían exigido que tomara una decisión. Mañana esperaban al Rey Shatak y, entonces, ya no tendría excusas. La ley exigía una descendencia, y como ella ya lo había experimentado, el rey no aceptaría excusas. En ese sentido, ese día también podría ser la noche en que dejaría en ruinas todo lo que le importaba. Pero tenía que hacerlo, se dijo a sí misma por milésima vez. Ella se había unido a dos compañeros, pero Woryk y Ayton también tenían que comprender eso. Si ella negaba algo a uno de ellos, eso no significaba que lo quisiera menos. Luego sonrió suavemente. Con todo, ella se habían olvidado de lo más importante, y esta noche jugaría esa carta de triunfo. Solo esperaba que sus compañeros se conformaran con eso. 


    Cuando el sol se había ocultado tras los árboles, había llegado el momento. Woryk y Ayton habían entrado estrepitosamente como siempre. Woryk hablaba más que una urraca, mientras que Ayton respondía con un sí o un no y, a veces, solo con un resoplido. 


    Los dos la habían mirado desconcertados, ya que ella los esperaba serenamente y con la espalda erguida. 


    —¡Siéntense! —les exigió ella con firmeza—. Los amo a los dos más que a mi vida, quiero que lo sepan antes de… bueno. 


    Ella tragó saliva con fuerza. ¡Era ahora o nunca!


    —Quiero un hijo de ustedes, de ambos. Pero eso no es posible, al menos, no al mismo tiempo.


    Woryk parecía que iba a estallar en cualquier momento. 


    Los puños de Ayton estaban tan apretados que sus nudillos se veían blancos.


    —Woryk engendrará la primera descendencia.


    Entonces, lo había dicho. No había ninguna razón para ello, simplemente había elegido al que había entrado primero por la puerta. Ella miraba ansiosamente de un lado a otro entre los dos. ¿Se enfrentarían entre ellos ahora? Las alas de Ayton se crisparon, luego sus labios se torcieron, antes de que finalmente terminara riéndose a carcajadas.


    —¡Gracias al Gran Dragón! ¡Finalmente se ha acabado!


    —¿No estás enfadado? —Woryk miró a su amigo con desánimo.


    —No, ni un poco. Odio estas incongruencias entre nosotros. Será nuestra descendencia ¿te das cuenta? Tú le enseñarás a hablar y yo —él se golpeó el pecho—, a luchar.


    Bea arqueó una ceja, y golpeó la mesa. —¿Alguna vez me van a escuchar verdaderamente, cabeza de chorlitos?


    Ayton asintió con entusiasmo, mientras Woryk rascaba la mesa con sus uñas, avergonzado.


    —He dicho que Woryk engendrará la primera descendencia. Tú, querido —ella puso un dedo bajo la angulosa barbilla de Ayton—, tampoco podrás evitar la responsabilidad.


    Luego ella suspiró con falsa frustración. —Soy un ser humano, eso no cambiará. Así que soy muy afortunada de poder dar a luz a más de un hijo.


    Ah, ella lo sabía. Los ojos de Ayton se iluminaron cuando finalmente lo había entendido. Para expresar su alegría, había dado un puñetazo al aire. Woryk había suspirado aliviado, y eso fue todo lo que Bea había necesitado oír. Ella ya había jugado con la idea de que él renunciaría a la descendencia para evitarle a Ayton la derrota. Él podría haber reaccionado de la misma manera, y eso habría hecho que los tres fueran infelices.


    —No le diremos a nadie sobre esto. Los pequeños serán nuestros hijos, yo soy la madre, ustedes los padres. Y listo.


    —Pero el mío será el primero —bromeó Woryk, moviendo las alas tontamente.


    —¡Cállate! —sonrió Ayton—. El mío se fortalecerá primeramente para ello.


    —¡Porque no se callan los dos! —ella se rio.


    Si alguien hubiera predicho hace meses que ella estaría bromeando con los Guerreros Dragón y que se enamoraría de ellos, no solo le habría mandado callar, sino que le habría dado un buen golpe en la cabeza. Pero fue así como resultó, y ella no vio absolutamente ninguna razón para quejarse.


     


     


    ***


     


    Bea se había inclinado ante el rey, su rey. Extrañamente, sentía algo más por él que respeto y admiración. Si tuviera que describirlo, tal vez lástima sería la palabra adecuada, o compasión. Shatak era un rey con más responsabilidades sobre sus hombros de las que ella podía imaginar. Pero todas las responsabilidades las asumía él solo. ¿Por qué no las compartía con una compañera? ¿O realmente prefería gobernar las veinticuatro horas del día y no ser un simple guerrero en algún momento? Puede que sea egoísta de su parte, pero Woryk y Ayton afortunadamente no eran reyes. Dirigían su clan con sabiduría y visión de futuro, pero no sin escabullirse ocasionalmente con ella para divertirse.


    Shatak la sacó de sus pensamientos. —Veo que su compañera aún no se ha apareado. ¿Cómo puedo entender eso?


    El reproche oculto había sido imposible de ignorar. —Nosotros engendraremos a nuestro descendiente en Lykon, mi rey —respondió Woryk inmediatamente, aunque no con mansedumbre.


    —¿Y quién será el padre?


    —Con el debido respeto, es nuestra descendencia, Ayton y yo seremos los padres.


    Bea se puso ligeramente tensa. El tono de Woryk había dejado bastante claro que no haría más comentarios al respecto. Ella le dio crédito por ello, pero al mismo tiempo temía por el disgusto del rey. Sin embargo, el rey solo había sonreído con picardía. Aparentemente, su pregunta solo se había debido a su curiosidad. Nacería un descendiente y así finalmente se cumpliría la ley.


    —Me alegro de ver en ustedes a dos dignos líderes de clan para los guerreros de las montañas. Los clanes de jinetes y otros, pronto los seguirán. De esta manera, prepararán el camino para nuestro regreso a Lykon. 


    —¿Y tú? —Ayton se permitió preguntar—. ¿Cuándo podemos esperar tu llegada? Nuestro pueblo necesita a su rey.


    Shatak solo había inclinado ligeramente la cabeza. Bea había quedado un poco sorprendida. ¿Aún no tenía planes concretos? Bueno, quién entendía lo que pasaba por la mente de un rey.


    Uno a uno, los guerreros reunidos pertenecientes al clan habían desplegado sus alas. Los lykonianos, que parloteaban con entusiasmo, se habían apiñado de a tres o de a cuatro con sus respectivas pertenencias. Bea había disfrutado del espectáculo, mientras abandonaban la Tierra con un destello de su energía concentrada. Ella había echado una última mirada al rey, que quedaba atrás con sus Guerreros Guardián. Ella lo sintió en lo más profundo de su corazón. Su pueblo realmente necesitaba a su rey, sin Shatak, Lykon era solo un planeta habitado por diferentes clanes.
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    Epílogo


     


     


    Bea se retorcía en los brazos de Ayton y había pensado que estallaría de placer. Él le había provocado un tremendo orgasmo. Ella lo montaba, mientras Woryk mimaba su clítoris. Luego la puso de espaldas sobre el pecho de Ayton, que la sujetaba por las rodillas, abriéndole bien las piernas. La lengua de Woryk le había acariciado la vulva y el clítoris, hasta que ella había vuelto a suplicar que la liberaran. Ella se dio cuenta lo que Ayton pretendía. Él se la ofreció a su amigo, le entregó su cueva bien humedecida. Pero también la había apretado fuertemente contra él para que ella pudiera sentir su duro cuerpo por todas partes. De repente, ella lo supo claramente. Woryk engendraría al descendiente y Ayton había dado un pequeño paso atrás, pero realmente no se había alejado. Lo harían juntos y esta constatación había hecho que un estremecimiento tras otro recorriera su cuerpo. Su botón palpitaba salvajemente, y su húmeda hendidura se preparaba para recibir el poderoso miembro de Woryk en su interior.


    —¡Díselo, pequeña! —le susurró Ayton al oído.


    Nunca se lo había pedido a uno de ellos, pero hoy tenía que hacerlo, e incluso Ayton la había instado a que lo hiciera.


    —¡Cógeme, Woryk! —se le escapó al instante.


    Ella recibió con avidez sus embestidas, que la habían alejado cada vez más de la realidad. Se sintió tan satisfecha, tan caliente, y cuando finalmente gritó de satisfacción, Woryk había desplegado sus alas. Su semilla había brotado con fuerza dentro de ella y su rugido le había dado una magia primitiva a su entorno. Bea se había retorcido incontroladamente, el placer rebosaba en ella, pero estaba a salvo en los brazos de Ayton y Woryk, que se habían cernido sobre ella como un oscuro escudo, protegiéndola de todo daño. Siempre sería así.


    Después ella se acurrucó entre sus compañeros. 


    —Vamos a tener un hijo —dijo ella entusiasmada.


    Ella besó a Woryk. —Te amo, nunca lo olvides.


    Luego volteó hacia el otro lado y besó a Ayton. —Y te amo, para siempre.


     


     


    ***


     


    Woryk estaba sentado junto a Ayton en la saliente de una roca. Él había dejado colgando los pies mientras Ayton se protegía los ojos del sol con la mano.


    —¡Mira! —Señaló el firmamento—. ¡Ahí está otra vez!


    El dragón blanco de la montaña daba vueltas majestuosamente. Ellos llevaban días observándolo. Parecía que era realmente cierto. Cuantos más de los suyos aparecían, más alegremente los saludaba Lykon y más dragones encontraban el camino de regreso a su antiguo hogar. Un dragón blanco era un buen augurio. Siempre les había gustado vivir cerca de los guerreros de las montañas. Algo estaban haciendo bien, porque éste se acercaba cada día más.


    —Ella dijo que me ama —dijo Ayton, de repente, de forma incoherente. 


    —¿Y tú la amas?


    Ayton levantó una ceja, pero respondió con otra pregunta. —Pues ¿tú la amas? 


    Woryk se encogió de hombros, disculpándose.


    —Pero no se lo diremos ¿de acuerdo? —refunfuñó Ayton, riéndose.


    —¡Claro que no! Somos Guerreros Dragón —respondió él con fingida indignación.


    Tras ellos se escucharon risitas. —He oído eso ¡cada una de sus palabras! ¡Me aman!


    Bea aplaudió divertida, ella sabía exactamente lo que estaba a punto de suceder.


    —¡Oh, pequeña!


     


    FIN

  



  

     


    ¿Quieres leer más historias del mundo de Tributo a los Dragones?


     


    El libro 5 de esta serie, Amante del Dragón, ya está listo para ti.


     


     


    Gracias por leer.


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Sea tan breve como quiera. ¡Gracias por pasar tiempo con mis Guerreros Dragón!


     


     


     


    PD: Te esperan más historias de la serie Tributos a los Dragones:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


    


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


    


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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